£1 Gobierno Colonial en el 
Uruguay y los orígenes de 
la nacionalidad 



Ministerio de Educación y Cultuba 



BIBUOTECA ARTIGAS 

Arr. 14 de la Ley de 10 de agesto de 1950 

COMISION EDITORA 

Daniel Darracq 
Ministro de Educaaón y Cultura 

Juan E, Pivel Devoto 

Director del Museo Histórico Nacional 
Adolfo Silva Delgado 

Director de la Biblioteca Nacional 

Abelardo M. García Viera 
Director Interino del Archivo General de Ja Nación 



Colección pe Clásicos Uruguayos 
Vol 149 

Pablo Blanco Acevedo 

EL GOBIERNO COLONIAL EN EL URUGUAY Y LOS 
ORIGENES DE LA NAaONAtIDAD 

Tomo I 

Cuidado del texto a cargo de los Profesores José Pedm Barran 
y Benjamín Nahum 



PABLO BLANCO ACEVEDO 



ÍE1 Gobierno Colonial en 
(^el Uruguay y los orígenes 
9 de la nacionalidad 

0(2 - ' Prólogo de 

' 'va '" RAUL montero BUSTAMÁNtE 

<if ' ■ 

Tomo I 

C> o "-^ MONTEVIDEO 



O-^'O 1975 

^o!, ;j c;?'-' ^^^7 



PROLOGO 



I 

Una tarde de abril de 1930, el que esto escribe 
atravesaba el puente de las Arles, sobre el Sena, en 
compañía de Pablo Blaneo Acevedo. Al llegar a la mitad 
del río nos detuvimos junto al parapeto a contemplar la 
ciudad. Era una de esas tardes caraoteribtícas del 
principio de la primavera parisiense en que el cielo se 
descubre a ratos, el sol se asoma para dorar la niebla e 
irisar las gotas del último aguacero y en que se presiente 
la agitación de la savia que comienza a hinchar las yemas 
de los castaños^, los plátanos y laa IiUs que bordean los 
malecones y pueblan las platabandas y terrazas del 
Jardín de las TuUerías. 

Estábamos en uno de los sitios más hermosos de la 
tierra; se extendía ante nuestros ojos, sobre el fondo gris 
del cielo, el panorama de Pirís envuelto en un leve 
cendal de bruma. Al frente, el jardín del Veri Galunt 
se desprendía de la isla como una proa de navio, 
limitado por el Puente Nuevo que une en un abrazo a la 
Cité con las dos orillas del Sena. Detrás se desarrollaba 
la maravillosa escenografía: la masa parda del Palacio de 
Justicia con sus apuntados torreones, la aguja gótica de 
la Sainte ChapeUe, la cúpula del Tribunal de Comercio y 
las engestadas torres de Nuestra Señora. A la izquierda, 
el rio reflejaba la severa fábrica del Louvre con sus 
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mansardas decoradas por altas e historiadas chimeneah; 
j|into a ella \ a la plazuela de Saint- Germain-rAuxerrou 
ise tendían lo«^ altos holelet» que bordean el malecón 
iiasid Id plaza del Chálelet y, más allá« hai^ta perderle 
detrás del Hotel de Ville y la isla de San Luis y en íaf^ 
colinas del Norte, donde huían en maravillosas perspec- 
tivas, d lo largo de la*» avenidas, bulevares y calles que 
cruzan los viejos hamos del Maraií; y trepan el arrabal 
de San Antonio. A la derecha, cerraba la cabeza del 
puente la cúpula del Instituto, apoyada en la columnata 
del pórtico que cierra el anfiteatro de la plaza; más allá, 
stkbre el muelle^ se advertía el Hotel Conti y, detrás, 
calle Mazarino arriba* la montaña de Santa Genoveva 
coronada por el Panteón y píibladass sus faldas por el 
barrio Latin4i, con sus callejas ) viejos inmuebles, el 
poético Luxemburgo, los fóticos pináculos de San 
SeverimK las» torres octogonales de San Sulpicio, la 
^severa y armoniosa cúpula de la Sorbona, y la visión 
ojival de Clun> oculta por la oscura mancha de las 
Terma> y como suspendida sobre la bulliciosa plaza del 
bulevar San Miguel, A uno y otro lado se prolongaban 
los muelles, con sus árboles todavía desnudos, debajo de 
los cuales fumaban sus pipas los viejos maTchands y 
pululaban los hurgadores de libros ) anti^uedade»i. 

lüs turbias aguas del Sena corrían debajo del puente, 
gozosas de haber reflejado aquellas maravillosas imáge- 
nes ) aprestándose todavía para reflejar el otro hemisfe- 
rio de París: la Plaza de la Concordia cerrada por el 
Palacio Borbón y la calle Real; los Campos Elíseos que 
parecían huir del río, la cúpula de los Inválidos y lab 
techumbres del Gran Palacio^ y. sobre la colina sagrada 
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y su f^lda, el Arco de la Estrella, lat» dvenidab radiadas, el 
Troeadero, la silueta «negra y rígida de la Torre de Eiffel 
y los deliciosos } poéticob jardineb de Pa^y y AuteuiL 

Contemplábamos embebidos el paisaje cuando Pablo 
Blanco rompió el silencio y dijo. 

— Llenémonos los ojos y el espíritu con e^te panora> 
ma« porque acaso no volveremos a verlo más. 

Aquellas palabras tendieron sobre el cuadro una 
pátina de melancolía y avivaron en nuestros espíritus la 
inquietud que produce siempre la idea de la eterna 
au'^encia. 

Pocos días despuéb yo partí precipitadamente para 
Berlín. Cuando, tres me^es máb tarde^ regresé a París, 
Pablo Blanco ya hallaba de viaje a Montevideo. 
Muchas veces me detuve en el mihmo sitio y no pude 
sustraerme nunca al recuerdo de las paUbrab del 
ausente. Tenía razón; él no volvió a ver el panorama del 
puente de las Artes. 

II 

Cuando le asaltó esie melancólico presentimiento, 
Pablo Blanco Acevedo estaba en la plenitud. Lo 
recuerdo discurriendo a lo largo de Ion muellos, junto a 
los parapetos cubiertos por las cajas de los vendedores 
de libros viejos, estampa*» y antigüedades, deteniéndose 
aquí y alia para examinar una edición rara, un viejo 
infolio, una encuademación romántica, un ex-libris^ un 
grabado o un manuscrito, cammando bajo los árboles, 
despojador de li<»ja%>. asomándose al parapeto para 
contemplar la ciudad, el ancho rostro iluminado por su 
habitual sonrisa, los f»jOi> llenos de bondad e inteligen- 
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cía* dueño de su innaLa distinción y de sus maneraít 
simples pero de gran señor, conversando con su voz un 
poco jadeante, interrumpida por pequeñas y sibilantes 
interjecciones inarticuladas, por interrogaciones que él 
rniamu se contestaba, por exclamaciones de sorpresa o 
asombro y por espontáneos movimientos de franca nsa. 

Esta envoltura encerraba una grande alma transparen- 
te y sin dobleces. Había vivido ya casi medio si^o y la 
bondad que se asomaba a sus ojos y se advertía en la 
nobleza de su amplia frente, que era hermosa^ se había 
transformando en serena y amable filo^ofía^ formada de 
comprensión, de tolerancia, de amor al bien y a las cubas 
bellas. No pedia a la vida ni a los hombres más de lo que 
una y otros pueden dar, y su juicio, que era certero pero 
generoso* hallaba siempre la palabra justa y cordial Aún 
en los momentos en que tropezaba con sucesos adversos^ 
sabía mantener el equilibrio espiritual y aquéllos sola- 
mente lograban tender sobre í>u rostro un velo de 
gravedad y melancolía. 

Aquella serenidad física y espiritual ocultaba, sin 
embargo, el interno hervor de la inquietud intelectual; 
del cerebro en constante solicitación de actividad útiU 
del afán de hacer el bien y procurar el mejoramiento 
social; de la curiosidad aguzada y nunca satisfecha; de la 
sensibilidad en acecho; de la necesidad de producción; 
de la noble ambición de perdurar en las páginas del 
libro; del deseo de realizar obra perenne para sí y para 
lob demáft. 

Acababa de dejar la presidencia del Instituto Históri- 
co y Geográfico, despueé de 6u pasaje por el Parlamentp 
y el Ministerio de lubtnicción Pública y de publicar su 
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obra fundamental ^'£1 Gobierno Colonial en el Uruguay 
y los orígenes de la nactonalídad". Habla interrumpido 
transitoriamente el curso de Derecho Constitucional que 
dictaba en la Facultad de Montevideo y asistía ahora a 
los cursos de extensión de la Facultad de París y del 
Colegio de Francia. Estaba ahondando arduos proble^ 
mas jurídicos relacionados con las instituciones políticas 
y sociales y con las fuentes del derecho indiano y, a la 
vez, investigaba en biUiotecas y archivos, en procura de 
nuevos elementos con los cuales se proponía completar 
la base documental de los nuevos libros que estaba 
escnbiendo o se proponía escribir Con las conferencias 
dictadas en la Facultad de Dereoho estaba construyendo 
un nuevo Ubro, que ha quedado inédito^ sobre historia 
de los ensayos constitucionales en el Uruguay, y con los 
materiales de su archivo, enriquecido con sus nuevas 
investigaciones hechas en España^ en Francia y en 
Inglaterra, arquitectunba otros libros sobre legislación 
e historia social y política. 

Estudiaba, además^ la legislación social universal 
relacionada con la protección y defensa del niño, y 
completaba el examen y compulsa de libros, códigos, 
leyes y estatutos con la experiencia personal recogida en 
las salas de los tribunales para niños de Francia, Bélgica 
y Alemania, en los reformatorios de Inglaterra^ en los 
institutos de Italia, en lob estrados judiciales para la 
infancia de España, en el Secretariado General del 
Congreso de Ginebra. 

El tiempo sobrante lo dedicaba a saturarse de cultura 
vitítando los museos y bibliotecaa de Europa; las 
colecciones y archivos; asistiendo a cursos y conferen- 
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cidd; a teatros y «alas de concierto o hurgando en las 
librerías y en las casae de anticuaitoK, libros, impresos, 
m^nuBcritoB^ lámina6, grabados, medalbu» u objetos con 
que enriquecer i^us colecciones. 

Se le encontraba entonces en los anfiteatrof» de la 
Sorbo na y en las Salas del Museo Etno^fíco del 
Trocadero; en las Librerías del muelle Voltaíre y en las 
tienda» de estampas y libros de la calle Bonaparte; en las 
salas del Louvre y en loe pabellones del Jardín de 
Plantas; en la platea de la Opera y en las aulas del 
Colegio de Francia; en los eonciertob Colonne o La moU" 
reux y en las veladas clásicas del Teatro Francés; en la 
sala Gaveau y en la tertulia científica de Párís y en los 
palcos del Palacio Borbóii; en los anticuarios de la calle 
Castiglioni y en los cafés literarios de Montmartre y 
Montpamasse: en loo portales del Odeón y en el Archivo 
del Quai d*Orsay- Se le había visto también en el 
Archivo de Indias de Sevilla y en las salas del Museo 
Bntánico; en las galerías del Mínisterío de Ultramar de 
Madnd y en el Archivo del Almirantazgo inglés* en lot» 
Museos de Berlín y en las librerías de Fleet Street. 

Hallándole en Londres hizo una excursión lejana y 
difícil con el solo objeto de visitar el reformatorio de 
menores de Hertford; en Bélgira se detuvo especialmen- 
te para visitar los institutor de niñoh de Molí y Saint 
Gervais; en Alemania hizo lo mismo para ebtudiar las 
casas de Fregerítitt. en las afueras de Berlín, y de 
Struveshof, cerca de Leipzig. 

Cierta vez le encontré en la Biblioteca de París, 
reprendiendo amablemente a un oficial del instituto 
porque en loh catálogos la bibliografía del Uruguay se 
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ronfundía con la de Méjico; otra vez le hallé en el 
Jardín de PUntaí^ siguiendo^ como yo, las huellas de 
Larrañaga^ junto d la& de Saint Hilaire, de Darwin, de 
d''Orbign}\ de todos los sabios que estuvien>n en el Rio 
de la Plata; en el mu6eo del Trocadero se quejaba 
amargamente porque no figuraba en las» colr colones el 
nombre del Uruguay Otn» día le encontré enfermo en 
su HoteL frente a un antiguo cuadro al óleo que acababa 
de comprar a un anticuano dr Londrej» y en el que 
Apdreeían el (.>rrü y la Bahía de Montevideo. 

AbS llenaba su tiempo, su espíritu y su vida en £uropa 
este hombre de ciencia y de letras que quería llevarse 
impreso en La retina el panorama de París^ temeroso de 
no verlo mán. Al recordarlo en medio de aquel maravi- 
lloso paisaje. ea<^i a la sombra de La cúpula inmortal del 
Palacio Maza riño, penetrado del espíritu que exhalan 
aquellas piedras sagradas ron que e^tá construida la 
capital del mundo* viene a mi pluma la definición de lo 
que realmente era este hombre: un humanista, un 
humanista a su modo, no en el sentido retórico de la 
palabra, pero sí en el sentido más hondo de la cultura, 
de la inquietud espiritual, del afán literario^ del deseo de 
enseñar a los demás, del anhelo de rodear su vida de 
cosas bellas, hondas y útiles y de lograr para la sociedad 
en que vivió un mayor grado de civilización y de 
progreso moral e intelectual 

III 

Este humanismo tenía hondas raíces. Pablo Blanco 

Acevedo había nacido en 1880, en los días en que 
llegaba a su apogeo la actividad intelectual y política de 
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su ilustre padre, el Doctor Don Juan Carlo6 Blanco. Era 
la época de las conferencias y controversias del Ateneo, 
cuando las redacciones de "El Plata*", "El Siglo'* y los 
**'Anale8^' se convirtieron an verdaderas academias. Se 
había renovado la agitación intelectual de la Guerra 
Grande y de 1873, con nuevos caracteres que le habian 
sido impresos por las luchas políticas, sociales y religio-^ 
sas, por el choque de lae nuevas escuelas literarias y por 
el predominio que pretendían ejercer las ciencias físico 
naturales sobre la especulación pura» y especialmente 
sobre la metafísica Pocas veces experimentó la sc»oiedad 
uruguaya una mayor inquietud espiritual como la que la 
conmovió en aquellos dias. 

La casa del Doctor Blanco fue centro y tertulia de los 
hombres más» eminentes de la época y el procer definió 
allí su magisterio político y literario. A su actividad de 
hombre de Estado, agregó su labor de hombre de letras, 
de orador preclaro y de profundo jurisconsulto» la 
ciencia del derecho, estudiada en sus fuentes originales 
bajo ía égida del Presbítero Doctor Don Juan Domingo 
Fernández^ le había dado el sentido jurídico e histórico 
de las instituciones y del hombre. Con estos conceptos 
8u maestro le había trasmitido hondos conocimientos 
clásicos que Le prepararon para lograr una de las más 
amplías culturas literarias de su época. Junto a esta 
influencia espiritual actuó también la tradición de la 
casa de A ce vedo, a la que unió su linaje^ presidida por el 
recuerdo del codificador y hombre de Estado Doctor 
Don Eduardo Acevedo. cuya obra y cuyo espíritu 
persistieron más allá de la muerte. 

En e«ite ambiente de cultura tradicional y de verdade- 
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ro humanismo se formó el espíritu, se nutrió la 
inteiigencia y se definió el carácter y la vocación de 
Pablo Blanco Acevedo. Se tiustrajo de este modo a las 
inquietudes que sacudieron a ia generación que comen- 
zó a pensar en los últimos años del si^o pasado y que se 
tradujo en una profunda desonentación cuyo análisis y 
manífestacioneB yo he estudiado en un pequeño ensayo 
que tuvo por objeto establecer la filiación moral de 
Rodó. El ambiente de su casa, las tradiciones que a ella 
convergían, laa enseñanzas diaria» de su padre, el 
magnifico espectáculo que ofrecía la vida límpida y 
armoniosa de este hombre superior, bu» largas horas 
pairadas en la biblioteca doméstica embebido en la 
lectura de bbro& e infolios^ la constante lección que 
emergía de este austero gabinete de trabajo, fueron 
factores educativos más profundos en el orden de la 
cultura y del desenvolvimiento del temperamento y de 
la vocación personales* que las aulas e6colares> la^ 
tertulias literarias y los ati£iteatro<$ de la UniversidadL 
donde cursó ciencias y letras cuando felizmente aún se 
mantenía en lo» programas el estudio del latín, de la 
preceptiva y de la historia literaria, y en cuya Facultad 
obtuvo el título de Doctor en Derecho y Ciencias 
Sociales. 

Su vocación se anunció desde la adolescencia, 
primero por U attacción de los libros y el amor al 
estudio y luego por el afán de la producción. Casi niño 
escribió sus primeros ensayos y en ellos se manifestó el 
carácter reflexivo de su inteligencia y la grave preocupa- 
ción por los a<^unto9 ) temas históricos que lo poseyó 
toda la vida. Se definió desde entonces la personalidad 

\V 



PROLOGO 



del futuro historiador. Cuando sus compañeros se 
consagraban en las revistas universitarias a juegos de 
imaginación y de sensibilidad, él, sin desdeñar la lectura 
de los bellos libros, se dedicaba a coleccionar documen- 
tos e impresos difíciles de hallar^ a investigaciones 
personales y a la di^iü^ción y comentario de los hechos 
del pasado. Todo esto lo bacía con un concepto propio, 
que el estudio, la meditación y los años fueron tornando 
en verdadero sentido filosófico de la historia. Procuraba 
ya agregar a la frialdad del documento, el calor de la 
interpretación y el comentario, y lo que es más esencial 
que esto, la investigación del significado del mismo en 
su relación con la época, con los factores • sociales y 
económicos^ con la raza^ con la cultura, con el tempera- 
mento. Continuaba asi, en nuestro país, la tradición de 
la gran historia* la que se construye con la bibliografía y 
los docamentofi, pero se arquitectura con el conocimien- 
to de todos los factores que integran al hombre y a la 
sociedad humana y detemiinan sus reacciones en el 
escenario del tiempo. 

Este concepto técnico de la historia que él desenvol- 
vió y aplicó ampliamente en su obra., le permitió por 
igual el análisis de los factores que preparan el hecho 
histórico y las grandes generalizaciones o síntesis que lo 
definen y le dan su verdadero significado y carácter. Asi 
estudió el escenario y al hombre con sus antecedentes, 
sus modalidades y su espíritu y supo penetrar en la intra 
historia e interrogar a la entelequia que Taine buscaba 
con riguroso método. 

£8ta misma inquietud analítica le llevó a objetivar sus 
investigaciones y le hizo insensiblemente coleccionista y 
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bibliófilo^ al extremo de llegar a crear un precioso 
museo colonial doméstico y una de bs bibliotecae 
privados más ricas de Montevideo. 

Inveeti^dor severo, experto en el manejo de la 
bibltognifia y loa repertorios dociunentalcB, vivió, sin 
embargo, siempre en guardia contra loe exqesos de 
erudición y de técnica que pretenden despojar a la 
historia de bu carácter literario y de su noble jerarquía 
artística, para convertirla en museo de cosas inanimadas, 
en archivo de documentos inexpresivos, en frío catálo- 
go, en ciencia muerta, en aquel cementerio de cifinaa y de 
nombres de que habla Renán, o en el eapui mortum 
como llama Menéndez y Felayo a esta concepción 
negativa de un género eminentemente litei^río y 
poético. 

la historia es una ciencia viva y es ^a la ves un arte de 
elevada jerarquía que confína con la poesía y aún se 
nutre de ésta. 'Xosa inefable y divina*', la llamó Carlyle. 
El método de mvestligación, las disciplinas criticas, la 
hermenéutica, son los, elementos científicos de la hielo- 
ría; pero el complemevito indispensable para la creación 
de la obra es la interpretación literaria, la composición 
estética, la expresión por medio de la forma y la 
animación de la forma por medio de la sensibilidad. Es 
el maestro español quien dice que la forma es el espíritu 
y el alma misma de la historia que convierte la materia 
bruta de 1<m hechos y la selva confusa de los documentos 
y de las indagaciones en algo real, ordenado y vivo. Y es 
tan necesario el elemento subjetivo en la composición 
histórica que Menéndea y Pelayo atribuyó las mayores 
bellezas de las grandea obras clásicas a la intervención de 

XVII 



2 



PROLOGO 



la paBÍón del autor. Dice que la vida humana es un 
diama y que el historiador aspira a reproducirla. ^Füede 
ser crítico, puede eer erudito mientras reúne los materia- 
les de la historia y pesa los testimonios e interroga los 
documentos; pero llegado a escrihirla no es más que 
artista; y oo tanto quiere dar lecciones, aunque lo 
animcie en fastuosos proemios, como reproducir formas 
y colores, y aún más que estos accidentes extemos o 
pintorescos de la vida, la vida moral que palpita en el 
fondo"". 

Dentro de este amplio concepto de la historia realizó * 
su obra dando «1 lenguaje y al estilo la primacía que les 
corresponde. Su prosa, simple y diáfana en la expo8Í« 
cióu, soliá tornar forma discursiva y adquirir la gravedad 
y a veces la majestad de los grandes modelos. £1 análisis 
de los antecedentes no le vedaba tampoco realizar 
síntesis constructivas o descriptivas y aún introducir el 
elemento tradicional o anecdótico, todo lo cual dio 
lugar a páginas de color literario que revelan el 
conocimiento que tenia el autor de los historiadores 
clásicos, el comercio que mantenía con los autores de la 
escuela romántica y la constante lectura de los escritores 
contemporáneos. 

Así escribió sus primeros ensayos, pequefías monogra* 
0a8 que vieron la luz en los periódicos universitarios, 
de uno de los cuales, **Lo8 Debates*', fue redactor. Así 
escribió su texto de historia nacional, obra didáctica que 
no ha ndo superada; así cultivó con éxito 'la pequeíla 
historia^, ese género al que Lenótre ha dado jerarquía y 
dentro del cual trazó preciosos cuadros de la vida 
colonial en Montevideo y en la Colonia del Sacramento, 
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m se preocupó de 1^ pedagogía aplicada a la hÍBtoria y 
fruto de ello fue su mforme sobre la ensefiansa de la 
iiietoria ea la Univec&idad, publicado eu opúculo; así 
realizó, ya en la madurez, estudios orgánicos de conjun* 
to, como ei que hizo desde el Parlamento pora exponer 
la exéresis y establecer el BÍgDiñcado histórico y socioló- 
gico del movimiento emancipatorío de 1825 que es obra 
de la que no se puede prescindir al estudiar los orígenes 
de la independencia nacional, y como el que consagró a 
la obra de Don Andrés Lamas, monografía que tiene la 
dignidad, la fuerza evocativa, y la agudeza de interpreta- 
ción y juicio de los ensayos de Macaulay; así escribió, 
por fin, BU obra ^El Gobierno Colonial en el Uruguay y 
los orígenes de la nacionalidad*^ que es un libro 
fundamental en 'la bibliografía histórica de Biapano 
América, y otros libros de igual fuste sobre cuyas carillas 
se detuvo su mano íneite coando ya casi habla tennína- 
do la obra* 

IV 

El libro para cuya segunda edición, -edición póstn- 
ma- escribo este prólogo, tiene parentcgco espiritual con 
'Xa Ciié Aniique^\ la obra de Fustel de Coulanges que 
inspiró a Juan Agustín García su hermoso libro ^Im 
Ciudad indiana**. El pensador francés atribuyó la forma- 
ción de la '"ciudad^" griega a la gravitación constante del 
factor religioso y halló en todos los accidentes de 
aquella agrupación humana el rasgo diferencial prove- 
niente del 5ub$tractum creado por aquel factor* la 
'^ciudad^ oriental, esto es, la nacionalidad oriental, es 
producto, segán eatie libio, del espíritu loealista, cuyo 
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origen se remonta a la pre-historía de Montevideo y 
caya germinación se desarrolla durante la época colo- 
nial. Este espirita localista es producto, a su vez^ de 
oscuros factores que se relacionan con la geología, la 
geognifia, el clima» el elemento étnico primario y que 
actuaron como causas diferencíales sobre la agregación 
social» sobre la organieación urbana, *sobre la casa, la 
&milia, la religión, la autoridad, la legislación, el 
trabajo, la industria, la mentalidad, la sensibilidad, la 
cultura, y determinaron loe accidentes y conflictos 
esenciales que dieron lugar a la formación de la 
nacionalidad. Tal es la tesis de esta tenutira de 
sociología histórica que, sí en la bibliografía del Río de 
la Plata tiene precedentes en Im estudios de lamaSi 
Alberdi, Mitre» Sarmiento^ Bausa y Zorrilla de San 
Martín, y en la escuela de historiadores argentinos 
contemporáneos que investigan el sentido social y 
económico de la historia de América, no ha sido nunca 
desarrollada en nuestro pais con la extensión, la preci* 
sión, el método de investigación, el sentido crítico y, 
sobre lodo, la fonna orgánica con que lo ha sido en este 
libro. 

El Uruguay forma, puee, un muodo histórico aparte 
en el escenario del continente. las mismas fuerzas 
extemas actuaron en todo el territorio de América 
durante el período de la conquista y la colonización. El 
conquistador y el colono fueron el mismo personaje 
histórico, la misiiia célula social. Con ellos vino la 
misma raza, la misma lengua, la misma religión, las 
mismas tradiciones^ las mismas instituciones; pero, caso 
singular, estos factores externos que actuaron en las 
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agrupaciones arbanaa de íoóa ]a América española, 
determítiaroD en ei Uruguay fenómenos internos 

dÍ8tÍQtOB. 

¿Por qué? He afaá la respuesta que suige de la 
investipMÁón realisada por él historiador, del fiutü 
análisis del sociólogo, de U honda especulación dd 
filósofo. 

El historiador ha agrupado en una «ncesión de 

magníficas monografiaa, que son modelos de método y 
de examen critico, todos los elementos que concurrieron 
a la formación de la nacionalidad y sohre los cuales es 
interesante insistir. 

El primero de ellos^ es el elemento étnico primitivo, 
la rasa y d hombre que poblaban nuestro territorio 
cuando llegaron a él los descubridores. Esta agrupación 
constituía también una ^'ciudad^ con su religión, sus 
tradiciones, su historia, su legislación rudimentaria, sus 
costumbres peculiares, sus caracteres propios. La des^ 
trucción de esta *^ciudad" dio lugar a una guerra 
sangrienta y terrible que duró tres siglos, durante los 
cuales, la agregación íudígcDa fue descomponiéndose 
hasu desaparecer totalmente, pero legando bi tradición 
de resistencia a muerte al invasor y contaminando con 
ella a la población de la campaña y a las clases populares 
dela"ciudad*\ 

El segundo factor es la colonización española, con su 
dinamismo y caracteres, análogos en todas las regiones 
del continente en que se ejercitó aquél y se aplicaron 
éstos: pero singulares en la Provincia Oriental, por la 
Índole de los pobladores indígenaB, por la tercería de 
dominio que dedujo la corona de Portugal sobre estas 
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tiems» por la intervención de la piratería^ por lae 
modalidades de la penetración reUgioaa de las reduccio- 
nes francÍBcanaB y jeeuitícas, por las causas que motiva- 
ron la fundación de las ciudades, por el carácter pastoril 
y agrícola de Iob colonizadores, por el significado 
económico que dio a la región el procreo ganadero, por 
las peculiaridades geogr^icas^ topográficas y climáticas 
del suelo, por la existencia de puertos marítimos y 
fluvíalea cpie no hallaron rival en la otra ribera del Plata 
y del Uruguay. 

Hay, además de estos elementos constitutivos del 
factor coloniaacipn, otro elemento primario, que es la 
ápcN» hiBlóríca a que corresponde la conquista definiti- 
va de la Banda Oriental y la fundación de sa principal 
núcleo urbano. 

Todas las demás ciudades^cabeza de la América 
española pertenecen al siglo XVI; corresponden, pues, a 
la £spaaa de los Austrias; soo hijas del abscJutisnio 

cesáreo. Ins fundaron, poblaron y organizaron conquis- 
tadores vestidos de hierro, hermanos de leche de Don 
Juan de Austria y del Gran Capitán; prosperó en ellas el 
espíritu feudal, el semtmiento de vasallaje y sumisión al 
■efior y, cuando fueron varios los señores, estalló la 
guerra de bandos y facciones y el garrote y la horca 

dieron cuenta de caudillos rebeldes y sirvieron para 
encumbrar *'tíratt06^\ 

Montevideo nació al terminar el primer tercio del 
siglo XVIII, cuando la dinastía austríaca se haUa 
extinguido y los Borbones reinaban en la Península. Con 
ellos había penetrado un soplo de renovación espiritual 
que aventó la visión tétrica de la España claudicante de 
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Carlos 11, ek vey hechizado. Si los fundadoics de las 
ciudades del siglo XVI fueron hombres vestidos de 
hierrot los qae fundaroa, poblaron y organizaron 
Montevideo fueron funcionarios de peluca rizada y 
casaca de seda, labriegos y menestrales, cristianos viejos 
de sangre limpia y solar conocido, que no tuvieron otra 
aspiración que la de labrar la tierra, sujeur a rodeo el 
ganado salvaje que poMaba lo« campos y servir a Dios y 
al Rey, eea con la vara de justicia de los regidores, sea 
con el mosquete ea los días de peligro paia la ciudad. 

He aquf dos estirpes de colonos, dos mentalidades, 
dos conceptos, dos culturas: los españoles del siglo XVI, 
hijos del absolutismo cesáreo, de la guerra y de la 
aventura, y lo» del siglo XVI II, hijos de la Espafta 
renovada, de la paz, y de la tierra conquistada por el 
trabajo. £1 espíritu de aquéllos fue propicio al manteni- 
miento del régimen auiocrático que engendra. los 
prívilegíoa y las diferencias sociales; el espíritu de éstos 
fue, en cambio, favorable a la democracia, a ia libertad 
igualitaria que rechaaa los privilegios y nivela en el 
concepto del derecho a todas Las clases sociales. 

El tercer factor es la ^ciudad^^ que fue el fruto de esta 
colonisación; la estructura de las agregaciones rurales y 
urbanas; eu origen popular, su tradición forah su 
signifícado económico, su carácter patriarcal y democrá^ 
tico« sus instituciones., su gobierno municipal^ sus con» 
flictOB con los gobernadores militares, la defensa popu- 
lar de sus fueros, la creación de una legislación local 
adaptada a sus modalidades», el rápido desenvolvimiento 
económico, la superioridad y hegemonia del puerto de 
Montevideo, la rivalidad con Buenos Aires, la tenaz 
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loclia política^ admiiiülraüva y económicA entfe las dos 
ciudades del Flau« 

H*y cu este aspecto del proeeso sociológico reaccio- 
nes y etapas de extraordinario interés. La ^ ciudad'^ se 
caraeteriBa por su aptitud de adaptación al medio 
amlñente, a los factores étnicos, físicos y morales* La 
célula social se transforma rápidamente y da lugar a la 
aparición del *'criollo'\ integrado por el gaucho^ fruto 
de complefo crisol que ha de constituir la multitud 
campesina, y el hombre de pueblo poseído del espíritu 
de la ''ciudad^', que ha de dar forma a la muchedumbre 
democratica urbana. Ia economía de la ''ciudad*' 
adquiere fisonomía propia, se desarrolla rápidamente y 
busca la autonomía mediante el régimen de navios de 
registro* la erección del puerto en aurgideiOt ta resisten- 
cia tenai contra la absorción de Buenos Aires y, por fin, 
la libertad de comercio. las instituciones coloniales 
evolucionan también hacia cipos de estructura juridica 
peculiar con fbnciones también peculiares. la I^esia no 
9 logra autoridad de orden, pero si, y amplísima, de 
jnrisdiccióii: el clero se nacionalíaa y el culto adqmere 
caraeteriatieas locales; las órdenes reUgioaas se incorpo- 
ran a la '^ciudad** y los conventos se transforman en 
centro del espíritu democrático de autonomía provincial 
y de resistencia a la invasión de la autoridad de Buenos 
Aires; el Comandante Militar se convierte en goberna- 
dor civil; el Cabildo en pequeño parlamento y, a la vez, 
en gobierno político y administrativo; los oficiales reales 
en Ministros de la Real Hacienda, las corporaciones 
privadas en Juntas, Consolados y Cuerpos Deliberantes. 
Este hervor demcierátioo, de consolidación social y 
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económica, de lefoniui, de aatonomia. Be prommeia en 
loB GftbOdoe alñeitoa« ConsaladoB y agrupaetones gre- 
mialea j da lugar a vcaocioiieB típicaa de emaneipacióii 
popular. 

El enalto factor loe la penetración extranjera, máa 
que en el sentido étnico, en el sentido espiritual y en lae 
derivaciones ([iie ello significó para la mentalidad y la 
formadón de la eoneioneia jurídica de k **ciadadr . Eita 
penetración comenaó con el desarrollo económico de 
Montevideo, con la oiganiaacíon del conttabando y de 
la piratería, con el tiifieo portugués a que dio lugar la 
soberanía qne ejerció Portugal en el Río de la Plata, con 
el afincamiento furtivo de extranjeros» y se afirmó con 
las invasiones inglesas y la caída de la dudad en poder 
de las tropas de Su Itfajestad Británica. 

La ocupación inglesa, sobre todo, señaló un momento 
crítico en la evolución social, política y económica de la 
^Viudad*\ El choque entre la mentalidad colonial 
española, ya evolucionada por el predominio de las 
multitudes criollas^ y la mentalidad inglesa, dio lugar a 
cnriosaa reacciones» El invasor británico introdujo la 
imprenta en la **ciudad'* y, con cUa, la prensa, y echó a 
volar palabras y conceptos que jamas se habían oído en 
esta región del planeta. Habló de "defensa de derechoa'\ 
de **enuincipaci6n de la servidumbre'', de ''juau liber- 
tad**. Esta palabra, ^libertad'\ la repitió hasu el 
cansancio. Con ello hiao el proceso de la monarquía 
española y d dog^o dd sistema de libertad política, 
religiosa y económica de las colonias inglesas; para 
probarlos inauguró un régimen de tolerancia y respeto, 
estaUedó la más amplia libertad de comerdo y abrió 
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contacto entr« la ''ciudad^' y el mundo entero* Con la 
divulgación de las instidiciones inglesas y de la historia 
de In^terra se inició una crítica inteligente del régimen 
colonial español y una infiltración de las costumbrea y 
tradiciones de la 9ocie<lad británica. Todo esto se 
produjo al día siguiente de Ja reconquista de Buenos 
Aires por lai ntilicias de Montevideo^ cuando la ^'ciu- 
dad** se sentía eapas de deliberar, de armane y de 
emprender la guerra por propia cuenta» 

Cuando las tropas inglesas se retiraron de Montevi* 
deo, se había producido ya el advenimiento de la 
pubertad democrática de la ^^ciudad'\ Esta se sentía 
capaz de emancipación y solamente esperaba al "candi* 
l]o^\ Por un singular contrasentido histórico el primer 
caudillo que surgió fue el General IBlío, un representante 
genuino del absolutismo español, que en aquellos días 
perdió la cabeza embriagado por el favor popular y 
arrebatado por la fuerza avasalladora de la muchedum- 
bre democrática. 

Uniers, el virrey de los trie tes destinos» fue el culpable 
de esta enajenación que asaltó al gobernador español de 
Montevideo. Dueño de la ^ciudad*^ argentma, acusado 
de francés y bonapartista, para reeietirio y vencerla, Elío 
se echó en brazos del pueblo de Montevideo y aceptó 
que la soberanía deliberara y lo tmgiera popularmente 

jefe de la Junta de Gobierno propio de 1808. Así se 
defíníó con mayor saña la guerra entre Buenos Aires y 
Montevideo con sus dos caudillos, falsos caudillos, al 
fin, que luego serian suustituidos por los auténticos, pero 
con sus dos multitudes, con estructura distinta y distinta 
mentalidad. Buenos Aires fue la ciudad tradicional 
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española, fkl al Rey y a la monarquía, dominada por 
una oligarquía intelectual conservadora y aristocrática, 
con BU Virrey^ su Real Audiencia, su Gibildo de 
potentados; Montevideo fue la ciudad recon<|uietadora, 
poseída de su es|^rítu de resistencia contra el despotis- 
mo de gobernadores y virreyes, dueña de ^ misma, 
animada por el sentido democrático de sus pobladores, 
con su Gobernador slegido popularmente y su Junta de 
Gobierno propio. De ahí el conflicto de 1810, la 
resistencia de Montevideo a reconocer la Junta de Mayo 
y la separación de las dos ciudades^ trabajadas ambas por 
fuerzas subterráneas cubiertas en aquel momento por la 
apariencia revolucionaría de Buenos Aires y la aparien- 
cia reaccionaría de Montevideo. El problema era más 
profundo; la ''ciudad" oríental expmmentaba descoo^ 
fianza invencible ante aquel movimiento iniciado y 
proseguido en nombre de Fernando VIL Con razón 
cierra el autor su libro con estas palabras que condenen 
un juicio inapelable: "'Si la independencia hubiera sido 
francamente proclamada en IBIO, Artigas habríase 
anticipado y la Revolución, tñunfante desde el comien- 
2o, acaso habría tambíéD cambiado el curso de h 
histona"". 

V 

£1 examen crítico de loe elementos historíeos y su 
comparación con los que determinaron la formación de 
las demás naciones aroerícanas, permitieron al autor 
formular una mterpietación sociológica expuesta a lo 
largo de diversos capítulos que puede resumirse asi: el 
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núcleo sociaL esparcido en las ciudades y campana del 
Uruguay adquirió caracteres propíos y diferenciales 
capaces de capacitarlo para servir de fundamento 
constitutivo de una nacionalidad, con su 'genialidad 
originar\ sus tradiciones, su concepto de la autoridad^ 
de la libertad y de la organización política democrática. 
Tal fue la evolución, adaptación y camino que llevaron 
la 'ciudad"" colonial y sus instituciones políticas, sociales 
y económicas. 

realidad histórica corresponde a esta interpreta- 
ción. La Banda Oriental del Uruguay, en las distintas 
etapas de su historia, ya se trate del descubrimiento, de 
la conquista, de la colonización, de la independencia o 
de la organización nacionaL ofrece caracteres típicos, 
distintos de los que presenta el proce&o histórico de las 
demás naciones de la América Espaftob. Su población. 
suH costumbres, eu organización económica, sus tradicio- 
nes, su genio democrático, sus guerras locales, interna- 
cionales e interprovinciales* sus caudillos^ su literatura 
revolucionaría^ sus ensayos constitucionales, su organiaa- 
ción política, definen una espiritualidad y una mentali- 
dad propias ) revelan la existencia* no de una entidad 
gregaria, sino de una agrupación diferencial con todos 
los atributos naturales de una nacionalidad. 

La filosofía que surge de esta interpretación sociológi- 
ca de los hechos históricos es que la nacionalidad 
oriental no es mera consecuencia del choque de los 
intereses económicos, de la acción feliz de los caudillos 
y de las fuerzas políticas y militares que actuaron en el 
proceso de la independencia. Im nacionahdad tiene 
orígenes mas hondos, más complejos y más esenciales; 
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está comprendida en esa intra^historia que comienza en 
la '^ciuflad'" charrúa y se complementa en la ''ciudad^' 
GoloniaL Im crearon todas ha fuerus de la natnraiesa* 
de los hombrea y de lae almas; es el fruto de U tierra y el 
cielo, de loe ñoA y las montañas, de los bosques y las 
llanuras, de los vientos y las lluvias, de los cálidos estíos 
y los inviernos inclementes, de la fauna que puebla el 
suelo, el aire y los ríos. Lo es también del hombre 
desnudo que vivió en nuestros campos y del hombre 
blanco que vino a sustituirlo, y del negro, y del mestizo, 
que, en la sucesión de las generaciones, cuidaron los 
rodeos, roturaron la tierra^ y formaron en la 'ciudad^ 
las muchedumbres que asistieron a las asonadas y 
cabildos abiertos y las milicias que sirvieron de base a 
los ejércitos de la patria. 

Fue también produelo de las almas, sedimento de la 
irreductible resistencia del charrúa contra el conquista- 
dor, expresión de la vaga aspiración que movió a las 
primeras multitudes coloniales, del sentimiento demo* 
cr&tico que agitó* a los haecndadoa^ agricultores, comer- 
ciantes y menestrales que constituyeron la población 
rural y urbana de la provincia, del concepto que animó a 
los primeros tribunos que defendieron los fueros popu* 
lares en cabildos, jimtas y asambleas, del espíritu que 
palpitó en las representaciones del Cabildo al Consejo 
de Indias y al Rey, del pensamiento artíguista^ por fin^ 
consignado en forma perdurable e ínconfundibie en las 
instrucciones del año XIII e inoculado en la Constitu- 
ción de 183a 
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VI 

Cate libro tiene su complemento en otros libros que el 
autor dejó inéditos y que, como éste, fueron el fruto de 
largos años de investigación, meditación y estudio. 
Sobre ellos le sorprendió la muerte^ cuando llenaba las 
últimas carillas y anotaba las postreras observaciones, 
inclinado sobre su mesa de trabajo, en el auétero 
ambiente de rec<^miento que él había creado. En él 
realizó 6u obra orgánica, rodeado de sus magníficaB 
colecciones bibliográficas e iconográficasv de sus obras de 
arte y de an pequeño museo coIoniaL clima histórico y 
espiritual que forma parte integrante de aquélla y al que 
tendría que referirse, el biógrafo que haga la relación de 
su vida y el crítico que analice sus libros. 

Este ambientCi» digno de un hombre del Renacimien- 
to, fue la expresión objetiva de su vida intelectual y de 
su constante acción docente, ejercida cod sus libros* con 
su palabra^ con sus iniciativas» con sus consejos* con su 
contribución perM>nal; desde su estudio y desde la 
cátedra de la Facultad de Derecho que él dictó con 
magistral precisión y con verdadera dignidad y desde la 
que ejerció una especie de apostolado cultural, estimu« 
lando personalmente a sus discípulos con el sabio y 
afectuoso consejo, organizando con ellos mismos un 
catálogo de fichas sistemádeas de las obras de la 
Biblioteca de la Facultad, verdadero repertorio de 
orientación bibliográfica y creando, por fin, las investí* 
gaciones de seminario; desde la tribuna de las institucio- 
nes sabias nacionales y extranjeras que presidió o de las 
que formó parte; desde el Parlamisnto donde señaló su 
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paso por BU inquietud en el orden cuitural y sus 
discursos orgánicoa; desde los consejos de Gobierno que 
él integré como Ministro de Infitruccion Pública y en 
cuya cartera dejó Ío8 proyectos de ley de autonomía 
universitaria, de creación de la Facultad de Filosofia y 
Letras y el plan de organización de museos y archivos 
nacionales*^ al mismo tiempo que legaba al país U 
realidad de haber rescatado para la nación la mejor 
parte del arcKivo de Don Andrés Lanías; desde el 
Bitronato de OeUncuentes y Menores, corporación que 
recogió los frutos de su desánteresada laboi; desde bu 
austero retiro político donde puso a salvo sus conviccio- 
nes, sin dejar por ello de iateresaise por los problemas 
planteados a la República; deade sa salón (pie (i presidió 
con singular dignidad; desde el círculo de amigos 
predilectos dondf; cultivó el afecto, la tolerancia, la 
mutua comprensión, junto con laa más nobles activida- 
des de la inteligencia y del ingemo. 

Cuando fui a verle por última vea^ yacáa en el 
austero salón de su blUioteea Sn cabesat que tenía algo 
de la belleza de los Bonaparte, reposaba aerenmente y 
sobre la palidez de la máscara parecía dibujarse una 
melancólica y grave sonrisa. La muerte había respetado 
la expresión de noble bondad que perennemente ilumi- 
naba su rostro 

No sé por qué recordé en aquel instante la escena y las 
palabras del puente de las Artes. Tendí la mirada a*mi 
alrededor y advertí que nos hallábamos también en 
aquel solemne momento, sobre el misterioso puente que 
separa la vida de la muerte, frente a otra ciudad^ a esa 
gran ciudad de los Hbros que él amó tanto. AUi estaban 
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los anaqueles repletos de las preciosidades biblio^áfieas 
qoe é) reunió pacientemente durante largos años. £1 oro 
de las encuademaciones reflejaba la temblorosa luz de 
los blandones^ como si los libros se ofrecieran abu por 
ultima vez^ a la nunca saetada curiosidad de su dueño. 

Era aquella una ciudad que él construyó con infinito 
amor y de la que jamás ee apartó. La eonocia en todos 
sus detalles; toda ella le era familiar. £n ella había 
nutrido su mente^ había educado sus sentimientos, había 
forjado su carácter, había afinado su sensibilidad» habia 
realizado su obra. AUí había transcurrido su existencia 
plácida y feliz, junto a otro selecto espíritu que 
compartió sus afanes intelectuales y rodeó su vida de 
amorosa ternura; allí había hallado los grandes deleites 
de su alma austera; allí había encontrado también asilo y 
consuelo en las horas de infortunio. 

Si él había goaado de la serenidad y de las enseñanzas 
de esta misteriosa ciudad* jamás había cerrado sus 
puertas a quienes a ella llegaban; al contrario, las había 
abierto con aquella generosa espontaneidad y aquel don 
de señorío que fueron sus características. Se recordará 
siempre esta hospitalidad intelectual que él hada más 
cordial, más íntima y más viva, cuando recibía en su 
salón y sentaba a su mesa a los huéspedes. Renacía 
entonces la tertulia patricia, eji el marco de la casa 
señorial, frente a los libros^ a las obra¿> de arte, a los 
retratos de familia, a los preciosos muebles y reliquias 
heredados, a las colecciones de estampas y medallas, a 
las vitrinas rebosantes de curiosos objetos. Se pensaba 
allí, en ese verdadero magisterio social que ejercen 
ciert€>s hombres y que él ejerció por derecho propio y 
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por tradición domcetica y lo supo orientar siempre hacia 
el amor y difusión de la cultura en todos io6 órdenes y, 
especialmente, hacia el conocimiento del pasado históri- 
co de la nacionalidad. A ello había consagrado «u vida^ 
BU entusiasmo, su actividad y su obra este habitante de la 
ciudad de los libros. 

Ya no volvería a verla más; ya no contemplaría sus 
siempre cambiantes panoramas, ni diacuirirfa a través de 
auB silenciosos palacios, ni se daría a vagar por sus 
dédalos y laberintos, ni interrogaría con ansiosa curiosi- 
dad sus misterios, ni apagaría su sed de saber en sus 
inagotables fuentes; pero, como en la tarde de París, 
&eg[u*amente sus ojos, antes de cerrarse, se llenaron de 
esta perspectiva sin término de la ciudad de los libros, 
encantada ciudad donde vivió, pensó y soñó, y donde le 
vi por última vez, cuando ya dormía el último sueño. 

Raúl Montero BwtamarUe 

Montevideo^ 1936 
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PROEMIO DE LA PRIMERA EDICION 



Cuando la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales 
nos encargó del curso de Derecho Constitucional, que 
comprende la sociedad colonial y sus instituciones, en 
un desarrollo histórico amplio, nos dimos cuenta, de 
inmediato, de la grave dificultad deV estudio de los 
temas, por la ausencia de obras de fondo que fuesen 
guias exactas de catedráticos y discípulos» 

enseñanza de la historia constitucional se había 
hecho hasta entonces, señalando como fuentes de 
información los labros americanos en generaL La abun* 
dante literatura de otros países, su difusión entre 
nosotros, el talento y la autoridad de muchos de sub 
maestros, habían convertido a éstos, de tiempo atrás, en 
autores preferidos, y la palabra del profesor en cátedra, 
amena/aba quedar hueca y sin valor, sí no se ajustaba al 
precepto admitido y consagrado. 

Una consideración se hacía para orientar la educación 
en esas escuelas. El proceso de formación, afirmábase, 
había sido semejante en algunas sociedades del continen- 
te. La legislación colonial fue también una sola, y la 
crítica a la determinación de los sucesos, podía hacerse, 
exan^nando los orígenes de otroa pueblos más o menos 
)>róximos al nuestro Mas aún — agregábase — las \entajas 
estaban en la investigación, tomando como punto de 
referencia la evolución de los grandes países Los 
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CBcenaríos pmentaban olías proporciones, y las capita- 
les de las antiguas capitanías y virreinatos, asientos de 
audienciag, consulados y altas corporaciones, ofrecían 
contornos más vastos para apreciar la influencia de la 
legislación española en el desarrollo colectivo. 

Sería ocioso desconocer la importancia de esta argn- 
mentación* Los libros de América están en nuestras 
bibliotecas y nos son tan conocidos como los nacionales. 
Pero la historia uruguaya, no puede ser la de otras 
nacionalidades, aun la de aquellas más cercanas geográfi- 
camente, como que los sucesos y las instituciones no 
tuvieroo un enlace y una actuación igual. Es en este 
sentido que señalábamos la seria dificultad del curso de 
derecho constitucional, si había de seguirse la instruc- 
ción de autores que hubieran prescindido del estudio 
atento de la organización local 

la nacionalidad es un fenómeno de carácter eminen- 
temente particular. Ella aparece leve e incipiente con las 
primeras manifestaciones de la vida urbana, para vigorí- 
zarse y acrecer durante todo el período colonial. Sus 
factores determinantes son derivados del propio ambien- 
te, y son exteriores, creados por las fuerzas que gravitan 
sobre la ciudad en formación. Las instituciones, si bien 
genuinamente hispanas, acentuaron el pjroceso renova- 
dor , permitiendo las desemejanzas y separaciones entre 
los cabildos y gobernadores montevideanos, y las entida- 
des dirigentes de las otras ciudades continentales, por lo 
mismo que fueron diversos también los grandes proble- 
mas de sus pueblos respectivos. 

La explicación de esos factores, cómo se integró el 
ambiente de la colonia, la vida de la sociedad, las 
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autoridades, loe conflictos j reacciones provocados por 
agentes propios y extemos, y que afirman j eng;randecen 
el sentimiento de la nacionalidad, he aquí, en síntesis, 
los objetivos de este trabajo. 

Partimos de un concepto que es el fundamental; el 
espíritu localista del núcleo urbano principal, determina 
la nacionalidad, cuyo germen vive y se desarrolla 
durante toda la época española. La legislación fortifica 
esa idealidad, y en Montevideo las instituciones se 
moldearon con un carácter regional. Por eso, después de 
un análisis preliminar del elemento étnico primario^ 
examinamos la fundación de pueblos y sus causas, para 
luego describir el medio formado^ el gobierno y los 
conflictos locales. Los sucesos producidos en el último 
tercio del siglo XVIII y primera década del siglo XIX, 
en su variedad singular, nos permiten la presentación de 
las fuerzas ya existentes en la ciudad antigua en tres 
aspectos diferentes: económico, social y político, hacién- 
donos factible, además, el estudio práctico del régimen 
colonial. 

No hemos creído realizar una obra completa. Algunos 
de l6s temas no han sido sino esbozados; otros, acaso, 
podrian encararse de manera diferente.' Iü critica 
histórica, entre nosotros, aun es difícil precisarla exacta- 
mente por la dispersión de los archivos y la falta de 
orden en las series documentales guardadas en los 
institutos oficiales. La vida orgánica de la ciudad 
colonial es conocida, más bien, por la tradición o por la 
intuición de lo que debió ser. las actas del Cabildo de 
Montevideo, publicadas en gran parte, no alcanzan a dar 
una impre^ón de la importancia de los sucesos y de su 
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verdadera trascendencia. La tarea de reconetrucción^ por 
tanto, de hace difícil, tortuosa y susceptible a menudo de 
error. 

Ignoramos si hemos conseguido demostrar lo que nos 
proponemoe. De todo» modos, las páginas de este libro 
demo6tniFán la orietilación que hemos querido dar a la 
enseñanza histórica de las insiitucioneB coloniales, desde 
la cátedra de la Facultad de Derecho. 

Montevideo, febrero de 1929. 
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yactá en Montevideo en 1880, htjo del Dr Juan Carlo$ Blanco > 
Doña Luisa Acevedo, hija del codificador Dr Eduardo Ac^vedo 
integró la Cámara de He presentantes en las legislaturas comprendí- 
daé entre los años 1914 y Í919 Fue mierÁbro de Ui Convención 
Nacional Constituyente; Mtntstro de Justictfj\ e Instrucción Pública 
entre los años J92J y 1923, Profesor de Historia Americana v 
Nacional en la Enseñanza Medta y Profesor de Derecho Constitucio- 
nal en la facultad de Derecho Fundador del Inatttuio Hislórwo v 
Get^áfico del Uruguay al remstalarse este organismo en i9Íá. 
miembro de número > Presidente de esa corporauán académrfo 
Durante »u actuación péhlwa puso de manifiesto su preocupación 
por salvaguardar los valores históncoa y etrrtquecer el acertto de 
nuestros archivos y bihUotecas, Integró vanaslcorntaiones itncaUidaa 
a las actividades culturales del país asi coma otras que contempla^ 
han aspectos de carácter soeiaL entre ellas, lalAsoctaaén Uruguaya 
de Protección a la Infancia, a la que comsagróparttcular dedicación 
En 1901 publicó un manual de la "'Historia de la República Oriental 
del Uruguay '\ en 1922 el 'Informe sobre la fecha de celebración del 
Centenario de la Independencia", en I92é ""La mediación de 
Inglaterra en la Convención de Paz de 1828", jen 1929 ''El Gobierno 
Colonial en el Uruguay y ios orígenes de la nacionalidad'* Después 
de su muerte, ocurnda el 30 de noviembre de J93S*fite edtt/tflo en la 
Revista Humanidades en Buenos Atres^ en 193(k su estudio ^obre ''El 
Doctor Nicolás Herrera en la Independencia ^Argentina \ en 1939 
"""El federalismo de Artigas y la independencii nacional" \ EstU' 
dios Constitucionales'^ yarios artículos y ensayos publicados en la 
RevisU Historie* y M ía B,e\wtm deH In>tituto Histórico y Geográfico 
del UriÁgusy fueron reunidas en un volumen bajo el título de 
"Estudios Históricos'" y «e procedió a Ui reedición del '^Manual de 
Historia*' < el 'Informe ^obre ¡a fecha de celebrt ición del centenario** 
y, por dos teces, en 1936 > ¡944^ de "'El Gobierno Cohnial en el 
Uruguay y los orígenes de la nactaaaUdoif^ 

El Dr Blanca Acevedo reunió una muy importante bibUoteca 
sobre htstorm del Uruguay tud como mta colección de manuscritos 
Ese valioso acervo fue donado al Museo Mtstónca IS'acumal por la 
Sra. Rosma Peres Builer de Blanco Acevedo eí\ cumplimiento de la 
voluntad manifestada por su esposo, quien quiso testimoniar su 
deroción por el conocimiento del pasado nacunal más alió de su 
muerte, evitando la dispersión de fuentes de estt dio tan importantes 
como las que habla reunido detde lu adolescencti i 
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£bU edición nepnnlucc el textc», tevÍMdo y compáo por «1 anton 
publicado en la tegunda edición de 1936. 
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El Gobierno Colonial en el 
Uruguay y los orígenes de 
la nacionalidad 



CAPITULO I 



La raza, aborigen 

SUMARIO - Unidad v pluralidad de las raza<% anierirana« - las 
nai ionahdadeM americanas y la*» ra2as aborígena — El nijoleo 
indígena del Urwpuay - Lo!? charrúa^ - Cararteres de la raza — 
Su proeedenfia - Otras tribu del Uruguay - l^o^tumbres de los 
charrúas - La Conquista } )a nación <harrúa - Juan Díaz de 
So lis - Relato de lo ^ p nía ero s nave^^ntes - Seba^^tián Caboto — 
El Fuerte de San Juan - La nación charrúa - Oniz de Zánic - 
Guerra de los t harrüas - Drsasirc de b expcdieión - Juan de 
G«rav - Fundación de Sin baUador - beAorío de kw* cliarruas en 
el territorio um|iu«yo - CorMirioh ingleses - Hernando Anas de 
Saavedra - Mi^-ione^^ rclipiosan en el l^nif^uay - Rebeldía 
ehamía'- El Uruguay en el sjglo XVIII 

Rpronocim lento*, v explora* i<mev en el U rriiorK» uruguayo - 
Li«< denominaciones gt-ográ fitas - Guerra^ de los chamía^ en el 
siglo XVIIl - Desrom posición d«* la soeiedad « harrúa. 



I 

Problema arduo y si a solución actual el de la 
procedencia de las cívilissactones y de razas precolombi- 
nas, el aborigen de América se presentó al descubridor 
como formando parte de una sociedad única cuyos 
orígenes, aceptóse sin discusión, arrancaban de inmigra- 
ciones remotas venidas de las tierras conocidas por los 
antiguos* £1 relato de los primeros cromstas, afirmado y 
ratificado por los que les sucedieron en viajes y 
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exploraciones, así lo atestigua, y la variedad de tipos, la 
diversidad de sus estados de cultura, de sus hábitos y 
lenguajes no fueron para ellos sino aspectos diferentes 
de una misma sociedad formada en su comienzo por 
aquellas que refieren las Escrituras poblaron primera* 
mente el mundo. Todavía, ya entrado el siglo XVI 11, 
Gregorio García dedicó im verdadero monumento de 
erudición y de crítica para probar la unidad de las razas 
y cómo las tradiciones bíblicas, la Atlántida de Platón > 
la profecía de Séneca se ajustaban exactamente al 
descubrimiento de América, i 

Los descubridores del Nuevo Mundo pudieron creer 
ciertamente que los habitantes de su suelo formaban un 
solo conglomerado^ pero, tres siglos de conquista y de 
colonizaciones en la extensión continental, demostraron 
la existencia de núcleo» diferenteí», con caracteres propios 
y cuyos centros de ubicación, ^ea mero accidente 
geográfico o producto de elaboraciones provocadas por 
factores diversos, se ajusta en sus lineas generales con la 
distribución de las actuales naciones americanas. 

No haremos el estudio de los orígenes de las naciona- 
lidades y de la importancia del factor racial. En lo que 
atañe a los países de América se puede aseverar que su 
mapa político coincide, con raras excepciones, con la 
ubicación que tuvieron las grandes agrupaciones indíge- 
nas y que allí donde el descubridor encontró un pueblo 
fuerte, con caracteres inconfundibles, el transcurso del 
tiempo y los elementos geográficos afirmaron la forma- 
ción de una nacionalidad. 

1 Gregorio GarcU "Orígenes de loi Indioe de el Nuevo Mundo e 
Indtas Orcidenules'^ M«dnd, 1729. 
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Fueron los charrúas los habilanteb pnmitivoe del 
Uruguay. Si en el territorio existieron otras poblaciones 
indígenas^ ninguna tuvo raraeteies tan sobrcsalienteB 
como k de los charrúas. 2 A éstos se refieren los más 
antiguos cronistas, y Diego García^ en su Memoria de 
viaje de 1526 los menciona, ubicándolos en la ríb<^ra 
Norte del Río de la Plaia.3 

iririí'c) SchmídeL oficial de la expedición de Pedro 
Mendoza (1536), también los nombra al citar 
el pueblo indignena que vivía en la costa, í rente a la 
isla de San Gabriel y luego a ellos expresamente se 
refiere cuando enumera las naciones que concurrieron 
al sitio de Buenos Aires^ durante su primera fundación. 4 

2 Si bien la nación chamia fue la aborÍKen del territorio 
uruguayo, cabe nombrarle coran pareialidadeH. tief^uramente de una 

misma razA, U tnbu d« los yarot y la de los bohanes, habiUutcs, al 
tiempo ác la conc^uÍBU, de U coKta del Uniguay al Norte del río San 
Salvador Las do8 a^rupacmnev asa mente numerosaB, fueron 
destruidas por lo« charrúas, confundiéndose con éstos También se 
men4 loiian tHnntíes si bien (•^to'^ habitaron las isla'< del l^rupuav \ 
ocuparon recién el territorio cuando entraron a integrar la reducción 
de Santo Domingo de Soríano (1630) En ruanlo a loe mmuanes, so 
asiento primitivo fue el Norte del río Pkraná, pero en el siglo XVIII 
atravesaron el Uruguay haciendo alianza con los charrúas y confun^ 
diéndoee en bu mayor paite ron ésto6. Loa arachanes y guenoaa^ 
nombres que también se citan por algunos auiores, V cuya proceden^ 
cía parece brasileña, no llegaron a formar grupos establee en el 
temlono uruguayo. 

3 García. ''Miemona de viaje^\ cit. por Bladero en ''Huiona del 
Puerto de Buenos Altes** 

4 Garcia los denomma chaiura^ o charruaaes, Schxnídel, quisa 
por error fonético los llama zechurruas ('^Vuje al Bío de la Plata« 
1534-15S4'\ p«g. 154. Ed. Junu de Historia y Numismática Argenti- 
na); Oviedo, parece reteríne a ello« cuaodo los llama jacroa» 
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Alas explícito e&« todavía. Barco de Centenera, actor en 
la expedición de Ortiz de Zarate (1573), quien narra con 
extensión las porfiadas luchas del Adelantado y de Juan 
de Garay con los charrúas y con el famoso cacique 
Zapicán, de quien dice, ponderando su coraje y su 
audacia, ^'que a todo el mundo junto no temía, 
juzgándose a sí solo por bastante contra la tierra toda y 
monarquía*', s 

La altivez, el valor, la tenacidad y la rudeza en la lucha, 
fueron lo6 rasgos destacantes de la fuerte nación^ la más 
famosa y nombrada en el Sur del continente* A estas 
cualidades singularísimae refiriéronse sin excepción los 
historiadores de la conquista y del coloniaje. Barco de 
Centenera describe con entusiasmo el carácter guerrero 
y valiente del aborigen uniguayo.6 Rui Díaz de Guzmán 
afirma que los charrúas '^eran osados en acometer y 
cruelrs en el pelean siendo piadoso«i y humanos ron los 
cautivos^\7 £1 Deán Funes nos habla de su valor 
lodomable* de su sagacidad y audacia, b £1 Padre Lozano, 

C'Hutoría Genenl d« las Indias", Lib. XXIII, Cap XII). Lopes de 
Sousa y acaao Onedo tambi^, lob citan con el nombre de hegutw o 
begoiag, 

5 Martin del Barco Cenleoera **AieenLuia y conquista del Rio de 
la Plata*", canto XIV, pAg 109, ed. de Lisboa de 1602 

6 Ebrco de Centen«ia dice en el Canto XIV de m obn 

**contri el soberbio indio belicoso 
y en lodo el ar]gentuio más {»mo9o" 

7 Rui Díaz de Guzmán "Historia de loe P del Rio de la Plata'', 
eicnu en el afio 1612 Big. 14 de la ed. de ''La Revista'*, Buenos 
Airea, 1654. 

8 Deán Giegorío Fam, '^Enaayo de h Hiüona Gvil del Pin- 
guay, Bnenoi Anea y Tucumán**. "Baenas Aim, 1816 
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que escribiera « mediados del siglo XVIIL» atribuye el 
éxito de la conquisU del Rio de la Plata a las primeras 
victorias españolas sobre esa rasa, la cual, expresa, 
^^siendo la gente más afamada que reconocía toda la 
comarca, temida por todos por su valor y formidable 
por su osadía no les quedó a los confinantes" sino el 
sometimiento. 9 

Log charrúas formaron una entidad aparte en el 
conglomerado étmco del Río de la Plata. No eran 
guaraníes m hablaron, primitivamente, su idioma. Lopes 
de Sousa, en su ^'Diario de Viaje'^ (1530), refiere et 
encuentro con vanos indígenas de la costa uruguaya con 
quienes no pudo enlenderae. lo Tres siglos más tarde, 
D'Orbigny (1829) al hacer el estudio directo de las 
últimas agrupaciones charrúas, comprobaba que ellos 
hablaban un lenguaje propio, diferente aun al de las 
naciones indias vecinas. ti Los charrúas no pertenecie- 
ron, seguía mente<, al grupo de Las naciones chaná, 
querandies y afines del Paraná, ni menob al conjunto de 
pampas y puelches del Interior central argentino. 12 
Buscando semejanzas entre estas agrupaciones, es posi- 
ble hallar dentro de la imprecisión de los primeros 



9 Loaino. "Hiitoria 7 GooqwiiU del Rfo 4e la Pltfa**« Tomo IlL 

pág X6& 

10 Pero Lopes de Sonsa ^'Diano ÓM Navegaoio'' (1^30 ■ 1532) 

Edición Bío de Jinciro, 1927. 

11 Hcrv**^ con anteríondad, afirmó también U diferencia de la 
Iftngna con ki de otias tribuí. (*'Caiálogo de las Lenguai**, Tomo l, 
pág. 197, Ed ia00> 

12 Lnn KL Tonca. **Iím pnautívos habiUnt» del delta del 
Fuaná^. (Bibliotoca de la UmvorBidad de U VlaU, Tomo IV, pág. 
427). 
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cronistas, ciertas eimilitudes de hábitos y costumbres. 
Pero la observación sobre el carácter de las distintas 
naciones, que parece fuese el rasgo más peculiar, 
conduce necesariamente a eu separación, sin negar por 
ello el parecido en razón de la proximidad en que esas 
tribus vivieron. Los chanáes sometiéronse fácilniente a 
las reducciones religiosas, y el examen que de ese grupo 
hiciera Larrañaga en 1817, permite la afirmación de que 
su parentedco con los charráa6 no debió existir. Ni 
menos pudo serlo con los quera ndíes^ con quienes si 
aparecen aliados durante el primer sitio de Buenos Aires 
(1536), valga el testimonio de SehmídeK éstos desaparea 
cen casi de inmediato después de la conquista Con los 
puelches y tehuelches, las diferencias fueron notorias y 
aunque se ha querido entroncarlos, el estudio compara^ 
tivo que hiciera D*Orbigny de esas rasas demuestra, 
ademds de su idioma propio* ujia «tiversídad de aspectos 
reveladores de una distinta procedencia. 

Propiamente no debió existir en el territorio urugua- 
yo, fuera de la nación chaná, otro aborigen que el 
charrúa. Los yaros y los bohanes^ de la costa y las islas 
del Uruguay, ya en escaso número en los primeros años 
de la conquísu, confundiéronse con los charrúas. De 
igual modo, los minuanes^ cuya existencia es conocida^ 
luego de la fundación de Montevideo uniéronse en sus 
luchas con los charrúas y probablemente desaparecieron 
en las primeras décadas del siglo XIX, conjuntamente 
con éstos. 

Los charrúas constituyeron una nación escasamente 
numerosa. Los historiadores no le asignan una suma 
mayor de dos a cuatro mil individuos. De contextura 
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fuerte, talla elevada, i3 eran en extremo áples y veloces. 
£1 conjunto de «us rasgoe físonómícos.» al decir de 
D'Orbigny, les daba un aspecto serio y a menudo duro e 
indómito^ no encontrándose ni aun entre los jóvenes^ esa 
expresión abierta y de buen humor característica de 
otros pueblos. Al contrano, agrega el mismo autor, su 
semblante es siempre triste y taciturno. Su carácter 
mota), dice todavía D*Orbign>, era aluvo, mdomable« 
valiente^ amigo de su libertad, guerreros por excelencia, 
habiendo preferido combatir constantemente ha^ta ser 
diezmados por el conquistador^ que seguir el ejemplo de 
otroB pueblos vecinos, sometiéndose a las exigencias 
religiosas de los jesuítas, 

Sui» costumbres, ¿«u estado de cultura fueron primiti- 
vos. Errantes siempre, alejados de todo contacto con la 
civilización, encontrando abundantemente en la inmen* 
bidad del campo el sustento necesario, su inteligencia^ 
sus hábitos se desarrollaron tan sólo para aquello que 
fuese su inclinación natural, el medio de vida: la guerra. 
Azara dice que "los varones cabezas de familia se juntan 
todos los días al anochecer formando círculo, para 
convenirse en los centinelas que han de apostar y vigilar 



13 Loa cronisU» de U expedicióo de BSigalluica US20) m«ncioiiMi 
«I encueniio con ud indio de U coiU Nori« del Río de la PUu, el 
que tenU proporciones gigarUettras. (Mcdint, T P. "Detcubrunienlo 
del Océano Picifico*'» pág CCVIII) Mái verídici pawe la rcíeTen- 
cU de LopcB de Souba, cjuien dice: "^Lo$ indws de esta tierra son unos 
hombres muy nervuAo^ y ^rorMÍe?" (Op rít > Azara señala la 
proporrión de una pulgada superior a los eipaftolei (^Üeierípeíón e 
HiBtona del Pinguay y Rio de la PUta'\ Tomo L pág 150, ed 
1847). Por 8u parte, D'Orbipiiv. examinando un pequeño |[nipo rte 
rharrúah, en 1629^ encontró uHas de 1 nirlro 76 rentunetros, fiendi» 
la media de 1 metro 68 centfanetroa (Op citado). 

9 
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aquella noches, porque nunca lo» omiten, aun cuando 
nada teman. Thn cuenta alli de si en lo que han 
caminado aquel día han descubierto indino^ de enemi- 
gos. Si alguno forma un proyecto común, como mudar a 
otra parte la toldería, atacar a otra nación o defenderse 
de ella* lo propone. La asamblea delibera y verifiran la 
idea los que la aprueban"'. No parece, a través de las 
abundantes crónicas dejadas por historíadorcci ) viaje- 
ros, que los charrúas tuviesen otra forma para resolver 
sus asuntos que la descrita por Azara. El ambiente en 
que vivieron, las luchas incesantes mantenidas con otras 
naciones indígenas^ con ios españolee y con I05» portugue- 
ses, dieron quizá esa clase de gobierno, que es la que más 
consultaba el interés de su resguardo y su ataque. 

La guerra fue au dedicación principal y cuando el 
conquistador introdujo en el territorio la cría de 
ganados, aumentóse considerablemente su poder comba» 
tivo por la aparición de las caballerías ^'Más jinetes que 
los españoles, más sufridos que éstos» sin los inconve- 
nientes de tener que llevar víveres y equipajes, ni los 
embarazos de detenerse por ríos, arroyos» lagos o 
cenagales* - dice Azara, — los charrúas estuvieron en 
condiciones ventajosas para pelear, manteníeiido en 
jaque a los ejércitos conquistadores. El ardid, la 
emboscada, los ataques falsos y las fugas fingidas les 
eran conocidos. Cuando han resuelto una inva&ión, 

ocultan las familias en algún bosque y anticipan en seis 
leguas sus homberos o exploradores, bien montados y 
separados. Estos se adelantan con suma precaución. Se 
detienen a observar y van siempre echados a la larga 
sobre los caballos, dejándolos comer para que si los ven 
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se crean .que los caballos están sin jinetes. Como nos 
aventajan mucho en la extensión y perspicacia de la 
vista Y ^n el conocimiento de los campob^ Logran 
observar nuestros pasos sin ser descubiertos. Cuando 
llegan a una o dos leguas del objeto que quieren aucar, 
traban sub cabaUos al ponerse el sol y se aproximan a 
pie, agachados y ocultos en el pasto para imponerse bien 
de la casa o campamento, de sus avenidas y avanzadas* 
centinelas^ caballadas, etc. . Bien impuestos de todo, los 
bomberos vuelven a dar el aviso, pero si han sido 
descubiertos escapan con rumbo opuesto del que trae su 
gente, y no hay que esperar alcanzarlos porque llevan 
caballos superiores. Hecha la relación a su tropa, 
determinan si les conviene más desviarse de los españo^ 
les o atacarlos. En este ca^o, según los puntos que se 
proponen, marchan despacio, pero en llegando a tiro^ 
gritan dándose palmadas en la boca y se arrojan como 
rayos, matando irremisiblemente cuanto encuentran, 
menos a las mujeres y a los niños^^u 

El estado cultural de los charrúas no podía estar nno de 
acuerdo con su género de vida. Su industria única fue la 
de instrumentos o útiles para la guerra, ñeehas, dardos, 
puntas de lansas, boleadoras, y con ellos, raspadores^ 
morteros, etc.is Su organización fue igualmente rudi- 
mentaria y las escasas noticias suministradas por los 
historiadores, viajeros y cronistas no permiten generali- 

14 Amn, F. de. Op. citado. Toma L páp. 147 y 14a 

15 Imb investígacíone* uqveolópcas AlÜBaineiite mlindas y el 
hallazgo, «n pandero! y entemtonH, de divenas pieau de alfacerts, 
consiruidae algunas con «emerD» drmotliafían un adelanto cukuinL en 
lofl cIiaErútt, mayor del que cománmenie ae lea athbnye. 
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zacionee para deducir las característicae de eu régimen 
social 

II 

La hii^toría de la conquista del territorio uruguayo, en 
sus aspectos principales, es ia historia de la^ luchas entre 
el conquistador j el aborigen uruguayo. Azara, en los 
comienzos del siglo XIX, decía que las gueirae con los 
charrúas habían costado a España más sangre que el 
sometimiento de los imperios del Inca y de Moctezuma. 

En verdad, la contienda entre los conquistadores y los 
primitivos habitantes de nuestro suelo» se inicia con el 
descubrimiento y se prolonga más allá del término de la 
dominación española, para concluir después de tres 
siglos de continuo batallar. Juan Díaz de Solís, descubri- 
dor del Rio de la PlaU, dobló el Cabo de Santa María y 
luego de desembarcar en la costa de la cual tomara 
posesión a nombre de los reyes de Castilla, se internó en 
el estuarío^iA llegando hasta la isla de Martín García. 



16 la. crítici hialórica ducule el lugar d« \» costa uruguaya en que 
bajaiíi Juan Díaz d« Solú. lomando poeeiíón de U iierra a nombre de 
los re ye» de Castilla» Madero la detennína señAlmnáo el puerto de 
AloDtevidco THiÉtoria del Püeito de BMuoe Airei\ 1902, p¿g 50) 
Afedina parece inclinane más bien a que fucne el de Maklonado 
f 'Juan üímb de SoUs. Esludio hittónco^ Santiago de Chile, pág 
CCLVIIl) El texto que ambos interpretan en la relación consignada 
por Herrera ^Historia de lae Ladus Decide nlalee'^ Segunda Dec , 
páR 19 Aiiíb, MDCLX) EBte autor dire corrieron (SoIíb y lus 
compafierw^ dando visia • b lal» de San Sebastián de Cádiz, idonde 
estin otna itet isfat qne diíetoa de loa Lobos y dentm el puerto de 
Nneetn Sellora de ia GiadeUm» que bailaion en tteinu y cinco 
gndof y «qof lonnrcm poaeaión por In Gonons de CaitUla'*. Madero 
aupoDC que ht tra ialai que difen» de Lobos fneaen las de Flores, y^ 
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Como loB naturales '''que con mucha atención miraban 
pairar el navio y con senas ofrecían lo que tenían'"^ dice 
Antonio de Herrera, — Joan Díaz de Solía, deseoeo de 
saber qué gente era aquella, saltó a tierra con un grupo 
de soldados. 17 Los indios cayeron sobre ellos, y los 
historiadores han referido que del cuerpo expediciona- 
rio únicamente Francisco del Puerto escapó con vida., 
pereciendo los demás. 

Pára ser este el primer contacto entre el conquistador 
y el aborigen, el suceso no pudo ser más cruel. Por 
muchos años los que siguieron a Solis en lae atrevidas 
expediciones, conservaron el recuerdo del trágico fin del 
descubridor del Río de la Plata, e intencionalmente 
desviaban las rutas de navegación, buscando el arribo a 
comarcas más hospitalarias, o si bajaban en la costa 
uruguaya lo era sin ánimo de establecimientos definiti- 
vos. Fernando de Magallanes, en procura del canal 
interoceánico, llegó, en rl año X526, hasta el meridiano 
35, internándose en el Río de Solis. No encontrando el 
pasaje que buscaia^ echaron ancla las naves en las 
proximidades de un cerro ^ VI cual — dice Francisco Albo 

por lo Unlo, el puerto de li C4uidelan« corresponderíii «1 de 
Montevideo. Medina cree, contruno* qae lus ires i»Us mencioiiB- 
dai son lili que llevan «se nombre frente « Mak&onado Con 
antcnDrídad a Medina y por la hipóles» de que fue en el puerto de 
Mlldonado donde Be efectuó el deaembarco y loma de posesión de la 
tierra descubieita, se han pronunciado diveraos hisioríadores. <V. La 
Sou "Historia del lerritono oriental del Uruguay**, pág 5 Montevi- 
deo, 1841). (Bauaú, ''Historia de la Dominación EspafioU en el 
Uruguay'\ Tomo 1, pág, 220, etc ). 

17 Herrera, *'Hiáiona de las Indias Occidentales''. 
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- le puBÍmog de nombre Monte Vídi*\ ib Conocedor de la 
suerte que tuviera Juan Díaz de Solís a manos de los 
indígenas ribereños, no osó Magallanes una incursión en 
el territorio. Un día, no obstante, '*'un indio de estatura 
gigantesca" llegó hasta las naves lanzando gritos tan 
fuertes que parecían berridos de toro. En el deseo de 
verlo de cerca, dice el cronista de la expedición, bajaron 
hasta cien soldados, pero los indios retiráronse al 
interior y los descubridores optaron por retomar al 
buque. i9 

Ni Sebastián Caboto« ni el Adelantado Pedro Mendo- 
sa, ni los que lee sucedieron en gus conquistas, pudieron 
establecerse en el territorio uruguayo* a pesar de ofrecer 
sub costas seguros puertos y sus campos abundantes 
recursos de la naturaleza, £1 fuerte que levantara el 
primero a orillas del arroyo San Juan (Departamento de 
la Colonia), fue de inmediato abandonado^ luego de una 
expedición desgraciada al Uruguay en que muñeron a 
manos de los charrúas el jefe español y casi todos sus 
soldados. 20 Semejante fin tuvo Antón Gragedd, a quien 
Caboto dejara con un núcleo de hombres al comando de 

18 Díano d« Fkancisco Albo. (Reproducido por Navamsie 'Tia- 
jes y desrubrunientos^ Tomo IV, pág 21 L. ttd 1637) 

19 I^dinH J T "El descubrunicnlo del Océano Pacífico . 
pág CCVIIL H«n^n <0p ctt , libro IX>, mennona rl «mbo de un 
mdio de U coeU que; subtó a uno de los buquei y a quien 
moiUátidole uiu cajita de piala, expresó conocrr el metal y no 
«bnndancia en la tiem de«ciibwru< 

20 FoDOft ("Enaaro de la Historia Civil del Finguay, Buenos 
AínsH y Tucumán \ Tomo I, pág. 7, ed. 1816) Lozano P. ("HiHloria de 
la conquisu del PAra^jy* Rio de la Plata v Tucumin^ Edición de 
Andrés Lamas, Tomo II, pág. 41). 
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un establecimiento en San Salvador, zi los expediciona- 
rios de Mendoza no tuvieron mayor contacto con los 
aborígenes uruguayos, ú se exceptúa la decisión que 
tomara el Adelantado de ñjar una población en la otra 
banda del estuario, después de un reconocimiento en la 
costa oriental y de la participación de los charrúas en el 
sitio de Buenos Aires, de la que hace mención expresa 
Ulrico SehinideL 

Cerca de cuarenta años llevaba la conquista en el Rio 
de la Plata, y el territorio uruguayo, a pesar de ser el ndás 
próximo en la entrada del estuario, continuaba inexplo* 
rado y desconocido. Irala, sucesor de Mendoza, proyec- 
tó un nuevo asiento enviando al capitán Juan Romero 
coD ciento y tantos soldados (1S52) para que planease 
una ciudad en las márgenes del rio San Juan. La ciudad 
llegó a fundarse, eligiendo sus pobladores las autorida- 
des y regidores y distribuyendo los campos vecinos entre 
los habitantes* para cultivos y sementeras. Dos años 
escasos duró la población. Los charrúas no dieron tregua 
y los españoles estuvieron impedido» de salir de su 
recinto. Pidieron refuerzos a la Asunción* e Irala ma^ndó 
a Alonso de Riquelme con sesenta soldados. La situación 
no cambió y Romero y Riquelme optaron por abando- 
nar la ciudad y las plantaciones y retornar con sus 
buquet» a la Asunción del Paraguay. ¿2 

De 1552 a 1573 no es presumible que un solo buque 
cruzase las anchurosas aguas del estuario* Recién a 
últimos de aquel año> cinco naves conduciendo hasta 

21 Afadcro, £. Op citado, pág 114 

22 Rui Díaz de Gusanáii '^Hutona Argentína**. Edición de 1854, 
pág, US, 
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trescíentod soldados, entraron en el Río de la Plata y 
luego de avistar Lobos, Flores y el cerro de Montevideo, 
fueron a anclar a la Isla de San Gabriel. Era la 
e^cpedición de Juao Ortis de Zarate, la cual, después de 
penosa tnivesfa, llegaba a tierras uruguayas. El hambre, 
la miseria, los sufrimientos de uo largo y accidentado 
viaje, habían extenuado la tripulación. £stablecióse el 
Adelantado en tierra uruguaya, y en procura de anhela- 
dos víveres envió al interior un grupo de soldadoB. Sobre 
ellos cargaron los charrúas con su cacique Zapicán al 
frente, quedando en el campo cuarenta expedicionarios 
muertos. Vuelven a salir los conquistadores, esta vez en 
número de sesenta* mandados por dos osados capitanea. 
Pineda y Santiago, y prodúcese una nueva refriega con 
los aborígenes, pereciendo numerosos españoles. Zarate, 
con los restos de sus deshechas tropas^ refugióse en sus 
buques, pero hasta allí alcanzó la provocación charrúa. 
Un indio de "^endiablada catadura*', - dice Barco de 
Centenera — llega hasta la playa, e internándose en el 
agua, desafió a los crífatianos a pelear en singular 
combate. Un tiro le mata, pero los escuadrones indíge- 
nas ocultos en el bosque» cargan, destruyendo las 
poblaciones de la costa y amenazando ^^dar ñn y remate 
a la an]iada'\23 

23 El poenui Arg«mina'* del «rcedtatio Martín del Burvo 

Ccnienera, que mejor nombre tendría « ac llamase "El Uruguay". 
pue9 éu relato te refiere caai e)cclu8Ív«inenle a 1«« Juchas de los 
cJurrúas con el conquistador español, ee el que ha servido de fuente 
y £uíá para todos los cronistas e hísionadores de la expedición del 
Adelantado Oitis de Zínte. Por ser ka descripciones en extremo 
conocidas, lia hemoa «aprímido en in mayor parte. Ifrdeni parece 
afumir que la versión de Bsroo Cenienen eatá de acuerdo con la 
relación que hiciera Hernando de Monialvo, teaotvro de la expedí- 
ción, en c^uta dirigida deade ¿san Salvador en 29 de marzo de 1576. 
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Hubiera dado término ahí la esforzada expedición, si 
Juan de Garay no hubiese llegado en auxilio de Zárate, 
llevando alinienloB para sus diezmadas huestes. El 
Adclantgdp, desde Martín García» intentó^ todavía, la 
emprefia de construir ana población en la costa urugua- 
ya. Juan de Garay desembarcó con sus mejores tropas, 
trabando ense^ida combate con los indios. Brava fue la 
lucha y el mismo Garay '*mal herido y muerto el caballo 
que montaba'' estuvo próximo a morir, pero superiores 
los españoles por sus armas, y despnés de matar a los 

caciques Zapicán y Abayubá, el triunfo fue de ellos. 
Vencedor esta vez^ el conquistador logró estableceiBC en 
San Salvador y edificar allí una fortaleza. Verda4 que 
esta posesión de la tierra charrúa sería efímera. La 
aguerrida nación continuó en la violencia de sus ataques 
y Zarate concluyó por marcharse a la Asunción* En San 
Salvador no quedaron sino sesenta hombres mandados 
por Alonso de Quirós, pero éste, ante la incesante 
hostilidad de los charrúas* resolvió también abandonar 
la tierra conquistada y trasladarse al Paraguay (1577). 24 

Ijirgo periodo ábrese en la historia de la conquista del 
Uruguay, durante el cual bus feraces campos, sus 
dilatadas costas permanecen inaccesibles e inviolados. 
Mientras el litoral y centro argentinos y el Paraguay 
pucblanse y échanse las bases de futuras grandes 
ciudades, el territorio uruguayo continúa en la misma 
situación anterior, carente de todo elemento civilizador 
que modificara su primitivo ebtado. Ninguna expedición 
se realiza y el conquistador se aleja de las riberas 

24 Mftdero, op citado. 
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septentríonaled del Plata^ buscando tierras hospitalanaf» 
y mis aptas para la colonización. Los charrúas prosiguen 
dominando el 8uel4> en que nacieran y el señorío apenas 
es compartido con los cluináes de las islas y costas de 
Soríano, y con los yaros que han hecho, ha tiempo, 
causa común con los primeros. Unos y otros recorren las 
extensas zonas, desde el Ibicuy al Plata y la novedad de 
un arribo a las playas, de una inc unión interior, pronto 
es conocida por la presencia de ^us indómitos habitan- 
tes. Así, en el año 1583, tres navios corsarios ingleses 
penetraron en el estuario; encallados en la boca del río^ 
perdiéronse las embarcaciones^ salvándose los tripulan- 
tes que arribaron a tierra. Sobre ellos cayeron Io6 
charrúas cautivándolos y reteI^éndoIo6 trece meses^ 
hasta que dos de ellos pudieron escapar y llegar a 
Buenos Aires. 25 

Con el gobierno de Hernando Arias de Saavedra (1603)^ 
una vez más se intentó la conquista del Uruguay. 
Quinientos soldados españoles partieron de la Asunción 
mandados por el mismo gobernador y penetraron hasta 
el entonces infranqueable territorio. Como en los días 
del descubrimiento, los charrúas saliéronles al encuen* 
tro, y del choque de armas, níngunu, a excepción del 
jefe, quedó con vida.2& Fue recién, después de tan rudo 
desastre, que los españoles proyectaron el establecimien- 
to de misiones religiosas como medio de contener la 
oposición de los indígenas y convertirlos a éstos en 
agentes de colonización. Bien es verdad que el nuevo 

25 Miden>» op. citado. 

26 Lo» hutomdoici «sapaflofós, jaieiOMiiieiite, dic« Buiitá ("Huto- 
m de ]m DMninacién Españob" Tomo Ldbio III), horrorizados 
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procedimiento dr conquista no alcanzó cd el Uruguay 
una difusión mayor. £1 adoctrinamiento de los charrúas 
fue impofiiblev pues el carácter rebelde de ese pueblo no 
Be avino jamás a la reclusión y a la disciplina característi* 
cas de lae misiones evangélicas. Antes bien^ limitada la 
acción eclesiástica a un escabo asiento en el actual 
Departamento de Sonano (fundación de Santo Domingo 
de Soríano^ 1624), y aún extendida después a las 
misiones jesuíticas propiamente dichas del Uruguay* el 
pueblo indígena charrúa convirtióse en el enemigo im- 
placable y tebonero de esos núcleos coloniales^ amena- 
zando continuamente su existencia y dificultando eu 
progreso. Más allá de la reducción de Sonano* donde 
los indios ehanáes aceptaron de buen grado la propagan- 
da religiosa^ el territono uruguayo permaneció por 
muchas décadas desconocido* inexplorado, carente de 
toda influencia civilizante. Los escasos viajeros que 
siguiendo el curso natural de los ríos arriban a bus 
costas^ no se internan tierra adentro. Uno de éstoíi, 
Acantte du Biscay^ se expresa así: "El paU del lado 
Norte del Rio de la PUta es de mucha extensión y 



knte el espccUculo de esU MngnenU jomuda, han renunciado a 
describirla. En efecto el P, L^ouno (op cii.. Tomo III, Cap XI1I)<, 
hace mención, tan ^lo, de la expedición, consignando que perecie- 
ron más de qumientOB efpañolet. Por su parte, Guevara ("Hmoiia 
del Para^ay y Río de la Plata" Deo X V 2*), dice que ''Hernando 
Arla» de Saavedra dos \ecea intentó reducir a los charrúas y í^Io sa^'ó 
el desengaño de que hay gentes que hace inconquistable!^ la fortuna 
asalariada o la felicidad de sus armas** Recientemente el P 
Sallaverry. en nn interesante esludio Ululado "Lo^ charrúas y Santa 
Fe*\ reduce las^ pntpon iones de e<ilr suceso, de acuerdo con el lexto 
que publica de la Memoria de Hernandariaa a Femando 111. fecluida 
en Buenos Aires el 2 de julio dr 1608 
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habitado sólo por salvajes llainados charrúas. Desde el 
cabo de Castillos hasta el río Negro, parece ser cxeeleii' 
te, atravesando las llanuras pequeños arroyuelos que 
vienen de los cerros. Más arriba del rio Negro bajé con 
frecuencia a tierra, no alejándome nunca de tres cuartos 
de legua tierra adentro. Vense pocos salvajes, pues 
tienen éaloa stis atoradas en el interior del pais'\27 

Tal era el espectáculo que ofrecía el Uruguay, '^i^lo y 
medio después del descubrimiento, cuando ya Buenos 
Atres y Santa Fe se insinuaban como colonias florenen* 
tes. Y el camino al Perú^ por el interior argentino^ se 
realizaba en relativas condiciones de seguridad. 

líl 

El conocimiento geográfico del territorio orienta! del 
Uruguay se hizo de una manera distinta a la empleada 
en las demás regiones del continente En todas parteb« al 
asiento d^ una ciudad seguíanse las exploraciones de las^ 
tierras circundantes y luego la procura de comunicación 
nes entre los núcleos poblados. En el Uruguay^ si bien la 
conqtiista prácticamente no ge ejecutó hasta que se 
establecieron las ciudades, la penetración del territorio 
se produjo con anterioridad. La existencia de considera- 
bles cantidades de ganados silvestres, multiplicados 
asombrosaiDente por la feracidad de los campos; la 
proximidad de las misiones jesuíticas del Uruguay y de 

los portugueses de Río Grande, dan motivos a incursio- 
nes frecuentes que se efectúan por pequeñas expedicio- 



27 Acaralte du Biacay. ""Békción del viaje «1 Rio de la PUu en 
165T\ publicado por la '^Revutta de fiueaos Aíret" niím 49. «üo 
1867 
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nes venidaB del Norte o del Oeste, de faeneroa o 
eorambieroft^ cuyo propósito es la matanza de animalee 
para el acopio de caeros. Es esta la industria d^ Río de 
la Plata y también la de Río Gnmde, y el territorio 
uruguayot en el abandono de toda sujeción extraño, se 
ofrecerá como un «Ecelente mercado productor. Cmsan, 
pues, sos campoa. frecuentemente, partidas de cuarenta 
o cincuenta hombres en busca de las tondas o baguala- 
das que de las espesuras de los montes bajan a los llanos 
en demanda de aguadas. las expediciones duran a veces 
meses y en el intertanto los ríos, los arroyos, las abras, 
los cerros y las cuchUlaB aon reconocidos y llamados con 
nombres que unas veces lo son de los propios faenm>s o 
de un accidente del temno» o recuerda ana denomina- 
ción india* 

Pero esta penetracién que se practica desde mediados 
del siglo XVII y se prolonga hasta ya pasadas las 
primeras décadas del siglo XVIII, no es la verdoderi 
conquista. £1 dominador del suelo continua, como en 
las épocas del descubrimiento, siendo el charrúa. La 
vigorosa y altiva nación está permanentemente alerta 
ante los intentos de establecimiento definitivo, y el 
período comprendido desde 1680 a 1720 es de una 
constante brega entre las fuerzas mUitares de los 
gobernadores de Buenos Aires, unidas a los cuerpos 
guaraníes de las misiones, y los charrúas aliados a otras 
naciones indígenas y mandados por Cabarí. lü guerra 
ánrará por mucho tiempo aún y los choques de armas 
de 1730 y 1750 demostrarán el temple de la heroica raza 
que, como ninguna del continente, resistió los tres siglos 
de la com|UÍ8ta, alcanzando a incorporar sus últimos 



21 



PABLO BLANCO ACEVEDO 



i^presentantes en lo6 ejércitos de la patria que luchan 
por la emancipación. 28 Verdad ee que de tiempo atrás y 
desde la mitad del siglo XVIII una transformación 
habíase operado en la sociedad charrúa* Alejados de lo» 
centros de civilización, en pugna constante con los 
españoles, con los portugueses, con los establecímientob 
de las misiones jesuíticas, sus toldos y guaridas fueron 
refugio de contrabandistas 7 desertores que, unidob a las 
mujeres indias, dieron un nuevo tipo: el gaucho,^ 



28 Bausa (Tomo I, libro V, op. nt haré una erudita « 
interesante relación de las lucbaH de lo« indígenas unip^ayo^ « ontni 
loH ««pañoles 

29 L08 charrúas mte^ron [o'n ejércitoi arti^iiislan en «^u desespe- 
rada resiatcncu a los portugueses, en 1617 También fomiarou en 
número de quinientos y en un cuerpo aparte, en I« t «mpaña contra el 
Brasil (1825-1828), (V D'Orbífjny, op citado) La última acluanón 
de loH oharrúa* fue en 1831 durante la primera pre^idencm 
constitucional Alzador c<»ntnt la autoridad legal confitituida, /ueron 
batidos por las fuerzas legales, perr. lendo en su inmcma mayoría En 
1836, AngeliK afírm«bit tjue en lodo el terriiono orifnial no había, en 
esa cpoca^ trrínta indívidtjos charrúas ^Colección de dorüniento«í". 
Tomo L "Anotaciones a la Historia de Rui Díaz de Guzmán ") 
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Formas de colonización 



SUMARIO. £1 dcMubnauenlto de América y b nwióii ctpMob. - 

JLa ^etn de reconquista en España — Canícter del conqui«tador. 

— Faculudes positivas — Vioiok y dcfectofi. - España en la 
conquista de América, — La colonización - Los* Adelantados 
Sdb ainbuciones - Ooblamo de I09 indioci - El Correg;idor. - I/m 
corregimientos del Peiú. Ljii encomienda» - Su ongen. — 
Condición legal de loa indios — Répmcn de las encomiendas. — 
Mitayos y yanaconas - Servicio personal - Libcrud y proleceión 
de los indios - Reducciones reliposas - Fundación de Sanio 
Domingo de Sonano ^ Gobierno de las reducciones. 

Las misionei jesulticai del Plira(Oi«y - Su ori^ren y «us causas *- 
Fundación de los puebkM de bs misione» - Su organización - 
Régimen d^ gobierno. — Lis misiones y los gobernadores españo- 
les - Régimen inlcrno. - El municipio y los cabildos de las 
misiones — DiferrnciaK con tas organizaciones c-í viles — Industrí^- 
lizarión det indio — Smema agrario — El comunismo de bs 
mitiones, - Las Leye? de Indus - Concepto kpai del Indio - 
Desarrollo y florecimiento de las miftione» jesuíticas. - Critica» al 
tistema. - Aisbmienio de la» misiones — Capacidad de loe mdiot. 

- Beneficios n-portadoii por bs miiioncs del Piraguay. 

I 

E) descubrímieiito de América coincide con la apari- 
ción de Ettpaña en el concierto internacional de loa 
paÍBee europeos. Cuatro siglos haUa durado la ardorosa 
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guerra de reconquista y de unidad nacional. La toma de 
Granada marea el comienzo de la nueva era española, ai 
bien a ella le subsigue un largo período de conaolidación 
en el cual gravitarán las mismas fuerzas largamente 
elaboradas en las luchas contra el Islam. Afirmanse asi 
los caracteres fundamentales de la raz¿: el culto al valor, 
el heroísmo, la arrogancia y audacia temerarias, junto 
con la exageración del sentimiento religioso, que llega 
frecuentemente hasta el fanatismo. Como consecuencia 
de idénticas causas, a la vez que se fortifica el concepto 
del monarca^ se hace más recia la separación de clases. 
£1 empobrecimiento de la sociedad, la disminución de 
los trabajadoreSf fue un incentivo pora la codicia^ la 
obtención íacíl de riquezas y la sed de oro. El progreso 
político no había sido considerable y las libertades 
alcanzadas durante la guerra contra Iob moros, fueron 
debilitándose por el absolutismo real impivesto por las 
necesidades de la integridad nacional. La ilustración» la 
cultura, no tuvieron campo de desarrollo y apenas si se 
refugia entre determinados elementos que vienen a 
convertirse en la claec dominante. 

La conquista de. América se efectuó por individuos 
pertenecientes en su mayor parte a las categorías 

inferiores de la Sociedad. Por excepción llegaron al 
continente personas de alcurnia intelectual, de vasto 
saber en las arduas cuestiones de política y de adminis- 
tración. Mientras la tarea fue de conquista, de posesión y 
defensa del suelo, la obra realizoee en condieioneB 
favorables. Acaso ningún otro país de Europa hubiera 
podido ófrecer un conjunto de capitanes más esforza- 
dos, más audaces y emprendedores que los que llevaron 
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a cabo la difícil empresa del descubrimiemo de lierraa 
en el Nuevo Mundo. Todos los raüigos f;aliente»i de la 
fuerte raza española encontraron amplio escenario para 
su exhibición, y ta conquista de América tuvo el 
carácter de una prolongación de las guerras religioAae en 
las cuales España combatiera durante siglos por el 
señorío de su suelo y el triunfo de la fe. Pero terminado 
el período de los de.s cubrimientos, sojuzgados los gran- 
des imperios indígenas^ cruzados los territorios y explo- 
rados los ríos, cuando debió empezar l« tarea de la 
dirección y de administración de los grandes intereses 
coloniales, los defectos, las facultades negativas de la 
idiosincrasia española pusiéronse entonces de relieve. 
Fundáronse las ciudades sin un arreglado plan, erigién- 
dose los núcleos de población más por razones estraté- 
gicas que por motivos geográficos o económicos. España 
revelóse tal cual era, en América. El absolutismo real, 
que en la metrópoli pudo obedecer a causas históricas, 
pasó al continente representado en las personas de los 
primeros virreyes y goliemadores. Los municipios, cunas 
que fueron de libertadeí» durante las guerras de recon- 
quista, pero caducos }'a en el siglo XV, trasplantáronse 
para el gobierno de las ciudades. La política de 
monopolio, que entregaba a unas cuantas personas todo 
el comercio español, fue igualmente el régimen imperan- 
te en las Indias sin tenerse en cuenta si ««tis necesidades, 
sus apremios o intereses económicos quedaban 
comprometidos. 

Los títulos concedidos por el Rey, de Adelantados ) 
después de Corregidores, dieron a sus poseedores la 
suma de poder que tuvieron los nobles de las behetría^ ) 
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señores en las épocas de las guerras contra los musulma* 
ne8« El Adelantado o descubridor de tierra y mar, tenia» 
por las capitulaciones otorgadas, omnímodas facultades 
para levantar la gente que quisiese en los reinos de 
España y nombrar oficiales para la conquista de Améri' 
ca; ninguna autoridad haría impedí me oto en sus descu* 
brímientos, y, antes bien, em de su deber ayudarlos en 
todo lo necesario. Podían fundar ciudades en las tieiras 
que halUsen y erigir fortalezas con derecho a ellas para 
si y sus sucesores* también nombrar Regidores y ejercer 
la jurisdicción suprema en asuntos civiles y crinunales; 
tener vasallos y títulos nobiliarios a perpetuidad; dictar 
toda clase de ordenanzas para el gobierno de las co- 
marcas que poblasen, estando^ en algunos, exonerados de 
ciertos impuestos.! El Corregidor, cuya alta jerarquía a 
veces se confunde con la del Adelantado y con la del 
Virrey,2 fue el encargado i^e regir el gobierno de los 
indios con plena y absoluta jurisdicción en materia 
política, civil y criminal. Las Leyes de Indias, los legistas 
y jurisconsultos, 3 llenaron nutridas páginas para garantir 
y guiar la conducta de tan encumbrados funcionarios. 
Pero la institución, viciada ya por la desmoralización de 
la política española del siglo X Vil, se pervierte aún más 
en América, donde fueron célebres los Corregimientos 
del Ferú, descriptos tan severamente por Joi^e Juan y 

1 ]>Y<v IihIíss labro fV, 'Htnlo III, lejres 3 y síguienteB. 

2 CtstiIJo de Bovudilla. 'Tolítíca paia CbrregidoreB'*, Tomo I, pág. 
16, Dúm. d Madrid» 1775. 

3 L^ves de Indias. Libro V, Título If, ley 1 y aíguieiites. Solónuio 
"Política indiana*'. Caítillo de Bovadilla, op. citado. 
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Antonio de UUoa« en su informe leefeto al Rey 
Fernando VL* 

Y tocamos con ésta la primera forma de colomaación 
planeada por el conquistador: las encomiendas, cu^ 
origen, como el de tantas otras instituciones españolas, 
aparece en las guerras de reconc|uÍ8ta y que con fines 
muy semejante^ se estableció en América. Afírmase que 
fue Cristóbal Colón quien inició el sistema en las 
AntillaSi» generalizándose después en el Perú y en el 
Faragua) La necesidad de compensar servicios, como en 
la Edad Media, hizo que los reyes entregasen *a s^s 
favorecidos cantidades de tierras y de indios para que 
obtuviesen de ellos beneficios en metálico que no 
podían ser satisfechos por el erario real. Aunque los 
indígenas, dcMle las primeras cédulas que señalaron su 
condición jurídica, habían sido declarados enteramente 
libres, tributaban un impuesto al monarca español en 
concepto de vasallaje. Era esta la prebenda otorgada por 
los reyes a sus favoritos^ denominándoE^ encomendero 
la persona en quien se delegaba esa poiestadi. las 
encomiendas, decían las Leyes de Indias, deberían 
recaer en los descubridores, pobladores y pacificadoras 
y no podían ser, salvo excepciones, sino concedidas por 
el Bey y en todo caso por una o dos vidas, vale decir, 
que si vacaran tendrían derecho a ellas los hijos o 
hermanos del encomendero. En cuanto a éste, quedaba 
obligado A la defensa de la encomienda y a tener casas 
pobladas en las cabezas de ctuda les, aunque le estaba 



4 Jorge Joan y Amonio de UUoi '^Noticiw secteUs d« Anérka*' 
Pkite It pá0B. 229 y sigles. Londnt. 1826. 
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prohibido iTBidir en las mismas, y no pedia ausentarse 
de la gobernación o provincia y debía velar constante- 
mente por el cuidado de los indios encomendados, s 
Diferentes leyes todavía agregaban diversidad de disposi- 
ciones reglamentando la percepción de los tributos, 
especialmente el denominado mifa, a cargo de los indios 
de las encomiendas, los cuales deberían trabajar por 
turnos de dos meses sin sueldo^ en beneficio del 
encomendero. A esta clase de indígenas se llamó mitayos 
o milanos^ existiendo dentro de la institución una 
categoría mis desheredada aún, los yanaconas, y que 
eran aquellos que* capturados en las expediciones de 
conquista, se incorporaban a las encomiendas, quedando 
ellos y BUS hijos obligados a perpetuidad al trabajo, sin 
compenaacióD alguna. « 

£1 sistema de encomiendas ba sido condenado por la 
mayor parte de los escritores, quienes lo consideran 
como el peor para la colonisación americana* El vicio 

5 Leyes d« India». Libro VI, Título IX diferentes leyes. 

é Aceptamos aqal Li infonnaci^ simiiaMtiada por el P. P. 
Hemindez en va obta sobre la oi^dmcbób social de Us nusionet del 
Par«giuy. Como el mumo autor lo expresa, ks deoominacjones 

muario* y yartacon4i9<, asi como el impuesto dr mtia, se apbcaron o ^ 
entendieron de difetenlet numeras en las enconiieodas del Perú y las 
del Paraguay, (Op cit , vol ÍI, c«p II) Según Jorge Juan y Antonio 
de UlloA la mita consistía en el Imbajo de los indios, «tea en ]«■ 
hacienda» o en Li« mmas, puní lo cual los puebloi deberían dar cierta 
cantidad de obreros. Estos debería u Ber reemplaaadoB cada año, pero 
aun cuando las leyes así lo mandaban,- no se cumplía, pues loe indioSt 
después de dejar la labor en las ramas o en Us faa€ÍeDda«i 
continiulMii tiabajando para utilidad del ^bemadm-. (Noticias 
secretas, op, cit ) 
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capital del régimen estuvo en la forma de satisfacción de 
los impuestos o tributos. Los mdíos debían abonarlo, 
pero el encomendero prefería recibirlo en forma de 
servicios personales que no en especie o metálico. Ijis 
consecuencias fueron desastrosas para el indígena y para 
la colonización L«s encomiendas convirtiéronse así en 
sitio de tortura y de martirios para los índíog, loe cuales 
morían a millares, víctimas de la rapacidad de los 
encomenderos. 

Doblemente injusto y rontradictorio fue este sistema 
colonial, por cuanto, desde ia época de Carlos V se inicia 
en España una ardorosa propaganda representada orígi» 
nalmente por Las Casas, en favor de la libertad de los 
indios y del reconocimiento de sus derechos. t En 
verdad, diferentes reales órdenes^ desde 1526 a 1548, 
establecieron la libertad de los indios y la probibición 
de ser sujetos a servidumbre. £n esa virtud y por 
declaraciones consignadas en las Leyes de Indias, no 
podían cautivarse indígenas ni someterse a régimen de 
esclavitud, ni menos cambiarse por esclavos, a ningún 
título. Antes bien, la legislación fue de protección y de 
cuidado paia el habitante primitivo de América. Debe- 
rían éstos vivir en reducciones y empleárseles en oficios, 
labranzas y ocupaciones; podían criar toda clase de 
ganado; labrar sus heredades disponiendo del tiempo 
que fuese necesario; comerciar libremente con sus 
frutos, yendo a las ciudades para su venta. Otras 
disposiciones reglamentaron las funciones de los Protec- 
tores de los Indica, estableciendo aún los derechos y 

7 Le vene. R "'hitinducción ti Derecho IndúiDo'\ capítuioa XI y 
XIL 
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formaHdades de loe caciques para redamar de las 
Justicias, s 

II 

Hás^importaiieia |)e1itica y social como sistema de 
coloniaacíoti, tuvieron las reducciones y misiones reli- 
giosas. De las primeras algunas se contaron en el Uru- 
guay, y la fundadón de Santo Domingo de Soriano 
(1624) seguida de la de Víboras y del E&pínillo, fue la o- 
bra de frailes franciscanos, quienes consiguieron redu- 
cir a los indios chanáes, habitadores de esa región* dedi- 
cándolos a la labranza y constituyendo así los primeros 
núcleos de poblaciones estables.^ la fundación de 
reducciones como procedimiento para someter loa indí- 
genas, teóricamente considerado, podía conceptuarse el 
mejor. Era indispensable que la tribu conquistada 
tuviese hábito sedentario y conociese la agrícaltura, 
pero reunidas esas condiciones, la tarea de reducción 
volvíase £¿cíl y de resultados halagadores, por cuanto en 
corto tiempo llegábase a aglomerar cantidades crecidas 
de mdíos, loe cuales dedicábanse al laboreo de las 
tierras. Iüs Leyes de Indias rodearon de garantiaa esta 
clase de fundaciones. No podían renovarse ni cambiarse 
de sitio^ sin expresa autorización real o del Virrey o 
Audiencia; tendrían que hacerse en lugare» sanos y 
acomodados con aguas, tierras y montes; el gobierno 
interior quedaba a cargo de los mismos indios, pudíendo 
éstos tenar hasta dos Alcaldes y dos Regidores con ju- 

8 Leve* de Indi.*, Lib VI, Títs II, III, VI y VIL Dífcrcnlee leyes 

9 Otero Fr»y F/'Im Orden Franciscana en el Uruguay", Oidofta 
na, F "ConferencÍRt política» y sociales'* 
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rísdíccíón '*'par« íaquirír, prender y traer delincuentes** 
y para castigarlos^ no podían, Iob españoles^ vivir en la& 
reducciones índígenafii» ni Iob caminantes permanecer 
por mas de un día, £í orden de las reducciones y 
pueblos indígeiuis quedaba a cargo de eclesiásticos, 
quienes deberían adoctrinarlos enseñándoles la religión 
y a vivir en armonía con los conquislAdores^io la 
institución, como U mayor parte de las implantadas en 
América, pronto se corrompió. Las reducciones queda-^ 
ron asimiiadas a las enconuendas, y loH encomenderos y 
Corregidores se encargaron de echar por tierra todos los 
principios consagrados en la legislación^ con su brutal 
despotismo y su afán desmedido de lucro. 

Huella más profunda labraron lab misHine^ religiosa», 
y particularmente en eí Río de la Plata, las JMisioiies 
Jesuíticas del Paraguay, Fue a partir del año 1609 que se 
establecieron las primeras nusionei». El extraordmario 
desarrollo adquirido en Es^paña por la C4»mpañía de 
Jesús, la primacía que adquirió durante lo^ siglos XVI y 
XVII, hizo factible la venida a América de la Compañía 
oon todo ei prestigio alcanzado en las prolongadas 
luchas» contra los luteranos, judíot» y mudejares. la 
colonisación necesitaba un poder fuerte y respetable 
que contuviese las poblar iones indígenas continuamente 
en acecho del conquistador. Después de un biglo del 
descubrimiento^ fácil era advertir el escaso recorrido de 
la conquista, limitada únicamente a la fundación de 
algunos centras pobhdos, de precaria vitalidad. En el 
interior, principalmente en el Paraguay, Corríentet» y 

10 Ley^s de Indias Ubro Vt Título f ti. Oííerentet^ leyei. 
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Sur del Brasil* considerabJes cantidades de tribus perma- 
necían en plena estado de salvajismo, amenazando, con 
mhlevAciones frecnenteb» destruir el esfuerzo de la 
civilización. Contener e^as indiadas por medios que no 
fuesen la guerra y el exterminio^ utilizarlas como 
elementos de producción y de industria, tales fueron los 
aspectos principales que debieron tener en cuenta los 
jesuitas al encarar y abordar el problema de la coloniza- 
ción. La obra comenzó con la fundación de misiones 6in 
un orden determinado, siguiendo, pobiblemente. Ioa 
asientos de las grandes aglomeraciones de abori^ne^; 
pero la necesidad de la común defensa y de una más 
fácil vigilancia, hizolas concentrar dentro de las zonas 
comprendidas entre los ríos Paraná y Uruguay ya uno y 
otro lado de me márgenes. El establecimiento de las 
misiones y reducciones se hizo en todo el siglo XVH, 
siendo el periodo de más actividad los año» comprendi- 
do» entre 1620 y 1640. De esta manera y al último tercio 
de ese siglo fueran instalados ha^ta diez pueblas en las 
vertientes del Paraná y Paraguay y doce en el Uruguay. 
La organización de las misiones fue hábilmente planea- 
da por ios padres de la Compañía de Jesús. Las 
características de esa orden religiosa* surgida en España 
para afirmar y exaltar los sentimientos religiosos* encon- 
traron amplio campo de desarrollo en la empresa de 
someter a los indios. Enérgicos. emprendedorcK valien- 
tes, dotados muchos de ellos de gran ilustración, 
pudieron contener las muchedumbres del Paraguay y 
Río de la Plata y apartdrlas de una obra contraría a los 
fines de la conquista. 

£1 gobierno de las misiones jesuíticas fue el de un 
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régimen teocrático. Verdad que la juriedicción de los 
gobernadores del Paraguay y Buenos Airee ee estableció 
haciéndose efectiva en diversas oportunidades, pero esta 
dependencia tuvo un carácter más bien político, ya que 
la organización interior quedó siempre en poder de los 
jesuítas. Por lo demá&> el régimen de las "visitas" del 
Gobernador y la competencia de éste para conocer en 
materia de justicia, lo mismo que la implantación de 
Corregidores, no fueron sino motivos permanentes de 
largos pleitos entre las autoridades civiles y religiosas. 
Más ñrme parece demostrarse la intervención del 
Gobierno español señalando sus atribuciones en circuns- 
tancias de guerra o utiliEación de los indios para 
expediciones militares, bien que en estos casos el 
Gobernador debía Bolieitar previamente el concurso de 
la fuerza al superior religioso. De la misma manera la 
condición de vasallaje a que estaban sometidos los 
indios de las misiones y el pago de tributos al Rey^ aun 
cuando la obligación diera motivo a cuestiones largas y 
controvertidas^ demostraría la situación jurídica de estos 
pueblos dentro del sistema del Gobierno español. 

En cambio, el régimen interno de las doctrinas 
perteneció enteramente a los j.e8uitas« El trazado de los 
pueblos se biso a semejanza del usado en las ciudades 
del continente: una gran plaza en su centro y a la que 
daban frente la iglesia, casa de los misioneros^ cemente» 
no y edificio de oficinas y dependencias. En bu 
derredor, y siendo la iglesia el punto central» se 
ubicaban las viviendas amansanadas y en cuadras^ 
conteniendo cinco o seis casas cada una. El conjunto era 
el municipio regido ^or un Cabildo formado con 
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elementos indígenas elegidos anualmente con el procedi- 
miento seguido en los cabildos americanos, con excep- 
ción del Corregidor, que también ío integraba y cuyo 
nombramiento ^ hacía por el Gobernador del Paraguay 
o el del Río de la Plata, a propuesta de los misioneros. 
Las funciones de ebte organismo rigiéronse por las 
disposiciones consignadas en las Leyes de Indias y de 
aplicación para esta clase de instituciones. Bien es cierto 
que como diferencia fundamental con el gobierno civil, 
el gobierno se ejercía por el cura misionero de cada 
pueblo, quien dependía a su vez del superior de los 
jesuítas, cuya autoridad no tenia un contralor director 
dentro de la organización política y administrativa de 
£spaña« sino la muy escasa de los gobernadores y del 
Consejo de Indias. El plaii^ los procedimientos usados 
para La colonización, para la reducción de los indios, 
métodos de trabajo, distribución de tierras y todo lo 
concerniente a la administración y dirección de las 
misiones» pertenecía exclusivamente a los jesuítas. 

Estos industrializaron al indio, dedicando su esfuerzo 
principalmente hacia la agricultura y la ganadería. Suyo 
fue, también, el régimen de propiedad, establecido más 
por el concepto que del indígena tuvieron loe jesuítas^ 
que por el deseo de implantar un sistema agrario > Cada 
pueblo estaba dividido en tantas porciones como jefes 
de tribus o caciques había, y éstos tenían una extensión 
de tierra para sí y sus subditos, la cual debían cultivar y 
obtener los frutos para su subsistencia. Tal era el 
abambaé (tierra de pertenencia de los íhdios), por 
oposición al íupambaé (tierra de Dios), porción de 
tierra, también, que babia en cada pueblo y que los 
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indios deberiu ciülivir y deitioar im prodnctoa « la 
eomuiiidBd.ii No es creíble que el régimeo de la 
propiedad privada* en la ejctenúóii del cracepto aetuaU 
existiese en las misiones jesuíticas, la propiedad de los 
bienes muebles» de los útiles de trabajo» del producto de 
1m sementeras para el sustento propio, era de los indios* 
Se lepetia aquí, en cierta maneta, el si^ttema de los 
resguardoBt preceptuado en las Leyes de Indias que 
ordenaban la entrega a los indígenas de una fracción de 
terreno y un número de cabeaas de ganado para su 
sustento. Pero esta propiedad^no aólo no era enajenable 
sino que se otorgaba con un fin útil a la conquista, cual 
era fijar a los indios, vincidándoloa con una tierra 

determinada. El abambaé de las Misionen del Paraguay 
tuvo ese caiicter. En cambio, las demás producciones, 
especialmente la del tupambaé, la distribución del 
trabajo y administración de hacienda, se rigen por un 
sistema comunal, desde que los henefícíos obtenidos se 
destinaban a la colectmdad. £n este régimen tampoco 
hubo una innovación de loa jesnllas. Im» Leyes de 
Indias, tan celosas en el cuidado de los aborígenes 
americanos, tuvieron un concepto especialisimo de los 
indios, quienes, si podían poseer tierras y sementeras, no 
lo era en virtud de un derecho reconocido. Al contrario, 
su situación jurídica a este respecto era la del menor de 
edad« sujeto a tutela perpetua. Fácil es comprender, 

11 No Meado «i propóiito un etiudio detenido «obre el ritmen de 
Ub mífioiie*, acepuinos pan la re^Bccióa de este Utulo^ los dato» que 
con suma «mdíción ha expuesto el P. P Hemándex en su aoubk 
obm "^Oii^maaeión tocial 4c las Doetruaa GMimaiea de la Cadapafiia 
de Je««9'\ 
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dentro de este criterio, que la propiedad privada^ en una 
extensión amplia del vocabLo, no pf>día existir. 

Las mifiiones jesuíticas del Paraguay aloanxaron. en la«» 
primeras décadas del siglo XVIII, una época de pleno 
desarrollo y engrandecimiento. Más de cien mil guara- 
níes trabajaban en las sementeras y en sus amplísimas 
estancias pobladas por millares de cabezas de ganado. £1 
comercio se efectuaba principalmente con las ciudades 
próximas, bajando en balsas por los ríos basta los 
puertos de Santa Fe y Buenos Aires. Los artículos allí se 
vendían o se canjeaban aquellos necesarios en las 
misiones, dándoles a \ob productos un valor en plata. Las 
artes también florecieron y lob jesuítas pudieron adies- 
trar a los indios en la mecánica, en los tejidos^ en el 
laboreo de minas y en la imprenta, que- fue la primera 
introducida en el Paraguay y Río de la Plata, y cuya 
publicación imeial se hizo en el año 1705.12 la 
escultura^ la pintura, et arte arquitectónico y la música» 
fueron cultivados por loc^ guaraníes, llegando a conse- 
guirse obreros y artífices de selección. 

Grandes rrílicas en todos los tiempos' suscitó el 
régimen de las misiones. No haremoij su examen. 
Digamos sí que muchos de los errores imputados a la 
organización jesuítica fueron, por un lado, consecuencia 
de la filosofía y de la legislación españolas, y de otro. 



12 La primara obrt publicada por la imprenta de los jcjui- 
taa fue la del P. Juan Nieremberg. titulada "0e la diferencia 
entre lo temporal y lo eterno'^, traducida al guaraní por ef 
P. Jo&eph Serrano, El pie de imprenta dice aaí; "Impreso ti» 
la& Doctrinas. Año de MDCCV". í Citado por T, F. Medina en 
*'Ld uupiexita en el antiguo Virreinato del Río de la Plata"). 
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eBtríbaron en la Datnnileza propia de los indios^ loe que, 
por su condición de ipferiorídad racial» no estaban en 
aptitud de progresar. Mientras el indígena pudo imitar, 
los resultadoa fueron favorables. Paciente, tranquilo^ 
dócil por temperamento, el guaraní era capaz de repetir 
lo que veía hacer y aun aumentar su rudimentaria 
cultura. Pero la comprensión, el razonamiento, el 
porqué o la utilidad de sus acciones, eso escapó 
necesariamente a su corto entendimiento. La religión 
católica, con toda la exaltación de la fe característica de 
los jesuítas del siglo XVIL, do debió convencerlos sino 
como una superstición distinta a la que ellos poseían. La 
exterioridad del culto, el fausto, las ceremonias podrían 
impresionarlos porque era la realidad que veían, pero la 
razón, el fundamento del dogma pasaría por encima de 
su escaso discernimiento. Fue este, si es de citar una 
equivocación de aqu^ régimen, el principal defecto de 
la organización jesuítica, bien que el error procediera de 
las creencias admitidas entonces sin discusión. La obra 
civilizadora de las misiones forzosamente debió ser 
efímera, y abandonadas las doctrinas luego de la 
expulsión de la Compañía de Jesús, los indios volvieron» 
huérfanos de toda dirección, a su estado natural y 
selvático. CoDCurrió, todavía, a disminuir los efectos del 
esfuerzo civilizante, la incomunicación en que se mantu- 
vieron las misiones, ajcnae a todo contacto con gentes 
extranjeras* Razones poderosas tuvieron los Jesuítas para 
no permitir la entrada de elementos extraños con 
carácter estable y aun hacer obhgatorio para todos el 
idioma guaraní; pero en la práctica el aislamiento 
mantuvo la puresa de la sangre^ difícultando el progreso 
dé la raza. 
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Ed otro aspecto el resultado de las misiones fue 
mejor. £1 sistema de doctrinas contuvo, en el Río de U 
Plata y Ratragiiay, ínmenm^vebkdaB indianas en los 
siglos en que gu libertad absoluta hubiera podido 
detener o retardar la obra de la civilización. 
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La conquista del territorio oriental 
del Uruguay 

SUMARIO » El UngUT «■ lo» Mgh» XVI y XVII. - &|Mftok» y 
portui^eaes - Fundacidn de U G)loni>. - Reaccíóv espaAobi. - 
Tmado provisional de 1681. - Traudo de 1701 - Tíluloi« de 
Eftpaña y dr Portugal, - Términof^ la difusión - El dominio 
del lUo de la PUta. — Conflioio entre U potüica económica de 
España y U de PortupI - La Colonia y Buenos Aíreti, - El 
Tntado de Llirech y el G^^mador Garría Ro§. - Iji penetiMCién 
extranjera en ha poMaicmea española» cnotmentale» 

Orientación de b poUtlc» eapaAoU en el Pbla. - El TVaUdo de 
Uixech y el lerrílorío de la Colonia ^ Bruno Manncio de Zibala 
' Proyecto de fortifiearíón de Montevideo y de Maldonado - 
España y el territorio uru^avo - £1 corono Moreau - Proyecto 
de Gareia Inclán para la fundación de M4nie video - CrfticaA de 
Zabala y de Garcia "Hm. - Ponufsil se apretu pam e«itablecen« en 
lAontevídeo. ^ importancia de ocupación, - España resuelve 
obstaculizar los planea de los poitupieses - Ordenes pan la 
fundación d« Montevideo - Los portuguesen en Montevideo. — 
Ptopósiios de PortugaK - Actitud de Zabala. - Aaedto de 
Montevideo - Preparativo* de la expedición - Loa porlnfineae* 
abandonan Monlevidei». - Llegada de Zibala. - Conativeríén de 
laa prunefaa deíenaaa* ^ Donunfso Feiiaiea. - Ptnner núcleo 
socul de la ciudad. 

la política poitugucaa en el Río de la Plata - Causa» de la 
fundación española de Montevideo, - Nuevo eitio de la Colonia. - 
Armisticio de 1737. - Ba^ee de paz - El e<fmvalente del Tratado 
de Utrech. - £1 Tratado de 17S0. - Críticas del Traudo - Errores 
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de Espada - Guerra ^araniiKa - Derlaradón rir 1761 - 
Tntado ác VmTm - £1 virrey C«va]lo<t nnd« la plaza de la 
Colonia - Tfaudo de 1777 - Su crítica 

La colonia portup^ue^a — £)e«(injC4 iód de la^- fortifican ione<4 — 
Su antigua disponicién - Conetmocioneo - Su«. foruleza«« - Plan 
de la eiiidad - La colonia portupueiiji y el cfimeirio del Rio de U 
Piala - Manifestaciones de su pn»fEreM> durante el '*if¿ío XV III 

I 

Tan antiguos como el descubrimiento que hicieron loe 
españoles de] Río de la PlaU« fueron los reclamos de loe 
portugueses, respecto a la pertenencia de su margen 
septentrional. £1 siglo XVI y el siguiente casi en toda su 
extensión, transcurrieron sin que ninguna de las dos 
naciones conquistadoras llegase a afirmar el dominio 
sobre este teiiitorío. La fiereza j rebeldía charrúas se 
opusieron a toda tentativa de posesión estable y las 
expediciones fracasaron lamentablemente. Los feraces 
campos del Uruguay, poblados ya por innumerables 
cabezas de ganado y sus bosques, vinieron a ser presa 
codiciada de los portugueses, que bajaban del vecino 
Estado de Rio Glande, internándose en las sonas 
fronterizas; de los corsarios ingleses, franceses y holan- 
deses^ cuyos buques hacían largas estadías en las ensena- 
das atlánticas; de laa Misiones Jesuíticas que extendían 
sus estancias hasta Paysandá; y de los vecinos de Buenos 
Aires, que con Ucencias de sus Gobernadores o sin ellas, 
penetraban en los departamentos ' del Sur para hacer 
condiderables acopios de cueros y de leña. 

No es de dudar de quién era el mejor título para el 
dominio del pródigo territorio. Fueron los espadóles los 
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descubridores del Plata j de las costas adyacentes y loe 
primeros que, si bien de un modo efímero, se adueñaron 
de esas tierras. Portugal no lo entendió «sí, y el Tratado 
de Tordesilku^ explicado por lae cartas holandesas, 
extendía las fronteras de sus inmensas posesiones hasta 
la parte austral del continente. A este criterio sujetó 
aqu«l país su política de expansión territorial y míen* 
tras por tierra hacía atacar las Misiones Jesuíticas del 
Paraguay, por mar alistaba una escuadra que, luego de 
un accidentado viaje^ Ikfcgiba a la de San Gabriel. £n 
su margen vecina» el 1- de enero de 1680 el jefe 
portugués Maestre de Campo don Manuel Lobo^ fundó 
la ciudad de la Colonia, del Sacramento^ la cual artiUó y 
puso en estado de defewi. El arribo ulterior de familias 
dio motivo a la construcción de viviendas, al reparto de 
solares y al comienzo de plantíos, adquiriendo así la 
reciente colonia un aspeeto floreciente. 

Varios leñadores, — dice Bauzá^ - qxie advirtieron la 
población y su fortaleza* dieron aviso al Gobernador de 
Buenos Aires, don José de Garro. Este no vaciló en la 
actitud a asumir, y si bien puso en conocimiento del 
Virrey del Perú y despachó pUegoa a España comunican* 
do el suceso^ mandó al también Maestre de Campo don 
Antonio Vera y Muxica con 260 soldados y un contin- 
gente crecido de guaraníes para desalojar a los portugue- 
ses. Ii06 hiatoriadores, narran los detalles del intrépido 
ataque que llevaron los españoles^ posesionándose de la 
pkaa fortificada, haciendo el justo elogio del jefe 
indígena Ignacio Amandú y del capitán Juan de Aguile* 
ra, vecino de Santa Fe, que fue quien arrebató la 
bandera portuguesa, clavando en los bastiones la enseña 
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de Castilla. £1 Gobernador don Manuel Lobo rindióse a 
Muxim y la guarnición completa quedó prísionciB. i 

Tan espléndido triunfo tuvo én Europa una inesperada 
consecuencia. Portugal redamó violentamente de la 
agresión redbida y amenaaó a España con la guerra, 
enviando tropas a su frontera, si la Colonia del Sacra- 
mento no le era restituida. España cedió y el Tratado 
P^visional, lifniado en IJsboa el 7 de mayo de 1681, 
estableció no sólo la devolución de la plaza ocupada, de 
su artiU^a* materiales y reintegro de vednoa, aino 
también la censura al Gobernador de Garro por "el ex- 
ceso en el modo de su openicíón".2 Verdad es que, por el 
convento estipulóse el nomlmmiento de comiaarios 
especíales para la demarcac^n de límites entre los doa 
Estados, a la vez que se mantenía por parte de Portugal 
la obligación de no atacar las Misiones y la de permitir 
el acceso al territorio oriental a los vecinos de Buenos 
Aires para hacer los cortes de madera "'sin limitación 
alguna y sin necesidad de confientímíento8'\ 

Los geógrafos nombrados en España y Portugal para 
resolver la cuestión de fronteras, reuniéronse diferentes 
veces, pero^ a pesar de la abundancia de rasonamientos 
expuestos de uno y otro lado, no llegaron a un acuerdo 
definitivo^ por lo que, y como estaba previsto en d 

1 Bftuzá, F '^Hietorúi de la Dominación EapañoU, etc.^\ Tomo 
pág. 401. - Funei. ''Historia etc/\ Tomo IL pág. 166, edición 1616. - 
P.Pedio Imho. ''Historia del Hfo de la Pialad Tovne IIL - 
Ciiaylevm. "Hútoire du Vkn^y\ Tomo IV, pág. 78. Auli, 
MDCCLVa 

2 Talado de 1681> ciudo por A. Bnwjo de h Rica. <"Ia ColonU 
del Sicnmenio'', |wg. 86). 
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Tratado de 1681, llevaron Iob términos de la diecusióa « 
re«oIneión última del ftpa. MíentiaB tanto, h Colonia 
era devnella a los portugueses, quiene», en fd>i«ro de 
16B3, la ocupalmn nuevamente, nombrando Gf»b<Tna- 
dor a Francisco Naaar de Alencafltro. 

Un período de tranquilidad y de dcearrollo de 
adfvtdadefi subsiguióse para la nueva población. Portu- 
gal preocupóse de su engrandecimiento y a la vez que 
envió nuevos colonos, aumentó el número de buques, 
acrecentando de esta manera el comercio entre los 
puertos del Brasil y el del Río de la Plata. En cuantp a 
las dudas que hubieran podido surgir respecto a los 
derechos de España en el territorio ocupado por 
Portugal y a que hacía referencia el Tratado Provisional 
de 1681, éstas quedaron absolutamente disipadas en 
virtud del nuevo convenio entre los dos países conquista- 
dores celebrado en Alfonsa el 18 de junio de 1701. Su 
articulo XIV era l^en eitplieito en sus términos, concebi- 
dos así: *^S. M. Católica cede y renuncia todo y cualquier 
derecho que pueda tener en las tierras sobre que se hizo 
el Tratado Provisional entre ambai Coronas en 7 de 
mayo de 1681, y en que se halla situada la Colonia del 
Sacramento; el cual Tratado quedará sin efecto v el 
dominio de dicha Colonia y uso del campo, a ia corona 
de Portugal como al presente lo tiene". La vigencia del 
Tratado fue breve. Nombrado Gobernador de Buenos 
Aires, en el año 1703, don Alonso de Valdes Inclán, 
éste, a poco de recibirse del mando, recÜHÓ órdenes 
terminantes del Virrey del Perú, mandadas de España, 
para que atacase la Colonia del Sacramento y desalojara 
a los portugueses de su territorio. Hízolo sin vacilar el 
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valiente Gobernador, apresta ndoee de inmediato para la 
campaña, Reunió tropas de Córdoba^ Santa Fe^ Corrien- 
tes y Bueno8 Aires* aumentándola^, todavía, eon un 
cuerpo de indígenas de las Misiones. A eu frente puso al 
.sargento mayor Baltasar García Ros, quien, en 18 de 
octubre de 1704, se pre8em¿*^delante de Iojj muros de la 
Colonia y con actitud resuelta intimó la rendición al jefe 
portugués, que lo era entonces Sebastián de Veíga 
CabiaL Contestó bravamente el lusitano ''que no era 
ttempo de gastar palabras para inducirle a ir contra ku? 
conveniencias: que se felicitaba de tener por competidor 
a un general tan bizarro como Ro^^ y dejaba la palabra 
al cañón'\3 Ros puso asedio a la plaza y después de cinco 
meses de luchas en que be lucieron ambos bandos, tanto 
por tierra como por mar^ el jefe portugués» siguiendo 
instrucciones que le llef^aran, embarcóse en nave^ 
arribadas del Brasil, abandonando la Colonia con más de 
quinientas personas, acto que realizó en marzo de 1 705^ 
después de incendiar algunas construcciones de tierra 

II 

La controversia entre España \ Portugal sobre el 
mejor dominio del territorio septentrional del Río de la 
Platd« no había sido, ha^ta ese momento, planteada 
desde un punto de vista de dererho. Cierto ev que la& 
comÍHiones de geógrafos y cosmógrafo s« reunidos en 
Badajoz a consecuencia de lo pactado en el Tratado 
Provisional de 1681, estudiaron el alcance de las bulas 



3 Bauzú Op. cxtado. Tomo L Libro V - Funes Op citido. Tomo 
ILpág 178 
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ponlifícias otorgadas en el siglo XV y especialmente la 
de Alejandro VL, que dio fundamento ai arreglo de 
TordesiUa&, pero la toacuridad de eus * términos^ lab 
dificultades encontradas para medir las leguas a que 
aquel Tratado se refería, el desconocimiento propio de 
lo» teriitoríoB diapatadoe, hizo de todo punto cuestiomi- 
ble laa argumentacioneB aducidas de una y otra parte. 
Más hábiles loe portugnese^, el pleito de las frontera» lo 
llevaron dentro de un terreno principalmente práctico^ 
haciendo la prueba de au« derechos con los antecedentes 
conocidos y citando a ese fin la autoridad de eBcritores y 
geógrafos coincidentes en la afirmación de Cjue el límite 
Sur de las posesiones portuguesas en América lo era el 
Rio de la Plata. Sm embarco, esa forma de razonamien- 
to era evidente que ag¡repaba poco a la discusión de 
fondo, pues el testimonio de los autores no era sino la 
repetición de las informaciones de loi» naveg^ntCb sujetas 
a error en materia de jurisdiccioneí> territoriales. 

La cuestión doctrinaria* por así decirlo* no se planteó 
entoncets^ La^ altematiiras por que pasara la Colonia y m 
campaña adyacente hasta el Tratado de Utrcch, no 
tuvieron otra vantfa que un c<pnflicto permanente de 
intereses eeonómieos entre las dos ^ndes potencias 
colonizadoras de América, unido a accidentes ocasiona- 
les de la política europea y principalmente de España y 
Portugal en su acción internaci«mal. No trataremos este 
último aspecto, bien que consignemos que las variantes 
en las relaciones entre £i>paña ) Portugal en estos años 
tuvieron como causa muy principal la rivalidad en el 
dominio del Río de la Plata. 

La ocupación de la Colonia por los portugueses y la 
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permanflncúi de éstos en tierra uruguaya produce la 
reacción mmedíata de Buenos Aires y la zozobra en las 
Misiones del Hinguay, cundiendo aún la intranquilidad 
hasta Chile y Pérú. En realidad, el Río de la Plata se 
insinuaba ya como el canal de entrada para toda la 
navegKÍ^ del Sur del continente y k posesión de iio 
puetto esEtianjero con nornua de comercio distintas a 
ha que entoncea imperaban en las posesiones españolas, 
en las cuales regia el sistema de los monopolios cemidoa, 
no podía ser mirado sino como un peligro inmenso para 
la estabilidad dd régíMen colonial. Fue el vecindario de 
Buenos Aires el primero que dio la voz de alarma. 
Disminuidas las renta» de Aduana, acrecentada la 
introducción de géneros de contrabando que entraban a 
la ciudad sin pa^r lo8 derechos fiscales a trueque de 
productos del*país y especialmente de plata traída del 
B&rú, el Cabildo de la ciudad, celoso guanliáB de loa 
intereses depositados a su cargo, dírígíóí^ directamente 
al Rey de ¿spaña (diciembre de 1699), pidiendo la 
autoríaateión necesaria para reconquísur la Colonia, 
describiendo en lenguaje enfático y sonoro los perjui- 
cios que para la América entrañaba aquella fundación y 
que serían aumentados todavía si los portugueses cum* 
plían sus designios de apoderarse y fortificar 
Maldonado.4 

4 En uno de bus pámfot expresábale así el Cabildo de Buenos 
Alre« *'CreceTÁ de luerte U G>lonia de Sin Gftbríel, qne »ctá en 
breve uaa de iae mayom poblack»ne« de la Europa, j de peqneila 
cenieUa no apagada en loe principias pasari a rayo qve encienda y 
devore la América''. (Carta d«J Cabildo de Bueoos Am a S. M., de 
11 de diciembre de 1699. R TVellea ^vieta del Atvbivo de Buenoa 
Airei'\ Tomo II, pág. 226, 
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la cueetión de la posesión portuguesa en el Rio de la 
Plata colocábaBC asi en su verdadero terreno. No 
iropUeaba tan sólo aquella posesión una ocupaeión de 
un territorio de pertenencia de España* sino que el 
establecimiento de la Colonia* con la libertad consi- 
guiente para ejercer el comercio^ afectaba en su centro 
el régimen colonial español. Cerrados sus puertos en el 
Sur del continente, salvo para loe bien contados navios 
llamados de registro^ el puerto Ubre de la Colonia 
atraería para si el comercio entero en estas regiones, 
siendo fácil el tráfíco clandestino en dilatadas costas 
imposibles de vigilar. Aftos después, en vísperas del 
Tratado de Utrech, el Consejo de Indias, asesorando la 
voluntad real, referíase a la situación creada en el Rio de 
la Plata inmediatamente de la fundación de la Colonia v. 
basado en las informaciones suministradas al P. Diego 
Altamirano, Procurador de U Compañía de Jesús en las 
Misiones del Paraguay, decia: que los portugueses 
vendían los géneros doblados, más barato que los 
venidos en los navios de Castilla, y dos tantos menos 
que los que iban en galeones para Lima, siendo que h 
pfata se les doblaba a los portugueses, pues lo que 
compraban en 8 reales en Buenos Aires, subía a 16 en el 
Brasil, concluyendo de aquí, decía el informe, '^que 
todos los vecinos de Us Provmcias del Río de la Plata, 
I^raguay y Tücumán, comprarían los géneros de los 
portugueses, y tenía por cierto que los de Cuyo, Chile y 
aún ios de Chücas, Potosí y Charcas harían io mismo^\ > 

5 Documento del CouBejo d« tndui« d« 3 de julio de 17l$« (Ciiado 
por Beflmejo de k Bica, en et Apéndice de lu obn). 
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Li ocupación de la Colonia por Portugal convertíase, 
por tanto, en un problema internacional, pero al mismo 
tiempo de carácter local para las ciudades americanas. 
Buenos Aires, cuyo progreso y desarrollo manifestábase 
ya visiblemente en los comienzos del siglo XVIII, era la 
que debía sufrir más directamente las consecuencias de 
la proximidad de la nueva plaza comercial. Colocada la 
capital de la gobernación española en la entrada de los 
inmensos territorios que confinaban con Chile ) con 
Potosí, puerto de salida del Paraguay y de las Misiones 
Jebuitícas y de embarque de productos de la cantidad de 
miles de ganados que pastaban en las campañas del 
Uruguay, el asiento de los portugueses en la otra banda 
del Río de la Plata no podía ser juzgado por los vecinos 
de aquella ciudad sino como uo tiro de muerte para su 
riqueza v prosperidad. 

Su Gobernador^ don Baltasar García de Sos, así lo 
comprendió, y, celebrado ya el Tratado de ütrech» 
dirigióse en extenso memoria] al Rey, analizando lo 
pactado y poniendo de relieve los trastornos y perjuicios 
que ocasionaría su cumplimiento. £1 artículo 6^ del 
Traído de Utrech, en efecto* hacia referencia a la 
cesión definitiva, por parte de España a Portugal, d^ la 
Colonia del Sacramento y de sn territorio, y aun cuando 
le daba una opción para la España pudiese ofrecer a 
Portugal un equivalente de la Colonia, disponíase la 
entrega de la plajsa en términos perentorios. García Bos 
tuvo conocimiento anticipado., por "haber llegado el 
documento impreso en una gaceta de Inglaterra y sobre 
su contenido hizo comentarios. Decía el diligente 
Gobernador, que era necesario dar inteligencia al texto 
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en cuanto se refería a la Colonia y $u territorio. Sí éste 
era el comprendido dentro del tiro de cañón, los 
pcijuicios reeultaban evidentes a loe vecinos de Buenos 
Aires, que pasaban a esa costa para trafícar en sus 
mondes, ísIqb y sierras; el comercio ilícita se haría en 
gran escala, pues no podrían vigilarse todas las embarca- 
ciones dedicadas a las introducciones clandestinas. Si el 
territorio ae conndeniba toda la campaña adyacente a 
la colonia» los males serían aún mayores, pues Buenos 
Aires y aún las ciudades circunvecinas perecerían, no 
pudiendo disponer de la leña» carbón y madera y de los 
gaiuidos vacunos existentes en sus dilatados campos. Los 
navios del asiento con Inglaterra no tendrían objeto* 
pues el comercio de ciieros no podría hacerse^ cerrado 
ese mercado productor del cual los portugueses habían 
extraído en loa últimos cinco años hasta cincuenta y dos 
navios car]g9dos de corambres. Los pueblos y Doctrinas 
jesuíticas del Paraguay también «e despoblarían, por 
cuanto los indios necesitaban, para su mantenimiento, 
de los ganados existentes en estancias de las zonas 
cedidas. Por lo demás, y en otros aspectos, las proyeccio- 
nes que entreveía Ros para el caso de que el Tratado 
tuviese exacto cumplimiento, no podían ser peores para 
el interés de España. Suponía, ciertamente, que los 
portugueses, afirmados en la Colonia, se apoderarían 
de Maidonado, de la Isla de Flores y de Montevideo, 
quedando expuesto Buenos Aires y después^ apoyados 
desde Rio de Janeiro, la Provincia del Paraguay, los 
pueblos de las Misione», las ciudades de Santa Cnis de la 
Sierra, Charcas y villas de Potosí .6 

6 CarU de fitlUsar García de Rob ■! Rey de España, «obre 
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III 

El 11 de noviembre de 1716, loe portugueses ocupa^r 
ron de nuevo la Colonia del Sacramento. Oióles poaesión 
de la plaza García Ros, bien que, a pesar de las protestas 
del jefe lusitano Gómez Barbosa, el Gobernador español 
le hicíefie saber que au dominio no excedía del tiro de 
caflón. Esa misma inteii^^cia le seria dada deade 
Madrid en oficios de 1 1 y 12 de octubre de aquel aAo, 
además de precisas óidenes para prohibir todo comercio 
con la Colonia, para lo cual mantendrfanse guardias 
armadas en Santo Domingo de Soriano y en el arroyo 
San Juan. Atts aún, y en respuesta de las pretensiones de 
Portugal y que García Ros las denunciara, relativas a la 
extensión de posesiones en el Río de la Plata, el Rey, en 
el mismo oficio de 11 de octubre, encargaba a su 
Gobernador ^a mayor vigpUaneia, sin permitir (a los 
portugueses) que en las ensenadas y puertos de] Río (de 
la Plata) y con especialidad en los de Montevideo y 
Maldonado, puedan hacer fortificaciones, ni otros actos 
de posesión^.? El temor del avance portugués en las 
regiones del Sur del continente, había cundido en los 
reales Consejos españoles y si el Tratado de Utreeh se 
aceptó con la base de la cesión de la Colonia, se entendía 
la disposición pertinente con la interpretación mds 

cnmplimienlo del l^Uido d« Utreeh, de 7 de diciembre de 1715. 
(Ciisda por Bemejo de k Rica). 

7 Oficio iDcIndo en finen Retíio, de 11 de octubre de 1716. 
Apéndice Doc. en "Rrapnetta de Gnmaldi a Sotua Coutino lobie 
limitefi, en 1776, de h Buida oríentil". (Biblioteea del "Gomemo 
del Fku^ Tomo III). 
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feBtríctÍTi, dt modo de encerrar a los portugueses 
dentro del recinto de la plan eoncpiisuda. España había 
concluido por comprender todos los peligros de aquella 
fiondación puesta en la «mbocaduia .del Rio de la 
Plata. No era el comercio ilícito con bus consecuencias 
de carácter fiscal lo que más pudiera pieocupar. La 
alarma estaba en la proximidad con Buenos Aires y en la 
penetración extranjera que pudiera operarse, infQtrán- 
dose efemeoAos peraiciosos parft la tranquilidad y la paz 
en ]a8 extMuas poaeaionea de su inqMio colonial. De 
aquí la abundancia dt oomumcacionea sostenidas en esos 
años entre los cancilferes de Madrid y Lisboa y las 
mtendas órdenes dírigiitas al Virrey del Perú. En 
euanto al Rfo de la Plata, consideróse afirmar mejor sn 
dominio enviando para bu gobierno a un esclarecido 
militar, el Bri^dier don Bruno Mauricio de Zabala. 

las instrucciones que éste llevaba eran precisas y 
refe ríanse a ratificar lo antes expresado a García Roa, 
prohibiendo toda comunicación entre la Colonia y 
Buenos Aires; ademáa» ellas consignaban que el nuevo 
Gobernador debía "procurar también dar la providencia 
necesaria para que ni Portugal^ ni otra nación alguna se 
apoderasen ni fortificaren en los parajes de Maldonado y 
Montevideo, soUcitundo poblarlos y fortificario$ en la 
forma que pudíe$eÍ9'\i Es esU la primera vez que en la 
documentación examinada se expresa el pensamiento de 

8 CarUt cifndsA si msrqué* de Gríauldi, del Gobeniadar Brono 
Mfturícío de 2kbAlA^ de 5 de «bnl de Hia El conteoido de U re«l 
reioluctÓD de 11 de octubre de niómsiidando poblar Montevideo y 
Maldonado, te halk en «1 lesi oficio m Zftbsls, de 27 do eoeio de 

1720, 
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establecer una población en Montevideo. Zahala híao^e 
cargo de la gobernación el 11 de julio de 1717, y de 
inmediato pttdo daise cuenta de los intentos de Poitu» 
gal, destinados a extender su dominio en toda la mareen 
Norte del Río de la Plata, de acuerdo con la interpreta- 
ción que esa nación hiciera de lo estipulado en Utrech. 
Los anuncios de refuerzos de soldados para la Colonia 
fueron confirmados coa la llegada* en los primero6 
meses del año siguiente, de cinco buques con tropas de 
desembarco, artiUería* dos ingenieros, maestros de va- 
nos oficioe y materiales para eonstmir casas, y 'mercade* 
res con negros esclavos. Más aún* las partidas portugue- 
sas {penetraban en todo el territorio del Uruguay y lo« 
indios de Misiones los habían encontrado haciendo 
rancherías en parajes muy distantes de la Colonia del 
Sacramento. 

De todo ello Zabala^ en el curso del año 171B, dio 
extensa participación a la Corte española^ la cual 
contestaba en enero de 1720 reiterando sus disposicio- 
nes para la fortificación de Montevideo y Maldonado y 
manteniendo su resolución en el sentido dr que el único 
territorio cedido a Portugal, era el del recinto de la 
plaza de la Colonia, por lo cual se extendería su dominio 
solamente al alcance ^el tiro de cañón disparado con 
pieza ordinaria, de punto en blanco y no por elevación. 

No es de creer que ZabaJa pensabe aún en la ejecución 
inmediata de las fortificaciones. Su pensamiento en etic 
entonces estaría fijo en las incursiones realizadas en el 



9 Ofino d«i Rey a Zibala, fechado en Madnd, en 27 de enero de 
172U (Apéndice Doc. de Cnmaldi, ciudo) 
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territorio uruguayo porlofi franceses, quienes^ mandados 
por cierto capitán Esteban Moreau, corsario de renom- 
bre por sus hazaflae en di comercio clandestino con los 
puertos amencauos^ había conseguido desembarcar en 
Montevideo y Castillos y con el auxilio de lob indígenas 
hacer eon8tdei:nble& acopios ganaderos En tai peisecu- 
ción y cumpliendo laf, órdenes de su Rey, Zabala lanzó 
una pequeña fuerza, ia que. Juego de vencer no pocafr 
dificuUade«, pudo repeler la tentativa de conquisu, 
matando a su jefe, tomando pnsioneios a los hombres y 
apoderándose de su£ lucros, 

la necesidad de la colonización inmediata de Monte vi- 
deo debió ser, sin embargo, inminente Una circunstan- 
cia eventual quizá aplazó todavía ese proyecto. Tal fue 
la iniciativa tomada por don José García de Inclán* 
españoU vecino de Buenos Aires* comprometiéndose a 
efectuar aquella fundación mediante el envío de cien 
familias, la edificación de otras tamas viviendas y el 
suministro de bueyes^ caballos, vehículos y útiles para 
plantaciones^ además de dinero^ armas y municiones 
para los pobladores, obligándose^ también, a la constmc- 
ción de un hospital con treinta camat» y la provibión de> 
madera y tablones para ia obra de cuarenta cureñas de 
artillería. Como lecoinpensa de los gastos que demanda- 
ría la ejecución de todo esc plan* García de Inclán pedia 
a la autoridad real la autorización para poder extraer 
libremente de la campaña uniguay^a hasta ciento cin* 

10 Este 6uc«M>, que tuyo lugar el 25 de «ayo de L720. hc halU 
detcripto miBUcioéanient* por <^ P. linano en lu ohn ciiada. (Tomo 
nL Cap. XVII). 
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cuenta mil cueros de toro y exportarlos, libres de 
derechos^ por el puerto de MoBtevídeo. Im tramitación 
de este vasto proyecto llenaría las años 1721 y 1722. 
Requeridas las opiniones fiscales del Consejo de Indias^ 
los informes de Bruno Mauricio de Zabala y de su 
antecesor en el gobierno de Buenos Aires^ Baltasar 
García Ros, en su mayoría manifestáronse contrarios al 
ofrecimiento de Inclán, quitándole seriedad a su pro* 
puesta y coincidiendo en e) juicio de que la compensa* 
ción exigida, además de ser onerosa y exorbitante, 
traería como consecuencia la ruina de la ríquexa 
ganadera y con ella la de los vecmos de Buenos Aires y 
los de otras ciadades que vivfan a sus expensas, ii 

Cb de suponer que aun entrado el año 1723, Zabala no 
había aún resuelto la forma de ocupación y fortificación 
de Montevideo. Sí bien el reconocimiento de su bahía y 
sitios de acceso, lo mismo que los de Maldonado, se 
encontraban practicados desde 1719, el Gobernador 
español no parecía dispuesto a emprender aquella obra* 
Antes bien, sus ídeas« expuestas en la contestación al 
Consejg de Indias^ relativas al proyecto de García 
Inclán, eran en el sentido de que el paraje de Montevi' 
deo sirviese de astcnto de una reducción indiana, para 
lo cual deberfan dañe las instrucciones pertinentes al 
Superior <íe las Misiones del Paraguay. Pero en los 
últimos meses de 1723, Zabala recibió^ por vía reserva- 
da, un real despacho fechado en Aranjues en 10 de 

11 la d«icuinei{ucáÓn pertinente fue publicada por el doctor 
Duniel Garefi AtKVtéa en it *lleviita BirtM» de Moatevidco", 
TomoV 
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mayo, en que se le IraBinilían novedade* de impoitancía. 
Talefi eran las versiones eircntantes en Lisboa de que "se 
había mandado fortifiear Montevideo y tenían resuelto 
hacer fortaleaa en el iníemo paraje, con ^nte de 
guarnición y familias que la poblasen'*. ''Y os ordeno y 
encargo muy particularmente, - decía el ofício real a 
continuaciÓD^ — que si el punto último de fortificar y 
asegurar loe dos pueatM expresado» (Montevideo y 
Maldonado), no hubiereb ya dado principio a construir 
las fortalezas^ mandadoa hacer en ellos, las hagáis 
ejecutar prontamente (pues de su dilación se da tiempo 
y lugar a los portugueses a que ocupen el sitio y terreno 
y se fortifiquen, haciéndose más dificultoso el empeño y 
trabajo para desalojarlos con la fuersa), y que para 
ejecutarlas según mis convenga, representéis y pidáis 
todo lo necesario al Virrey del Perú, a quien doy la 
orden conveniente para que, haciendo los esfuerzos 
posibles para perfeccionar esta disposición tan de mí 
real servicio, os suministre los caudales precisos y el 
fomento y aaxilio que neceaitareis para e1]o^,i2 

Recibida la instnieeión posiblemente en el mes de 
octubre o en el de noviembre, el Gobernador Zabala no 
debió pensar sino en la inmediata ejecución de las 
órdenes de su Rey.n Un suceso, de improviso, aceleró 
esta decisión. £1 Práctico del Río de la PIau, Pedro 

12 Beal decKeK» pan fartificar y ^Mmt los dot puetUii de 
Montevideo y IbUioiudo. f^viela del Anelüvo Geneml Admiiiutea* 
tÍTO"« ttm» 1). 

IS Sí bien el «nteríor despacho «¡Mfece finudo c« 10 de myo de 
1723, no fue expedido hasu el 6 de jonm, que es la lecha de k 
comunícacido del marqué* de Grímaldi. 
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Gronardo, al conducir un navio inglés de los que hacían 
el comercio negrero con Buenos Aires, encontró en 
Montendeo cuatro boques portugueses armados con 
do6cient08 hombres^ 14 que habían ya desembarcado en 
tierra y ejecutaban preparativos para un asiento definiti- 
vo. £rat en realidad, aquella fuerxa el primer contingen- 
te .enviado desde Rio de Ja^iciro, en virtud de órdenes 
encanadas de Lisboa para tomar posesión de aquella 
tierra» la cual considerábase, de acuerdo con lo resuelto 
en Utrech, de pertenencia de Portugal. Su Rey, Juan V, 
así lo había re^ielto, y en conocimiento de que loa 
españoles proponíanse la fundación de Montevideo, 
adelantóse a ese designio* enviando a Saldanha de 
Alburquerque, Gobernador del Brasil, disposiciones 
terminantes para que ocupase ese puesto. Hízolo así 
aquél, mandando una expedición compuesta de varios 
navios y soldados, a cuyo fnrnte puso al capitán de mar y 
guerra don Manuel Henriquea de Noronha y Maéstre de 
Campo don Manuel Freitas da Fonseca. Sus instruccio- 
ne&« contenidas en largos me moría Ies, referíanse a la 
ocupación precisa de Montevideo. Si en ese sitio no 
hubiese ocupación española* se tomaría posesión levan* 

14 Zibala, «n su '^Düino sobre li fundación de Montevideo *, dice 
que enn tiMientoe hombrea IO0 desembarcados en Montevideo. Ma^ 
veiidua parece la referencia de Saldanha de Alburquerque, quien, 
en su eomunicanón a Vasconcello^, Gobernador de la Colonia, de 1* 
de noviembre 1723, refiriéndose m L gen le que llevaba FreiUis da 
Fonseca, le expresa "que eran ciento cincuenta soldados, que con Ior 
dej^radados, indios y demás sirvientes y aficiales de servicio forman 
doscientos cincuenU persona^'' Por lo demás, Zabala. en su oficio al 
Rey dando cuenta de h» obrado en Montevideo, menciona que fueion 
doscientos los soldados portugueses desembarcados 
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tando fortificaciones; si la hubiese^ desalojarían a los 
castellanos por grado o por fuerza; en el primer caao, 
notificando a) jefe espaiñol que encontrase, que " ello» 
iban a tomar posesión de aquel punto amigablemente 
por pertenecer sin dif^pvta alguna a lo8 do mimóte de la 
Corona de Portugar\ Si resistiesen al abandono de la 
tierra, los atacaría hasta arrojarlos por la violencia* en el 
caso de que no pudiesen porque lo^ españoles fuesen 
más numerosoR^ disimularían su intento, haciendo en> 
tender a aquéllos que su propóbito era la persecución de 
piratas, que infestaban el tránsito de los pueitoH del 
Brasil a la Colonia. t> Tales eran Idt. fuerzan que Gronar- 
do encontró en Montevideo. £n realidad, él habla 
llegado primero, y estando en U bahía el 22 de 
noviembre vi6 arribar a lob portugueses Estos no 
hicieron el desembarco^ esperando a su vez la salida del 
buque español, pero como Gronardo demorase \ ante el 
temor de que pudiese mandar avi^o a Buenos Aires por 
intermedio de algunc^ indios que allí andaban a caballo* 
resolvieron bajar a tierra. r<imenzando el día 28 un 
reducto cuadrado que emplaza nm en la punta del E»ite 
Esa era la novedad llevada pt>r el Práctico Gronardo a 
Buenos Aíre^> v de la i'ual dio ronocimiento a Zabala el 
1** de diciembre.^l Gobernador español no va<'iló en el 
cumplimiento de su deber. Mientras mandaba al oficial 
Eohaurri para que í«e iuformase en la (loinma <\v\ 
Sacramento sobre las intencione» de los portugueses. 

IS Documenioi porlu^udCi» m>bre b fundación de Montevidrii, 
puhbcados en Im ''Rrvisu d«l Instilulo Histórico y Geo^raíico de Río 
de Janeiro", y reproducidos por b '"Etevísia del Arriiivo Generfll 
Adminisinitivo", Tomo I. 
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preparó su gente y sus buques, convocando a capitanes y 
maestranzas. Envió al Capitán de Caballos don Alonso 
de la Vega con más de doscientos hombres a Montevi- 
deo, a donde Uegó el día 7, colocándose frente a los 
portugueses. El Gobernador de la Colonia^ VaeconeeUos, 
respondió a la pregunta de Echaurri^ que la nueva tierra 
ocupada era de Portugal, y enterado de los aprestos de 
Zabala, protestaba por $u< consecuencias. Aún insistió 
Zabala, dirigiéndose a Freitas da Fonseca, reconvinién- 
dole su actitud al establececse allí, a lo cual el portugués 
respondió que si lo hacía era porque su re) se lo 
mandaba y porque la tierra era de Portugal. Treinta v 
cuatro días invirtió Zabala en los preparativos de bU 
expedición. En tanto que de la Colonia se -enviaban 
refuerzos a Montevideo^ Alonso de la Vega iniciaba las 
hostilidades, arrebatándoles a los sitiados caballadas y 
ganados que tenían para la subsistencia. 

En cuatro buques embarcó Zabala la guarnición de 
Buenos Aircs^ más la^ milicias que pudo juntar, arriban- 
do a la guardia de San Juan, donde comenzó los 
preparativos para la marcha a Montevideo. La artillería 
fue enviada por mar en las embarcaciones menores, y 
poníase en movimiento la expedición^ cuando Zabala 
recibió del jefe portugués de Montevideo, Freitas da 
F4ínseca, una comunicación fechada en 19 de enero, 
lidciéndole saber su resolución de retirarse de aquel 
puerto en vi.sta de foí. aparatos militares con que se 
propoiiíd atacarlo V La carta no tuvo réplica^ pues los 
portugueses ese mismo dia hiciéronse a la vela con todos 
los hfmihre^ v armamento-». Cuando llegó Zabala con su 
pequeño ejército^ precedido ya en vanos días por los 
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buques inenoies y la artillería, mandados por Salvador 
García Pos^ no hallaron en la tierra ocupada por los 
portugueses sino un reducto con diez explanadas y 
algunas tablazones. 

Bruno Mauricio de Zabala acampó en Moiltevideo« y 
es de creer que desde ese momento pensó en dar 
satisfacción a las reiteradas órdenes de su Rey para 
fortificar y poblar ese sitio. Así lo demtiestran sus 
resoluciones mandando quedasen allí cincuenta soldados 
de caballería, sesenta de infantería, una compañía de 
voluntarios y treinta indios, devolviendo el resto de su 
ejércilo en los buques a Buenos Aires, "Sin perder día, 
dice Zabala en su '*^Diario*\ lo que demuestra su celo por 
comenzar de inmediato a ^^mecer el nuevo estableci- 
miento, con la aprobación del ingeniero Domingo Pe- 
trarca^ empecé una batería a la punu que hace al Este la 
ensenada, para defenderla**. i6 Con sus cañones ya monta- 
dos, disparó los primeros tiros en defensa de aquella 
tierra* el 24 de febrero de 1724 ante el amago de un 
buque portugués que« ignorante de la retirada de Freitas 
da Fonseca» venia con tropas de refuerzo. Hasta el 2 de 
abril permaneció Zobola en Montevideo* de donde 
partió para Buenos Aires después de dejar terminado 
aquel establecimiento con una batería de diez cañones* 
ciento diez hombres de guarnición y mil indios venidos 
de tas Misiones, a quienes encomendó el trabajo de las 
delbáslortificaciones ya delineadas. 

El Rey de España dio su aprobación plena a lo 

16 Loi documentos que c»iiiiín«moi no mencionan el dU exacto 
del arribo de ZtbalA « Montevideo £1 íundador de Montevideo qo lo 
cxpreai m en su **l>iarío** ni umpoco en lu coniunicación ■! Bey 
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ejecutado por Zabala, y a aw requisitoria pidiendo 
familias para constituir los núcleos fundadores de la 
nueva poblacióiL, asi como gente de guerra que le 
sirviese de guardia, prestó su conformidad* anunciando, 

dando cuenU de lo *etu%do con motivo de U ocupación portuguesa 
de Montevideo El dato mis cirito es U ferha del «hándono del 
paraje que hicieron loe portugueses en visu de loe «pronles de 
ZfLbüla, Este dice gue e| día 22, estando en la guardia de San Juan 
recibió c«rU de Freitat da Foineca, fechada el día 19^ en la cual le 
daba cuenta de que le retíniba de Montevideo y« agrega Zabala, que 
no pudo contestarle poique aquél "el miimo día 19 le hiao a la vela 
Uevándoae toda la gente" Zabala no siguió en seguida su marcha 
pan Montevideo, pues en el Ada del Cabildo de BuenOH Aires, de 9 
de febrero de 1724» coiisU una comunicaeión fecbada todavfa en San 
Juan en 30 de enero, en que animeia sn partida pan el pueito de 
Montevideo al día aigaáenie, ea decir, el 31 de eneio. Biedna, Joa¿ 
Juan (1>ociinienloa de la fundación de MDnlev¡deo*\ "Reviila 
HisiónCB^\ Tomo IX), consigna un bando leído en d Cabildo de 
Buenoa Auea, de 13 de mMyo de 1724, en el cnal Zahala hace 
relacKfit de lo fue ha precedido desde el día 9 de fihfen de este 
año^ en orden o ¡a pobtacuSn de Montevideo, bi efta fecha fuese la del 
ambo de Zabala a Montevideo, podría señalarte como la del 
comieozo de la fundación Pero Zabala, según los documentos 
Citados, salló el 31 de enero de San Juan y parecen demasiado los días 
invertidos en el tmyecio basta Montevideo. Cabe cgi^gar aún. que la 
ocupación española de Montevideo pudo haeene el mismo día 19 de 
enero, fecha de la desocupación portuguesa, pues Alonso de la Ve^, 
que estaba con doscientos faombrei de caballería en la« uiroediacio- 
nes de Freitas da Fon teca, debió avanaar en seguida del abandono. 
(V ''Documentos sobre la fundación de Montevideo'*, "Revista 
Histórica de Montevideo", Tomos ÍX y X; "Revista del Archivo 
General Adminutnbvo'*, Tomo I; penódico "Rivera*', de 30 de 
marao de 1914; el '^Díano" de Zabala, cuya copia orígmal se halla en 
el Archivo General Administmtivo, ba sido publicado repetidas 
veces, cncontiÍDd<we en ''El Investigador** de 18 de setiembre de 
1633; en la Colección Angeba, Tomo lU, 1836, la SoU, J M 
'^Historia del Temlorio Onenlal del Uruguay", 1842, Bü>baleca C 
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en oficio lie 16 de abril de 1725, el pronto envío de 
cincuenta familiar coa más de cuatrocientos soldados 
con armas y vestidos. Antes de su llegada, otundo aún 
Zabala permanecía en Montevideo, habíase preocupado 
de comeguir que algunos vecinot» de Buenos Aires se 
trasladaran a esta onlla. liis actas de) Cabildo de aquella 
ciudad, de los meses de febrero a junio de 1724, refieren 
las insistentes gestiones de Zabala para que la corpora- 
ción reuniese un ^upo de pobladores que compusiesen 
el primer núcleo social, i: Depués de no escasos esfwraos 
y de afectar fondos especiales para los ^stos de traslado, 
llegaron a juntarse siete familias constituidas de nal Ura- 
les de Buenos Aires y europeos^ las cuales pasaron a 
Montevideo, estableciéndose en los solares que les 
fueron adjudicados dentro de la delincación que hiciera 
el ingeniero Domingo Petrarca. £ste grupo, que en lotal 
sumaba treinta y seis personab agregadas a quince 
familias más, procedentes de las Canarias e incorporadas 
en 1726 y que alcanzaban a un centenar de individuos, 
integró la población fumUdora de Montevideo. 

IV 

Los hÍ8tonadf>re8 portugueses y braaileños han reela- 
mado para Portugal el honor de la fundación de 

del PUtA, 1845, y en U '^BevulA del Archivo Genend Admíniitmi- 
▼o'\ Tomo I En U pubLcación que del documento h«ce **EÍ 
bive«Ugador'\ de 1833, te exppeaa que es copia del documento 
eufltente en poder de doos María Clan ZaJtwU, nieu del fundador de 
Monievideo, te«tlmoiiiada pmr el cscnhuo Baitoliomé Vianqui, en 9 
de «bnl de 1824 

17 AcUB del Cabildo de Buenos Ain» de 1724 Hevisla Hiitón- 
ca". Tomo X. 
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Montevideo. No es cuestión de hacer la crítica sobre los 
hechos enumerados antes. El Tratado de Utrech recono- 
ció a Poftugai el dominio de la Colonia del Sacramento, 
y 8u territorio, pero la renuncia que hiciera España a esa 
posesión, no afectaba sino a lo antes pactado, es decir: 
que lo cedido ei^ h plaza de la Colonia y el área 
comprendida en cea ocupación. El territorio de la 
Colonia no podía ser para el criterio español toda la 
extensión de la campaña, desde el río hasta los dominios 
verdaderamente portugueses del Brasil. De aquí, que a 
falta de una interpretación exacta de lo resuelto en 
Utreeh, se admitiera que el límite del temtorío no 
comprendía sino el del tiro de cañón. Razones funda- 
mentales que España recién comprendió después de la 
firma de aquel Tratado» obligaban esa inteligencia. Li 
tranquilidad del vasto imperio colonial de España en 
América, era la que peligraba entregando a los portugne- 
ses la costa septentrional del Plata, No sólo introduciría- 
se un factor de desorden en el régimen administrativo y 
comercial de las colonias del Sur del continente, y que 
rápidamente atacaría los centros coloniales del Perú, 
sino que los puertos del Río de la Plata en poder de 
Portugal servirían para la ínfütración -de-^xtnnjfsros, 
prohibida por las Leyes de Indias, y con ellos, 1¿ entrada 
de elementos nuevos y principios distintos que causarían 
una perturbación en las sociedades hispanoamericanas. 

De otro punto de vista, la ocupación portuguesa de 
los puertos y campañas del Uruguay planteaba una 
situación de orjlen local en el Rio de la Plata no menos 
seria e importante. Buenos Aires, ciudad fundada con 
un siglo de anterioridad a la Colonia del Sacramento* 
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pasaría, segurameote, a una situación de infcnorídad, 
reatándole Lo8 productos de aquellas campañas que 
constituiai], en gran parte, lae porcionea mayores de su 
deBarroUo comercial. Eran lae estancias del Uruguay y 
las vaquerías de ganados ísilvestrcs las proveedoras 
principales de los cargamentos de los buques de registro 
que periódicamente partían paia España, como eran de 
tas mismas haciendas^ lats ganancias obtenidas por los 
jeatiitas de las Misiones en sus ventas y exportaciones de 
cueros por los puertos de Robario y Buenos Aires. La 
comprenetración de estos grandes intereses en juego., fue 
lo que movió a Zabala en su actitud resuelta contra los 
portugueses en Montevideo y la que anteriormente 
había puesto en jaque permanentemente a sus predece- 
sores en la gobernación, desde la época de la primera 
entrada de Portugal en el Plata. 

El interés de Portugal precisamente estaba fundado 
en el perjuicio causado a España. Naciones rivales en 
descubrimientos y en ia6 grandec» extensiones de impe- 
rios coloniales, su política era inspirada por sus hombres 
dirigentes o por Inglaterra, enemiga tradicional de 
España. £1 establecimiento de Fteitas da Fonseca en 
Montevideo* no tuvo otro fm sino ejercer un acto de 
dominio en un territorio que Portugal creía suyo en 
virtud del Tratado de Utrech. £1 Río de la Plata 
proporcionábale abi la ventaja de un límite naturaK a la 
vez que dejaba expedita la penetración política y 
económica en ias provine ia& argentinas, I^raguay y 
Perú. \m fundación de Montevideo por Zabala y la 
actividad Con que procediera juntando rápidamente los 
elementos para la nueva poblacióiu no tuvieron ^otra 
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finalidad que afirmar el dominio español en la margen 
Norte de] Plata, obstaculizando de esta manera los 
avances de PoitugaL 

La posesión de la Colonia del Sacramento vino asi a 
convertirse en el centro convergente de las diferencias 
suscitadas entre los dos países que se disputaban el 
dominio Sur del continente, España no demoró en su 
actitud y rotas la^ bostílídades en 1735* Salcedo, 
Gobernador de Buenos Aires, se lanzó en una aventura 
de reconquista de la discutida plaza. No fue feliz. Los 
portugueses habíanse preparado fuertemente para la 
resíí^lencia y el armísticía de paz de 1737 dejó a la 
Colonia del Sacramento en las mismas condiciones 
pactadas en Utrech^ Por el famoso Tratado^ se ha dicho 
ya^ el territorio y la Colonia quedaban de PortU|;al, bien 
que un artículo señalase una reserva a la cesión y que se 
con tenia en el equivalente que £spaña podía ofrecer a 
cambio de esa posesión definitiva Esa fue la baBc de 
prolongadas conversaciones diplomáticas entre loe dos 
países conquistadores y que daría, por consiguiente, la 
firma del Tratado de Madrid de 13 de enero de 1750, 
Los portugueses deberían entregar la Colonia, y señalá- 
base el equivalente en la ce»ión. por parte de Espajla a 
Portugal, de los territorios comprendidos en las vertien- 
tes al Norte de Castillos Grande que desaguaban en el 
arroyo del mismo nombre o en la laguna Merlm, y de los 
situados al Norte también de las cabeceras del río Negro 
hasta el ongen del Ibicuy, siendo este río asi Como el 
Fepirí en le costa occidental del Uruguay el limite de los 
dominios de la^ dos coronas, la^ Misiones Jesuíticas del 
Piraguay« en su mayor parte ^'con todos sus pueblos, sus 
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caeas, iglesias y edificios*" pasaban así a poder de 
Portugal. i« 

Precio considerable fue el rescate o eijuivalente 
impuesto por Portugal e ineptos mostráronse los políti- 
cos españoles al aceptarlo De una posición dudosa, cual 
era la emanada de Utrech en cuanto al derecho de 
Portugal a la Colonia y a su territono, más vacilante aún 
por cuanto su titulo surgió de una posesión furtiva en 
tierras descubiertas por España^ convertíase ahora, aquel 
país, en dueño de vastos territorios donde los jesuítas 
pacientemente habían creado inmensos centros de pro- 
ducción. Era el trueque de uua cosa disputada, por una 
real y efectiva de considerable valor. Politicamente, 
tampoco resolvíase el dominio del Río ^e la Plata, pues 
los portugueses quedaban dueños del Norte" y Este de 
Castillos, con facultad de fortificarlos. Del punto de 
vÍ8ta práctico, no fue menos desastroso para España el 
Tratado de Madrid. Las entregas reciprocas de la 
Colonia y de las Afisioneti deberían hacerse simultánea- 
mente, para lo cual era previa la desocupación de los 
pueUofl jesuítas y las demarcaciones de limites. Quedáp 
banse asi los portugueses con la Colonia, y, en lanto^ 
desencadenaban con la alianza de España la ardorosa y 
cruenta guerra guara ni tica. 

Tanta inhabilidad de España en sus negocios con 
Portugal parecieron tener fin con la "Declaración" 
adoptada en 12 de febrero de 1761 denunciando el 
Tratado de 1750 ) calificando de nulo todo lo ejecuta- 
do» La Colonia del Sacramento permanecía aún en 

18 Tratado de 175a AMScuk» IS, 16 y 17 (BenMfo «le k lbi»< 
op ciudo, pág 270) 
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poder de PortugaL pero esta vez, el Gobernador de 
Buenos Aires, don Pedro de Cevallog, recibió orden de 
apoderarse de la plaza. HízoIq asi el valiente jefe, y al 
frente de un cuerpo de ejército, tras nido asedio, asaltó 
las fortifíeaciones y rindió a su guarnición (2 de 
noviembre de 1762) w De poco sirvió el derroche de 
actividad y denuedo. España no se levantaba de su 
postración política y los siglos de esplendor habían 
pasado ya. El Tratado de París que puso fín a la guerra 
de siete años, contenía una disposición señalando el 
dominio de Portugal en la controvertida Colonia del 
Río de la Plata (10 de febrero de 1763), A ella entraron 
los portugueses en 24 de diciembre y hubieran quedado . 
allí indefinidamente st aquel pa¿, un listo en su 
diplomacia que le permitía sellar con pomposos tratados 
lo que era producto de sus audacias, no hubiese iniciado 
la conquista de Río Grande y llevidola a cabo como la 
realizaron después de batir fácilmente la guardia españo- 
la febril de 1776). 

Esta vez la reacción hispana semejó ir por la venganza 
de tanta injuria. Fueron las comunicaciones del Plata a 
Madrid y las contestaciones volvieron anunciando el 
envío de una poderosa flota de mis de un centenar de 
buques de guerra y mercantes con nueve niil hombres de 
desembarco al mando de Gevallos^ quien venia con d 
flamante titulo de Virrey. Una navegación accidentada, 
con fuertes temporales que dispersaron las naves, no 

19 Los detalles de «ata jonudt, aaí fiomo lodo lo nkcíonado con 
ka negockeioiMa y diferentes aaedioa de k Golonk, ae haUan mtadoa 
con inanpeittble enidkidn pmt fVaaekco Banii en m "Hktona de k 
Dominacióii EapaJEok en el Urngnay**. 
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evitó la fácil rendición de las fortalezas de Santa 
Catalina y el arribo ulterior de CevaUos primero a 
Maldonado y luego a Montevideo. Desde iqui } 
adoptadas las medidas para guarnecer a Buenos Aires^ 
concentró su ejército frente a la Colonia, a donde 
marchó^ poniéndose delante de sus muros e) 27 de 
mayo. Preparado el asedio con gran número de piezas de 
artillería^ el Gobernador portugués Francisco José de 
Rocha pidió capitulación, que le fue otorgada sin 
condiciones. £1 5 de junio entró el Virrey español en )a 
plaza, apoderándose de numerosos callones, obuses^ 
morteros y pólvora y de su guarnición, excepción hecha 
de algunos oficiales que embarcaron para Río de 
Janeiro. Erta vez sería la defínitiva, y en camino ^ 
CevaUos de iniciar la campaña bobre Río Grande, 
recibió en Maldonado^ junto con los plácemes de su 
Rey, la noticia de la celebración de un nuevo Tratado. 
Era el de San Ildefonso, firmado el 1** de octubre de 
1777 por Florida Blanca y So usa Coutinho, embajado- 
res respectivamente de España y Portugal. Su texto, con 
leves variantea» repetía el Tratado de 1750 La Colonia 
quedaba en poder de España. El limite entre las 
posesiones al Este y Norte extendíase hasta el arroyo 
Chu) y fuerte de San Miguel inclusive, seguía las orillas 
de la laguna Merím hasta alcanzar las cabeceras del río 
Negro, ) de éstas hasta la entrada del Pepirí Guazú en el 
río Uruguay, correspondiendo a EUpaña todas las ver- 
tientes al Sur y que desembocaban en el citado rio y en 
el de la Plata.20 

Kl triunfo de la diplomacia portuguesa consagra base 

20 Calvo, C '*TVitsdo« de Ui América Uuni". Tomo III. 
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a6Í una vez más. El equivalente de la Colonia de] 
Sacramento, surgido mañosamente en Ulrech, recono- 
cíase para siempre en el Tratado de San Ildefonso, ta 
parte pnncipal del temtoríu de Misiones quedaba para 
Portugal. 5u0 subditos se encararían de aumentar el 
precio del rescate, corñendo la linea al Sur del Peptri 
Guazú. 

V 

Don Pedro de Cevallos cometió el enorme error de 
arrasar y destruir la Colunia. Para ^'quitar a lob 
portugueses tuda esperanza de nuevas solicitudes. — 
refiere Diego de ALvean^i — Cevallob tomó el extraño 
partido de reducir la Gilonia del Sacramento a un 
desierto ebpantobo^ cubiertat» sus calles de e&combroí» y 
malezas''\ Las murallas fueron voladas y demolidaa^ 
colocándose hornillos en los baluartes Suü ruinas^ 
agregadas a embarcaciones viejas capturadas a los 
portugueses* fueron hundidas en la bahía* cegando así 
los canales de entrada. La artillería toda, compuesta de 
ciento cuarenta piezas de hierro y de bronce con 
millares de balas, fo&iles y útiles de guerra en cantidad* 
8e .sacó, cargándose en los navios españoles. La guarni- 
ción fue disuelta y en su mayor parte pasó a Buenos 
Aires. 22 Cuando lürrañaga* en lo» comienzos del siglo 



21 Alvear. Díe^o de, '^Duirio de la segunda partida dcmarcadoia 
de lúniteR de k Amérira Merídionar*, 1783-1791 GrousMr, P. 
"Anales de la Biblioleca", Tomo I 

22 Documcnioa coocemienteE a la cuestión entre E»pañ« y 
Portugal "Biblioteca del Comemo de] Phu", Totno IH, Montevi- 
deo. 1848 
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XIX, describiera hu lleuda a la ciudad, se expresaba a-^í: 
'"Entramos por bobre ruinas que indicaban que en al^ún 
liempo fue un pu«b)o ríco y opulento. Este pueblo 
estaba amurallado con ftVso por el lado del campo, pero 
apenas ha quedado otra cosa que un portón de piedra 
con sillería de |;ranito.**si Sobrada razim tuvo el cantor 
anónimo de la expedición de Cevallos cuando^ al 
contemplar tanto aniquilamiento, dijo' ''En aqueste día 
- no ha quedado más señal ni <>eTemonia — que el Mtío 
donde estuvo la Colonia,"* 24 

Fue la Colunia del Sacramento, dentro de la categoría de 
lab cmdades coltmiales», una población de importancia 
Sus moradores alcanzaron a contar dos mil seiscientos, 
con una guarnición militar de mil hombres de tropa. 
Edificada la ciudad en la península que forman la bahía 
y el Río de la Plata^ sus calles, angostas e irregulares, sus 
casas de piedra y cal con techos de teja y balconea de 
madera y celosías cubiertas diéronle un carácter pecu- 
liar y distinto de las otras villas españolas. Fuertes 
defensas en forma de cortina con vanos grandes baluar- 
tes al Norte ) Sur cerraban todo acceso exterior, 
impidiendo un ataque por el río o por tierra. Vn amplio 
foso rodeaba la cmtura amurallada^ no teniendo otras 
salidas que la reservada para el embarcadero y una gran 
puerta hacia el campo ron puente levadizo. Esta 
comunicaba al interior con la plaza mayor En contrario 



23 Limifia^, DimiM '^uije a RiY^adé en 1815 \ "Evritos, 

ele *\ Tomo in 

24 Relación ^xacU de k» que ha sucedido en la expedición m 
Buenofi Aires en 1778. ^Bermejo de U Rica» op citado) 
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de las ciudades espgjiolftfi, Ul iglesia principal y b casa 
del Gobernador eetabai) edificadas detrás de las dos 
fortalezas que daban hacia el Norte. 

Tuvo la Colonia una vida realmente intensa. El gran 
comercio en el Rio de la Plata durante el siglo XVIII» 
radicóse principalmente en esa ciudad. Cerrados los 
puertos españoles por los monopolios absolutistas, la 
entrada de mercaderías extranjeras debíase realizar allí, 
de donde pagaban clandestinamente a Montevideo, 
Buenos Aires o interior argentino» Depósito de una gran 
parte de las riquezas del Perú,2^ lo fue también de 
embarques considera blets de cueros de ganados de la 
<*ampaña uruguaya, Una clase de trafícantes ) mercade- 
res prosperó y enriquecióse. Los documentos de las 
diferentes capitulaciones de la plaza., así nos lo demues- 
tran al referirse insistentemente a garantías para la 
propiedad y sus dueños. El lujo en las iglesias, del cual 
nos habla i^irrañaga contemplando los restos que aun 
quedaran en 1815, *la abundancia de templos con 
ornamentos, imágenes y alhajas a los que también hacen 
mención las capitulaciones de 1763; el gusto por la 
arquitectura y que Diego de Alvear calificara de 
preciosa, todo comprueba que la Colonia portuguesa 
alcanzó, en los últimos años de su fundación, buen grado 
de esplendor. 2b 



25 L«rniñag«, op. ciudo 

26 Silvestre Feireíra da Sílvs co av obn *'Bela^o do Sitio da 
Novs Coloiiia do Sammenio'* hace on minixciofo detalle dt b« 
íoctificacioiiet de etH phaa dunmie el asedio de 1736. (EdiciÓD de 
L»bfiftdel748). 
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La campaña oriental del Uruguay 

SUAIAKID. - La nqueza ganadm en «I Uiu^ubv - Su unponancia. 
PrUnenii inlfoducciones — Faen^ft de ptaadue» — Incunione* d^ 
liM portugueflM - Ganados alados - bu dwlríbuoióii {[cogi^fica 9i 
fmet de) «if^lo XVIIL - Lis i^ndcs «UnnaK - Cifras de U 
^nadería. — ExploUnÚD mdurtnal 

Penetración intenor del temtorio - Fundanonce de nuevaH 
pobWiones - Ceniroh urbaiio« - Su vida sorial e importanria - 
Ciudades del interior * La Colonia - Maldonado - Aspecto del 
territorio en loa comiennoa del nfM^ XIX 

I 

Si las incalculables minas de Méjico y del Perú 
constituyeron en los primeros siglos del descubrimiento 
la principal producción del Nuevo Mundo, a medida 
que al rendimiento de metales preciosos comenzó a 
disminuir por las considerables extracciones realisadas« 
nuevos veneros aparecieron^ capaces de mantener incó- 
lume en el espíritu de los conquistadores la vieja 
leyenda que asociaba el nombre de América a la 
posesión de tierras prodigiosas por k abundancia de 
riquezas. 

El Río de la Plata, su margen septentrional, surge así 
en los siglos XYII y XVIII como una extensión de 
territorio colmado por centenares de miles de ganados 
que, sin dueño ni señal de propiedad, desarrollados y 
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multiplicados en la esplendidez y feracidad de los 
campos, vagaban de una zona a otra a lo lar^o de los 
ríos« agrupándose en los bosques o en las sinuosidades de 
las sierras, sin más mermas en su'^ conjunto^ii fabulosos 
que aquellos que morían de viejos, o que eran presa de 
Id voracidad de animales feroce*^ o sacrificados por la 
codicia de los contrabandistas portugueses 

El mÍ8terio mismo que envuelve la vasta comarca tan 
sólo habitada por las tribus errantes de charrúas, 
contribuye a aumentar la fama de incalculables riquezas 
guardadas en el territorio conocido únicamente por el 
relato de misioneros de navegantes o de leñadores, que 
apenas si expliiraron btí litoral de costas Feuillée, 
viajero franoéo, en 1708, obligado a una estada prolonga- 
da el entonces totlavia desierto puerto de Montevi- 
deo, a la vista de las innumerables tropas de vacas y 
tonís que pastaban en la planicie. n<iíí. describe con 
caracteres extraordinarios, singulares combates librados 
por gnipo<4 de centenares de animales i Aflos más tarde, 
las referencias de esta enorme producción son más 
precisas, y Cattaneo. sacerdote italiano de las misiones 
jesuíticas, nos ha dejado 9us impresiones de un viaje en 
1730 a lo largo del Uruguay y del aspecto de la costa 
onentaLUna estancia sola en el arroyo de las Yacas^ dice 
el cronista, ocupaba una extensión aproximadamente de 
treinta y ^is millas que encerraban cerca de treinta mil 
cabezas de ganado. 2 Después* las continuas licencias 

1 Feuillée ix)uís ''Journal de« obnervíiionB ' París MDCCXIV 

2 Carta del P Gaetano Cattimeo, inserUi en el ''Cruluinesuno 
Felice", de L A. Muraion, fechada en laa Misiones del Umguay, en 
25 de abril de 1730, pág 187, rd 1743. reproducida en la "RcviKia 
de Buenot» Aires**, Tomo XI. 
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otorgadas desde Buenos Aires > Montevideo para esta- 
blecimientos en el interior del pais; las cifras cuantiosas 
de reses faenad ab pt>r los portugueses en los límites 
Norte de las posesiones españolas, y sobre todo las 
grandes exportaciones de cueroa. convertidas en pnnci- 
pal y única Industria en el Rio de la Plata^ demoetrarían 
habla qué punto serían exactas las afirmaciones de las 
ríquesas contenidas en el territorio unigua>o 

Parece dificil beñalar la procedenria de toda esa 
población y en qué época juntamente '«e hicieron las 
primeras introduectonea de ^nado. Consta de las 
cédulas originales otorgadas a los prímero.s ronquiBtado- 
res, que ya en el siglo XVI las expediciones fueron 
conductoras de animales domésticos, y tanto don Pedro 
de Mendoza como Ortiz de Zarate se comprometieron 
en sus respectivas capitulaciones a traer cantidades de 
caballos, yeguas, vacas y carneros. i Posteriormente y ya 
entrado el siglo XYIL en 16Í4« época de las reducciones 
indígenas de Santo Domingo de Soríano, de las Víboras 
y de Espinillo^ establecida!> en lo8 actuales departamen- 
tos de Soríano y Colonia^ la cría de ganados en el 
territorio debió tomar iDcremento.4 Fue, en efecto, en 
esta zona del pais donde se fundaron las primeras 
Cbtancias. Los fuertet» pastos, U bondad de los campos 



3 Bausá, r. "^^Hbtoria de U Dominación Española en el Uru^ay*'. 
Tomo L - Grousaac, P "'Anales de la Biblioteca de Buenos Aire«i*\ 
Tomo I 

4 De lia Uea rednccionea mdigieiiaa, ima aoU subaisud, U de Sttnto 
Domingo d^ Sonano |ji de Espinillo exiaiió haaUi noviembre de 
1800, épocA en que su último cura, el P José Reduello, obtuvo del 
Virrer Aviliás, la autorización para trailadarla a San Salvador o 
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negados por abundantes aguadas, características de esos 
parajes* debieron producir una inmensa multiplicación 
de especies que, sin sujeción de rodeos, llevadas por el 
instinto^ en procura de alimentos o dispersadas por las 
frecuentes correrías de los indios, indóciles a la obra de 
los misioneros, se diseminarían abarcando lo6 departa- 
mentos del Sur y centro de La actual República. 

Constituyó éste^ sin duda, el primer núcleo de tan 
considerable ríqueza peonaría y que a poco llenaría 
principalmente el interior y el Este del país« ya que los 
permisos otorgados desde Buenos Aires para las faenas 
de ganados alzados, las incursiones de los portugueses 
desde la Colonia y luego de los habitantes de Montevi- 
deo con idénticos fines, empajaron las grandes tropas de 
animales hacia los sitios abruptos de montes y serranías. 
Sin embargo, posteriormente a esas fechas^ un nuevo 
factor debió ocasionar un desarrollo todavía mayor de 
ganados errantes que, sin dueño, pacían a plena libertad 
en los incultos campos de la Gobernación. Planteados 
los conflictos de límites de 1750 y agravados los sucesos 
con La sublevación de los indios de las Misiones del 
Uruguay, se produjo un gran movimiento de haciendas, 
ya sea de las estancias del Alto Uruguay, o de las 
cantidades crecidas de vacunos y equinos que, acompa- 

pueblo de Dolores CCateemo GeogiAíico", de La Sota» Montevideo, 
1655) La pobUcí¿ii de Vfbonis existió hasta raediadoA del sigk> XIX 
y Joflé Alaría Reyei eo su ''Descripción geográfica del Unigiia)** 
(1859), la menciona en »u ubicación de Iib márgenefl de coe arroyo 
Sin rmbargo, Anújo en su "Diccionario Gí^opirifieo"", da U versión 
de que durante los aAos de La Guerra Grande fue desalojada y 
repartido» Iob habitante! entre las poblaciones vecinai de Dolores y 
Nueva P^bniia 
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ñando los ejércitos^ quedaban rezaggdo» en el tránsito^ 
formándose asi .ouevoft núcleos de procreo^^jMieniras el 
Gobernador Cevallos, después de la toma de la Colonia 
en 176Z, ee apoderaba de los establecimientos portugue- 
ses de la eosta del Plata y del Uru^ay, obligándolos a 
dejar las poblaciones de animales abandonados al Norte 
y al Este, las estancias del Chuy, Albardón de Juan 
María, Bincón de Tanf^ Torremata, San Gonzalo y Rio 
Grande, al igual de muchas en poder de los jesuítas, 
sufrían idéntica suerte, desparramándole las vacadas y 
yeguadas hacia éi interior del país. 

(Jn interesante documento de estos años, cuando ya 

las inmensas exportaciones de cueros habíanse generali- 
zado por el puerto de Montevideo, refiere la distribu- 
ción de las haciendas alzadas en algunas zonas del país, 
de la manera siguiente: desde el rio Negro hasta el paso 
de Minuano había toros y vacas principalmente, aunque 
no en cantidades grandes, por las continuas faenas 
realizadas; de ese paso y siguiendo la costa por el lado 
del arroyo Tarariras, PáUo Páez y Cordobés, hasta el 
paso de Mendoza, abundaba el ganado bagual vacuno; 
desde el arroyo de las Flores hasta el paso de Ramírez, 
existían ganados, aunque en menores cantidades que las 
anteriores. En las proximidades del arroya* Tacuarembó, 
y sobre todo en las puntas de Caraguatá, las cifras de 
baguales eran crecidas. Más al Norte, desde el arroyo de 
Clara 'hasta el cerro de Araiguá, el número disminuía, 
hasta desaparecer en las proximidades del Hospital, por 
las batidas de portugueses en sus faenas de coram- 
bres. Pero las grandes exÍAtenciab es^tuvleron más bien en 
las cerramas de la laguna Merím, d<inde "abundaba el 
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ganado ) torada grande que se mueren de viejos, 
recostados allí el verano^ buscando las aguadas/^ i 

II 

Todos *¡ii excepción, viajeros, o pei'sonas que en 
razón de funciojne& pública*^ debieron rnizar las campa- 
ñdii del Uruguay en la «segunda mitad del siglo XYIIL 
manífíestan su a^imbro re^perto a la riqueza granadera 
del país. Juan Franei*4Co Ao^jírre. Comisario de Límite«>. 
a quien hemob mencionado antes, afirma que solamente 
en lai» cstannaA del Rey, prinnpalmenle en la del 
Kosdrio, conteníanse cuarenta mil caballos,'» es< asa 
eantidad comparada con lo^ millares que vagaban 
bueltob por lob campos. Oyarvideu en su "Diario*", refiere 
idéntica^ apreciaciones, y al describir el eí*tadi> de lo*^ 
campoi» del £í»te del territorio* enumera lo^ sitioí? en que 
con más abundancia se encontraban los ^randeti núrleo^ 
de ganados.: Aívear repite iguales datos, consijínando 
que solamente en la superficie comprendida entre \ab 
cabeceras de lob ríos Santa Lucia y Yi y las ^ierrai^ de 
Maldonado y Pan de Azúcar, se encuentran multitud de 

5 Véane el documento a que luremoi ahwióii en k "RevisU d« 
Buenoii Airee*', Tomo XXIfl El ongm«l, si hícn anónimo, perteneció 
a la colección de manuicntoR del doctor Seguróla y contiene 
numerosas refercnciae que ulilizamoB en eete capítulo. Su autor, 
entusiasta de k riquesa uruguaya, no duda en comparark con lan de 
F0I08Í 

6 Aguure, Juan Francisco. ^^Diario** citado 

7 ''Memoria geográfica aobrc demarcación de límiteii en la Amén' 
ca Meridional en conformidad con el Tratado de 1777, hecha rn 
17B5 por Andrés de Oyamde, piloto de k Real Armada de la 
Segunda Partida Demaieadom** 
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estancias en que crían un sinnúmero de animales 
vacunos, lanares, mulares > caballares, existiendo con- 
juntos de 'Veinte, treinta y cuarenta mil cabezas y aún 
las hay hasta de ochenta \ cien mir\H Por su parte, 
Santiago Linierb. apreciando en 1790 el número de 
ganados en total de las zonas entre Pando y Maldonado, 
calculaba ese número en seiscientas mil cabezas. •> 

Tan extraordinaria producción había hecho del territo- 
rio oriental^ el Estado más*nco de todo el extenso 
Virreinato del Río de la Plata. Calculada la procreación 
naturaL como lo afirma Azara, en tres mil cabezan por 
cada hacienda de diez miL y a un precio de dos pesos la 
unidad o el cuero, qne era casi lo aprovechado* es fácil 
suponer el valor de tan crecidas existencias y su 
importancia en la economía coloniaL en donde la 
principa] industria era la ganadería La campada del 
Uruguay vino a constituir así el primer mercado 
productor en esta parte del continente. No sólo Monte- 
video aprovecha de esa considerable riqueza^ embar- 
cando por su puerto cantidades de cuatrocientos o 
quinientos mil cueros por ano, m smo que Buenos Aires, 
en virtud de su jurisdicción sobre la parte del litoral de 

8 Alveu, Diego de. "Dwno ' ciudo. 

9 Plan de deícDM de Montevideo, ele , 1790. Proyecudo por don 
SÉntia^D liaien. ("Revwu de Bvenoa AmT, Tomo XXII). 

10 Eb difiell pnciur clfnii exacta* o aproximtdaa wbre la nquesa 
ganadeim del país en el siglo XVIII; pero, vin duda alguna, no iólo 
debió ier cn«ntio<ta i»ino wperior en mucho a la de lat. oirás pit^^inciaa 
del Virreuiato. Kita apreeiación surge de la opíniófi casi unánune de 
los diferentes croniétat j viajeros de etu época, los «nales no hacían 
comparación entre la producción de las campañas de Buenos Aires y 
las que geográficamente correspondían a Montevideo. Ya avansado el 
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esta Gubernación, aumenta su tráfico con exportación 
de productos extraídos de estancias establecidas en los 
aetuales departamentos de Suriano \ Colonia. Pero no es 
esto sólo. Cientos de mileí^ de cuerob proceden tes de 
faenas clandestinas en el Urugua)- eran lot, ¿«alidob 
anualmente por lov puertos brasileños con declino a 
Portugal, llegando este comercio a proporciones tan 
considera bleb, que en 1790 la comente de navefración 
en el Río de la Plata debió disminuir, por cuanto los 
negoei^ntes e.spañole^ de ia metróp4ili ad<piírídn a 
mejoren prei*ioN esos artículos directamente en Lisboa 

Kste desarrollo procUgío^o de la riqueza ^nadera 
trajo* romo decimoo* una explotación ilimitada de esa 
industria, con la conoecuenna lógica de una reducción 
sensible en su producción En rigor, va en las iiltímaN 
décadas del ^tiglo XVIIL lob ganador alzados o los 
^andet) rodeos de estancia no existían en los alrededoret* 
de Montevideo Recién entrando al interior^ notábase su 
presencia, distribuidos en grandes tropas aquellos cuyas 
marcas acusaban una propiedad^ o los orejanos baguales 



siglo XIX, Ignacio Núñcz se hacía eco de «&ta opinión, afirmando en 
IH25 que anles de la ocupación portaguesa la ahundancM dt 
fañados en ef ierrUano onental ero en mayor número que en 
cuaíqtuer otra Pfovmcia de América, Pero la relerencia de eeie autor 
es más interesante aún por k cifra que consigna de las haciendas 
extraídas por portugueses en la guerra con 1«»^ onentales en 1816. v 
que aacendia» según loa regiatros de las fronteras de Rio Gmnde, a 
cuatro mdione§ de cabetoB de ganado^ Júaguese, pues, las cantidades 
que existirían antee de que los continuos trastornos de las luchas por 
la independencia hubiesen traído un fonoso empobrecímienlo de esa 
ríquesa. I^acio Núfiez ("'Noiicias Históricas de las Provincias del 
Río de la Plau", Londres, 1825). 
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o eimaiToacs como se les llamaba y que, por lo geaeraL 
vivían en las sierras o en la espesura de los montes* Pero 
las faenas se hacían por igual con la característica de no 
respetar las hembras o el ternera) e que si no eran 
aprovechados^ al menos los últimos quedaban en los 
campos para ser presa de las manadas de perrob 
cimarrones que infestaban la campaña, ii 

Una diferencia jurídica, ya establecida desde los 
comienzos de la fundación de Montevideo, distinguía los 
ganados de propiedad particular con marca conocida de 
los que existieran en los campos asimilados a ios frutos 
de la tierra, de pertenencia al común de los vecinos y 
aun de aquellos adjudicados al Rey, y cuya señal era 
conocida por una incisión o corte practicados en las 
orejas del animal. 12 Sin embargo^ indivisas las tierras^ sin 
ccTCO ni separación, sin límites bien fijados en las 
extensiones inmensas, a veces de centenares de leguas, 
las mezclas y confusiones de propiedad eran frecuentes y 
las faenas se hacían sin respetar condición, fían dismi 
Duir estos abusos no fueron pocas las disposiciones 

11 Según AgQim <op. crtado), el enemigo mis íueite qve ienfa la 
mduitna ginadcn en el Uruguay dunnle el si|Ío XVIIL eim la 
esntidad innnmenble de pem» cinumnea que habitaban la campa* 
fia, flieiido loB eitnigM y puJnienM en Um teñen» la eanaa principal 
de la dítmbLUción de U «btiiidendle nqueca. 

12 Cumple decir umbtéo que luiímilAdoi 1m CKmpot fuera de 
dueíio ■ \oñ terrenos realen^oe o de propiedad del Rey, lot ganados 
exislentes tAmbiéti se coD«idermron reaten^ot, y atL, Aguirrc cu 4U 
"Diario"* hace cila división Véa^e, Uznbién, el bando del Virrey 
Arredondo sobre faenas cUndestínaft en la Banda Oriental del Rio de 
la Plata ('Tacuhad de Filosofía y Leirai de Buenoe Abes'\ Tomo YT, 
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adoptadas por los Cabildee y autondadee de Montevideo 
Y del Rio de ]a Plata. Una buena parte de las actas 
capitulares y de los cuidados de la corporación, invocan- 
dose a esc fin antecedentes de las Leyes de Indias y 
órdenes en vigencia desde el tiempo de Millán, incorpo- 
radas a los libros padrones de la ciudad, se refirieron a la 
prohibición del sacrifício de vacas^ a la confiscación de 
cueros orejanos, y a la persecución de aquellos que sin 
licencias ni autorísacíones expresas realizaban coram 
bres clandestinas* Numerosos bandos y proclaraus fue* 
ron expedidos en idéntico sentido por los virrey en 
los cuales castigábase a los infractores de las reales 
resoluciones, con crecidas multas, autorizándose a la vez 
la creación de iDÍlicia^ volantes a objeto de contener las 
matanzas ilimitadas, cuyas graves consecuencias adver- 
tíanse ya por una constante reducción dé los procreus. 

III 

Es esta la época de la colonización intensiva del país. 
Reducidos los centros poblados hasta 1760 a las pobla- 
ciones de Santo Domingo de SorLano, Colonia, Montevi- 
deo y Maldonado sobre una parte del litoral de costas, el 
desarrollo de la in^jiustria ganadera, la fertilidad de las 
perras y las presunciones de grandes riquezas en minas y 
maderas, trajo como consecuencia el establecimiento de 
nuevoé centros que fueron levantándose en un intervalo 
relativamente corto. Así, a partir de aquel año* se 
fundaron las poblaciones de San Carlos (1763-1780), 
Paysandú (1772), Guadalupe o Canelones (1774), Capi- 
lla en el Pintado, Florida (1779 a 1809), Mercedes 
(1781). Santa Lucia (1781), San José (1783), Minas 
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(1783), Pando (1787), Rocha (1793), Mcioia (1795) y 
Rosario (1810). 

Fue hecha así la penetración social de] temlorio. 
Claro está que Dinguna de las poblaciones alcansó en el 
miemo sigio XVI II un amplío deeanollo, pero cada una 
de ellas, ubicada en diferentes y eMratégicas zona^ del 
país, sirvió de centro de las entonces reducidas activida- 
des locales^ convirtiéndose, con la continua incorpora- 
ción de vecinos, en núcleos de los cuales irradiara un 
comienso de civilización. Asientos de autoridades civi* 
les, militares, eclesiásticas, lentamente fueron señalados 
sitios obligados de pasaje.' en las largas jomadas a las 
estancias, a regiones aparta das« de jinetes y caballerías o 
de tropas, de carretas, de acopladores de frutos y 
ganados. La vida de estos pueblos del interior en la 
modestia de sus aspectos sociales, constituyó así un 
reflejo de la ciudad cabeza de Gobernación* contribu- 
yendo a la unidad de conjunto. Algunas ostentaron ya 
en esos años cierto progreso, y en las de San José y 
Minas se edificaron i^esias que, por sus dimensiones y 
esmerado gusto de aus fábricas* desproporcionadas 
entonceb con los humildet» caseríos de techos de teja 
circundantes, denotan esa confianza de los fundadores 
españoles en la futura prosperidad de sus 
establecimientos, u 



13 Eft posible, y el acia de fundación no lo cootrsdicc, que 
anteríonuente ^ en el mianio »itio, exictieM una guaxdia mootadi p»« 
el icfl^rdo de conttvbandofl poituf^uMeft. £1 puesto eae« aegúo Im 
Sota, ya m llamaba Gétardia de Meló, por comandarla el vecino de 
Montevideo don Maouet Cipriano de Meló. 

14 El doc^r Férea Caatellano en au Heniona citada^ haee una 



81 



PABU) BLANCO ACEVEDO 



La Colonia del Sacramento y Maído nado estaban ya en 
un adelanto mayor. La primeni, con su tradición 
comercial y el renombre de sus fortalezas y baterías, 
reeonetniidas en parte después de la ocupación definiti* 
va por los ejércitos españoles, había surgido de nuevo y 
el progreso iniciábase merced a la producción abundan- 
te de las zonas, las más pobladas de establecimientos 
ganaderos. Maldonado, de idéntico modo iniciábase con 
los contornos de ciudad y como segundo centro de 
actividades en el territorio oriental del Uruguay. Su 
posición geográfica en la desembocadura del Plata, la 
amplitud de su bahía cerrada en parte a la impetuosidad 
del ouir por la Ida Gorríti, de mucho tiempo atrás le 
representó ser refugio o surgidero de recalada necesario 
de la frecuente navegación de Europa o las colonias 
merídionales de América y del Ricffíco. Fundada en 
1757 por el entonces Gobernador de Montevideo don 
José Joaquín de Viana, sus progresos acentuáronse 
durante el último tercio del siglo XVIII. La proximidad 
de lae grandes cBlanciae reales de Castillos y Don Carlos, 
la abundancia de ganados en las abruptas sierras cerca- 
naa, el establecimiento de la Compañía Marítima que allí 
hizo sede principal para la pesca y explotación de 
ballenas y lobos marinos, contribuyó eficazmente al 



íntereunte d«»cnpci6n de la Iglesia de Muiai, a donde fuera a 
predicar con motivo de bu eon&agración, en 1785 ""Yo no me cansaba 
de mirarla - agrega -ja otros iucedía lo mismo, testificando todoa 
que en Buenoi Airee había temploi inoompmbleinenle mi» inntui^ 
BOB, pero ninguno mái lucido por la proponsíóa de sus partes y 
ventajóla localidad que lo misa j b haee aparecer mái de lo que 
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incremento de Ui población* Fortificada en 1773 y 
aumentadas sus defensas en las úkimae décadas dei siglo 
XVIII, llegó a poseer un sistema de baterías distríbuidas 
eetratégíeamente en tierra firme y en la Isla Gorríti. 

^Así el territorio oriental, circunscripto en sus limites 
al Sur y al Este por el Plata y el Uruguay, al Oeste por el 
Atlántico y al Norte por fronteras todavía no definidas 
suficientemente con Río Grande, ofrecíase en los últi- 
mos tiempos del dominio colonial. Sus riquezas fabulo- 
sas de ganados que habíanlo convertido en principal 
mercado de productoa de la industria de cueros y carnes 
saladas y de provisión de los ejércitos reales en el 
Virreinato, sus florecientes establecimientos de su inte- 
rior ya conocido y crusado por las repelidas Comisiones 
de Límites que hicieron el estudio científico de sus 
tierras, y por innumerables faenaos de corambres, 
hacían de sus campañas las más prósperas de estas 
regiones del Sur del contínenle. 
r> 

Telégrafo MereantiF de Buenos-Aires, editado en 

los primeros años del siglo XIX, así lo consignaba, y a lae 
riqoesas descriptas agregaba todavía otras: la existencia 
de minas de oro, de cobre, de hierro, variedad de 
mármoles y jaspes, de piedras calizas y pizarras, de 
árboles y arbustos de especies raras y diversas; de flores, 
hortalizas, legumbres y (rntales; de sementeras donde 
fructificaba el trigo de calidad superior al cosechado en 
otras partes del Virreinato; de peces, cuya abundancia 
era extraordinaria en tA. mar, ríos y arroyos del país; de 
aguas femi^nosas y termales de conocida utilidad para 
la salud; de ganados, incluso ovejas de lana blanca y ñna, 
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laB cuales morían bih esquilar eu la extensión de sus 
fértiles campos, i» 



15 Véaie "El T«légnifo** del 14, 21 y 28 de febrero de 1802. (Ed 
fac d« la JunU dr Historia y NtunúmátiGa Americana) 



CAPITULO V 



La ciudad colonial 

SUMARIO. — La eoRenada de Monlevidco. - Fundación de la ciudad 
por Zibala - Término y jurigduriiii ~ Díslríbución de cuadras y 
soUrea — Ejidos, chacras, dehesas y propios. — Repaiiimientos de 
estancias. - Iniciación de b vida local - Espíritu de ana habitantes 
— Loa Gobernadores de Buenoi Aires - £1 Cabildo y loi 
Comandantes Militares — Frecuencia de incidentes. - CoalUcto 
de atribuciones. - Desamparo de Montevideo. - Representación a 
don francisco Ahilbar. -Nombramieiito de Sanios Uñarte. - 
Choques de auKyidad con el Cabildo - HepresenUción de 
AchttcaiTO. — Oeshnde de jurisdicciones - El Cabildo inicia 
juicio al Comandante MiUiar - El Gobernador Salcedo nombra 
Teniente de Gobenudor - El Cabildo niega su obediencia. - 
Resultado de ks representacionea a Eipafla. - Nouibnmienio del 
G<ibeniador Viana. 

I 

Es a Feuillée a quien se debe una de las primeras 
dcscrípcioned de la ensenada de Montevideo^ muchos 
años antes de que la eiudad se levantase frente al monte 
que le diera su nombre. Fue en la primavera de 1708 
que ei audaz navegante en derrota para los mares del Sur 
arribo a estas playas, entonces desiertas y desoladas. 
Anunciada desde la cúspide del Cerro, penetró con su 
buque en la bahía, donde halló un navio que azotado 
por la tempestad y diezmada su tripulación por los 
sufrimientos de larga travesía, había llegado allí prere* 
diéndolo en el ansiado asilo. Echó ancla y después de 
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observar las dos costas de amplías planicies del Brasil 
determinó su situación geográñca )% previa comproba- 
rión de la altura meridiana del eoK la declinación 
austral, la del Ecuador, determinó la latitud de Montevi- 
deo, señalándola en 34*^ 51' 45'\ FeuiUée bajó a tierra y 
construyó tiendas de campaña y hornos para cocer pan. 
Más de dos meses permaneció allí. Su diario de viaje es 
un relato precioso de observaciones. El aspecto ^eoló^- 
co del terreno, la ribera, su lecho pedregoso le inducían 
a creer en la evidencia de los efectos del diluvio; la 
fecundidad de la tierra de la cual brotaban hermosas 
plantas dos semanas después de arrojar la simiente, le 
indemnizaba de los trabajos pasados. I4S bellezas natura- 
les del Santa Lucía, hasta donde fueron en busca de 
leña, proporcionáronle abundante tema para interesan- 
tes descripciones. Durante nupstra estada — refiere - las 
recreaciones más agradables fueron los paseos hasta la 
cumbre de la montaña de Montevideo. Desde su cima 
veíamos toda la parte Sur terminada por las agjuas del 
río Del lado Norte una dilatada planicie esmaltada de 
floree y cuyos colores diverso^ producen un conjunto 
admirable, se extiende hasta perderse en el honzonte, 
confundido con el cielo» Difícil seria juzgar su tamaño. 
Sus habitantes son innumerables toros, vacas y caballos, 
que en tropas de doscientos o trescientos pastan o 
mantienen entre sí luchas continuas,! 

Los años pasarían rápidamente Al establecimiento poi^ 



1 Feuillée, L. '^Journ^l des observationh^ ph>'»i(fues, malhémali- 
ques et botaniifues ísKes par ToEdre du Roí sur le Cotfs Onentales 
de rAflierique Méridíonale, dans les Indes Orcydentales depuih 
lannee 1707 jusques en 1712" Tomo L edirión dt^ P^rín MDCCXIV 
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tugues sucedería la fundación de Zabala, y el 24 de 
diciembre de 1726 don Pedro MiUán Beñaió el 
término y jurisdicción de U nueva ciudad e hizo el 
reparto de cuadras y solares a su» primeros pobLadoreB.2 
Un auto anterior de Zabala (agosto 28 de 1726) 
otorgaba a éstos honras y privilegios y títulos de 
hijosdalgos de solar conocido^ según lo preceptuado en 
las Leyes de Indias. La jurisdicción y el término fueron 
reconocidos hasta el arroyo Cufré hacia el Oeste y hasta 
las sierras de Maldonado al Este, sirviendo de mojón el 
cerro de Pan de Azúcar; de fondo (al Norte) las 
cabesadas de los ríos San José y Santa Luda, el camino 
de los faeneros de corambres, entre los cerros de 
Gueponml (()josniil) y el (^boUatl, siendo ese el limite de 
las vertientes que desaguan en los ríos Yi y Negro. La 
entega de solares de chacra Irfaose de inmediato^ 
respetando la demarcación antee practicada por el 
ingeniero Domingo Petrarca, y de conformidad con lo 
establecido también en las Recopiladas de Indias, se 



2 Recientemente se hji planteado b cuestión de la fecha de 
fundación de Montevideo Si por fundación de una ciudad le 
entiende el momento nuamo de tu íncmctón, cbro está que la fecha 
coneapoade al afto 1724 y potibleMcnie al día 9 d« febreto de eie 
•Jio. En eaaiibio, ai ae creyeae que la íiiadación de la eiiMlad debe 
eotendene desde el dia en qae ofictalmente le diatnbnyen hw solana 
i ena prmeroa pohladorea y hay^ por nal deeirlo, una eonciencia 
exaeta entre ¿atoa y lop fnBcladoret pan el eomienso y k vida de la 
nueva cuidad, entonce» la fecha que leavlu precNa en el csao aeHa hi 
del 24 de diciembre de 1726l (Véase a eale reipecto nn mtereaante 
estudio de don Fnnciaco J. fto«, sobre la fundación de Montevideo 
(*'RevwU Hutórica'\ Tomo III) y del leftor Raúl Montero Buttaman- 
te eu informe «obre este tema, redactado ea nombra del bvtkuto 
Hiatóríco y Geográfico del Uruguay) 
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declaró que los pastos montes, apia^ y frutos silvestres 
serían en común para los pobladorei^^ no pudiendo 
impedir ninguno en feu heredad el corte de madera^» 
necesarias para el otro. £n común también y para todos, 
se reconoció, mientras no se repartiesen las tierras para 
estancias^, lob ganados realengos existentes dentro del 
término de la ciudad^ aun cuando nadie podría ^alir a 
campaña a hacer faena de recogidas o matanzas de ani- 
males, eia licencia expresa del -Gobernador. Iab cuadra^ y 
solares de la ciudad fueron sucesivamente distribuidos* 
comenzándose el primer reparto con la señalada en el 
número 1 de la delincación trazada y cuya ubicación 
decíase *^qne es la que está inmediata al desembarcade- 
ro de la Aguada sobre la ribera del Puerto", y a 
continuación^ "'calle Real en medio"\ se señalaron y ¡se 
entregaron a ios pobladores hasta siete cuadras de cien 
varas de cada lado en la dirección Ehte, prosiguiéndose 
el reparto con las adyacentes en una extensión aproxi' 
mada hasta veinticuatro cuadra^ en total con sus callea 
en medio de doce varas de ancho en la dirección Sur 
Norte. 3 Autos subsiguientes de Millán señalaron el ejido 
de la ciudad determinándolo ''de mar a mar. ^siguiendo 
la quebrada de los manantiales y en una legua de 
fondo''\ las dehesas y propios se dieron desde el término 
del ejido hasta la falda del Cerrito y el arroyo Miguelete. 
Lo» terrenos de chacras delinearon a continuación* y 
fueron dados a los pobladores en lotes de doscientas a 
cuatrocientas varas de frente por una legua de fondo. De 
igual manera repartieron los terrenos de estancias en 

3 Pira la explicseión etactt de mlr trazado véase el erudito 
irabajo del ñcñor Boa en la "Rcviila Hutónca" <ie Montevideo, Tomo 
in. página 500 
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áreas de trea mil varas de frente y legua y inedia de 
fondo en los arroyos Canrasco y Pando, comensándose 
en este áhímo con la fracción mas próxima al Rio de la 
Plata, que fue adjudicada al capitán don Juan Antonio 
Artice. 4 

Fueron prolijas las Leyes de Indias en la enunciación 
de condiciones para el establecimiento de ciudades. £1 
clima^ la temperatura, la abundancia de aguadas y de 
campos de cultivo y de pastoreo, la proximidad del 
pucirto, la orienución de la ciudad» si fuese edificada en 
la libera del rio, ^'de forma que saliendo el sol diese 
primero en el pueblo que en el a^a*\ sobre todo 
legislaron minuciosamente ios reyes de España. Lo 
mismo la forma de las construcciones, el trazado de las 
calles, sus dimensiones, variables según el temperamen- 
to, el tamaño de las plazas y ubicación del templo. 
Cabildo, Aduana y atarazanas, todo fue motivo de 
eBtudio y cuidadoso examen. Si la ciudad fuese medite- 
rránea, el templo no debiera esur en la plaza; en 
contrario, si fuese en costa, su fábrica tendría que verse 
desde el mar como defensa del puerto, señalándose 
solares cerca, no inmediatos, para las Casas Reales, s Así 
señalaron y con idénticos fines, los ejidos^ los cuales 
''serán en competente distancia que si creciera la 
población siempre quede bastante espacio para que la 
gente se pueda recrear y sali^ los ^nados sin hacer 
daño'\ Y luego* confinando con los ejidos, las dehesas 

4 Suponemos que sea el arroyo Carrasco, puei la relación del 
repartunienlo dice* **prímcniinenle a Sebaitián Carrasco, en el arrobo 
en que está ftitttado'\ "Revbu del Archivo AdminiBiiaiivo", Tuno I. 

5 Ifecopilación de IndÍM. Labro IV, Titulo 7 
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'^para pastar los bueyes de labor, caballos y ganados de 
carnicería^' y a continuación los terrenos de propios^ 
cuyo destino « re^ba, y finalmente las tierras de labor 
y de regadío que se repartirían en tantas suertes como 
solares se hiciesen a los habitantes.^ 

La fundación de Montevideo se hizo bajo el impeno de 
idénticas ordenanza^s. El término, jurisdicción, reparto 
de solares, chacras, etc., a los primeros pobladores y a 
los que en esos años se incorporaron al núcleo inicial, 
fue aprobado enteramente por el Gobernador Zabala, 
por auto de 8 de agosto de 1727, 

Los aúoe pasarían breves por la ciudad de Zabala. 
Nuevas familias se agregaron a las primeras llegadas y la 
pequeña sociedad inicial iría en aumento p^ogref^ivo* 
Los mismos factores de formación de las demás colonias 
hispanas de América constituirían los elementos de su 
crecimiento. Cuatro años iban corridos cuando se 
instituyó la primera corporación representativa de la 
ciudad: el Cabildo. 

II 

la vida local de la ciudad en sus comienzos es escasa 
en manifestaciones Las reuniones del Cabildo eran poco 
frecuentes; sus miembros no se hallaban siempre en la 
ciudad y las actas mencionan a menudo sus ausencias, a 
cau^ de "encontrarse en sus haciendas o rornendo 
campo^^< Las cosechas, el abasto de la población, los 
recursos para el sostén de la Igleda. la determinación de 

6 Recopilación de Indiai. Libro IV, Titulo 7. 
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fiestas y solemnidades reli^osas* son ocupaciones princi- 
pales de la corporación. 

Empero^ en los cuatro lustros corridos hasta 1750, 
hay elementos suficientes que darían^ en cierto modó* 
una fisonomía peculiar a la nueva población. Concreta- 
da Su vida a la acción del Cabildo, los años transcurridos 
sirven de incubación a gérmenes cuyos primeros resulta- 
dos son perceptibles de inmediato. La fundación de la 
nueva ciudad tuvo por causa señalar el dominio español 
en la margen septentrional del Plata y contribuir a la vez 
al fomento de Buenos Aires, puesto en jaque por los 
portugueses que amenazaban hacerse dueños de la 
navegación en esta parte Sur de la América meridional. 
Conseguido el pnmer objeto, era menester obtener el 
segundo^ es decir: reconcentrar el movimiento comercial 
en el puerto de la gobernación, a ñn de que los peligros 
que entrañaba la proximidad de la Colonia no aumenta- 
sen con el desarrollo de una nueva población en el río. 

Fueron, sin duda, esos temores los determinantes de 
la primera resolución de las autoridades de Buenos 
Aires referentes a Montevideo. El Alférez Real del 
Cabildo don Juan Camejo y Soto quedó autorizado 
como representante de los oficiales reales en las provín- 
cias del Plata para ejercer la fiscalización aduanera. Sus 
instrucciones eran severas y categóncas. debería hacer 
registros de todas las embarcaciones que traficaran entre 
Buenos Aires y Montevideo, decomisando la plata 
sellada y géneros de comercio transportados sin Ucencia; 
inspeccionar - decían - todas las embarcaciones que se 
preparasen a salir de Montevideo, cuidando que no 
fueran portadoras de mercadería alguna y tratando de 
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evitar rigurosamente las arribadas maliciosas de navios y 
embarcaeione6 a este puerto, t 

Bajo estos auspicios tan poco halagadores comenzó el 
desarrollo de esta población. Su situación era mísera y 
nadie la ha descrito mejor, dice Bauzá, que su propio 
Cabildo, dirigiéndose a1 Rey para expresarle: * en medio 
de que no tenemos comercio alguno, ni dónde vender 
nuestros frutos, gozamos de tranquilidad y del corto 
interés que la guarnición de este Presidio nos deja por 
ellos en el bizcocho que se destina para su manutención, 
el que se fabrica entre los vecinos**.» 

Fuerzas distintas actuarían en aquel pequeñísimo 
medio hasta transformarlo en un espacio relativamente 
corto de tiempo. No habrían transcurrido sino algunos 
meses de la instalación del Cabildo, cuando se planteó el 
primer conflicto entre esa autoridad y la militar de la 
plaza. Un incidente entre varios vecinos y capitulares, al 
que no fue ajeno el Comandante de ArmaB, determinó 
un auto del Gobernador Zabaia, disponiendo la suspen- 
sión en sus oficios de dos miembros de la institución 
local. 9 En verdad, para ser la primera discordia presenta* 
da, obtuvo todos los caracteres de las que se ofrecerían 
en seguida: diferencias entre los habitantes y el Cabildo; 
entre éste y el Comandante Militar u el Gobernador de 
Buenos Aires. Las actas capitulares reflejan esas escisio- 
nes frecuentes en que la intervención de la autoridad 

7 Libios CapKuUn» de Montevideo. AcU de 21 de abrtl de 1730 

8 F. Banxá. ''HiiUim de U Domiiiacióa Ei»paftola", Tomo II» pip 
14 

9 AcU del Cabildo de Montevideo* de 21 de abrd de 1730. Libra 
de Acuerdos, Tomo I 
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superior se hace insuficiente, requíricndoae a veces la 
decisión del Rey. Un Verdadero espíritu de rebeldía 
parece caracterizar el ánimo de aquellos primeros 
pobladores y las protestas se suceden a menudo ante 
cualquier disposición considerada injusta. 

la construcción de la iglesia parroquial constituyó en 
esos años la principal obra de la ciudad, y resuelta su 
ejecución se dispuso que los habitantes contribuyeran 
no sólo aportando los materiales de construcción^ sino 
su esfuerzo personal. No se mostraron dóciles al manda- 
to y fue menester un auto de Zabala amenazando 
quitarles honras y privilegios, de modo que ellos y 
descendientes se tuviesen siempre por forasteros, a fin 
de conseguir el tributo exigido. En 1734* siendo 
Comandante de Montevideo don Frutos Falafox y 
Cardona, aconteció que éste dio comisión para ir a 
campaña al Alguacil Mayor; reunióse el Cabildo e 
intimó la presencia de Palafox para que presentase las 
instrucciones que así lo autoiixanin, al mismo tiempo 
que dictaba órdenes impidiendo la salida de la ciudad al 
cabildante, so pena de multa y suspensión del cargo, a lo 
que contestó el comandante insistiendo en su disposi- 
ción y planteando el conflicto, el cual iría en largo 
memorial a resolución de la Gobernación ''para lo que 
más convenga - decía ^ a la paz que tanto desea esta 
República"".» 

£1 fundador de Montevideo, don Bruno Mauricio de 
Zabala, había dejado su puesto de Gobernador de la 
Provincia del Rio de la Plata a don Miguel de Salcedo, 

10 Acta del Cabildo de Moatevideo, de 12 abríl de 1734. 
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persona, sin duda^ inferior en mérito a su predecesor. El 
nuevo gobernante no debería poner cuidado mayor en 
los adelantos de Montevideo. Al contrarío: a loe constan* 
tes choques entre el Cabildo y la Comandancia Militar 
se unirían ahora disposiciones arbitrarías adoptadas 
desde Buenos Airee, que darían motivos a enojosas 
diferencias. Tales fueron las autorízacíones extendidas 
desde aquella ciudad a favor de distintos vecinos para 
poblar estancias y hacer vaquerías dentro de la juriedic- 
clon de Montevideo, con perjuicio evidente de ^us 
pobladores, quienea» impedidos de comerciar con el 
exteríor, veían disminuir sus escasas haciendas por la 
competencia ruinosa que entrañaban esas disposiciones. 

Una confusión de jerarquías, de atribuciones entre las 
autoridades de la ciudad, imida a nn espíritu marcado de 
agresividad e intolerancia entre sus representa nles, 
parecía fuese el rasgo saliente de la sociedad en aquellos 
primeros años de la vida montevideana. El acta capitular 
del 24 de febrero de 1736 registia uno de esos sucesos ya 
frecuentes en la corta historia de la nueva ciudad: el 
Alcalde de segundo voto don Miguel de Miquelena, en 
uso de sus facultades, mandó arrestar un individuo en 
el fuerte^ y el Capitán Comandante, entonces don José de 
Arce y Soría, por su exclusiva cuenta lo puso en 
libertad. Miquelena protesta ante Arce y Soría y éste, 
por única contestación ordena que el Alcalde fuese 
reducido a prisión. El acta agrega: "Que habiendo 
conferí do el Cabildo por largo espacio de tiempo sobre 
el particular^ acordaron todos imánimes y conformes se 
sacase testimonio autorizado en pública forma y se le 
despachase al señor Gobernador y Capitán General de 
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eaUfi Provincias del Rio de la Plata para que, visto por 
Su Señoría, ponga el remedio conveniente y declare si el 
Capitán Comandante tiene potestad para prender un 
Alcalde Ordinario sin más título y derecho que ser 
Capitán del presidio de Buenos Aires.^ Pero el incidente 
debía ten^r consecuencias mayores. Previa una informa^ 
ción mandada efectuar por el Gobernador y el envío de 
cabildantes a la Capital para la meior sostanciación del 
pleito de jurisdicciones^ Salcedo d < tó resolución. ii Las 
actaB guardan silencio sobre sus términoB, pero segura- 
mente debió ser aquélla favorable al Comandante 
Militar, por cuanto la del 5 de noviembre del mismo año 
expresa que, reunido el Cabildo para tratar ''un testimo- 
nio de autos en treinta y ocho fojas en que declara el 
señor Gobernador la jurisdicción de este Cabildo y la 
del Capitán Coman^nte, y habiendo conferido por 
grande espacio de tiempo sobre lo que se debía acordar 
sobre el particular^ acordaron unánimes y conformes, se 
diese cuenta a Su Majestad en primera ocasión, despa- 
chándole un testimonio de dichos auto» y escribiéndole 
carta aparte dándole cuenta de lo ffue pasa en el pais^\ 12 

Planteadas asi las cuestiones ) mientras los oficios 
iban al rey, malparada quedaba la autoridad del Cabil- 
do, siendo robustecida, en cambio, plenamente, la del 
Comandanté Militar, Meses después los hechos se 
reproducirían: el mismo caso de un auto del Alcalde 
poniendo en prisión a un sujeto ) la libertad ordenada 



11 Actas df^l Cabildo de Montevideo, de 24 de febren». 26 dr 
marzo y 14 de jumo dr 1736 

12 ArU del Cabildo de Montevideo 5 de noviembre de 1736 
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por el Jefe de la Plaza, dio motivo a reunión del Cabildo 
y al envío de una delegación de dos de sus miembros al 
Fuerte en demanda de explicaciones obteniendo por 
toda respuesta que si insistían los metería a bordo del 
navio, por lo que, ag'^gA ^1 ^ fecha , 'no 

consi^éndose lo intentado, sin menosprecio de la 
justicia por el Teniente Coronel, se mandó no ^e 
prosiguiesen las diligencias comen2adafa''\i3 

III 

Once años escasos llevaba de vida la ciudad de Zabala 
y ya ofrecía, dentro de la relatividad de las circunstan- 
Gias^ todos los síntomas de un malestar intenso» Sus 
pobladores no pasarían en número de mil; apenas si ee 
habían construido algunas viviendas pobres y miserables 
como lo emn sus habitantes* £1 Fuerte y las primeras 
líneas de la Cindadela era lo único edificado; no existía 
Sala de Ayuntamiento iii I^esia, y ios oficios celebra* 
banse en una capilla de ocho varas de larga y cuatro y 
tres cuartos de ancho, siendo necesario que los fieles 
oycbcn misa desde afuera, dada su pequeñez, "'y en los 
días de lluvia quedasen sin ella'\L4 No era causa de este 
atraso el abandono que hiciera España de la nueva 
ciudad, a pesar de las .súplicas rr>nstanteh de sus vecinos. 
En rigor, oíros serían los motivos y no fáciles de 
solucionar Ijl erección de Monte vide4» tuvo por causa 
principal, be ha dicho \a. robustecer el dominio de 
Buenos Aires en el Río de la Plata. Comí» entidad 
política o social, Montevideo muy poco valia o significa- 

n Arta del Cibildn de MoDtevid«H» 17de julio de 17<n 
14 4Ha d«*I Cabildo dr Montevidro 2 He M^lienibrr d<* 17^ 



96 



EL GOBIERNO COLONIAL EN EL URUGUAY 



ba de presente o de f utnro^ y esuba en el interés de la 
conservación de la ciudad cabeza de gobierno, que sus 
progresos fue^n nulos* £1 propósito fue que en la 
margen septentrional flamease la misma bandera para 
detener el avance lusitano, pero el desarrollo y prosperi- 
dad de la nueva población podía no convenir a Buenos 
Aires y hasta serle perjudiciaL De aquí las primeras 
medidas de aquella autoridad: cerrar el puerto de 
Montevideo y prohibir su comercio. Igual ñnalidad 
tuvieron otras resoluciones: Montevideo carecía de 
rentas, no tenia propios de reventa, no se había hecho 
demarcación de chacras y solares para nuevos poblado* 
res, a pesar de ordenes del Rey, y como si no bastara 
esto, se ahogaba su induslría ganadera, acordándose 
permisos desde Buenos Aires a vecinos de esa localidad 
para establecer estancias y vaquerías dentro de la misma 
jurisdicción reconocida por Zabala para su ciudad, is 

Eran estas Las circunstancias, cuando la corporación po- 
pular de la ciudad, convencida de la ineíicacia de sus 
gestiones ante el Gobernador de Buenos Aires, decidió 
el envío de una represenlación ante el Rey, a fin de 
poner remedio a este estado afligen te de cosas^ £1 
capitán de mar y guerra don Francisco de AUáibar fue 
el comisionado y sus instrucciones se referian en lo 
principal a solicitar del Rey franipiicías comerciales 
Iguales a las que gozaron en sus primeros tiempos los 
vecinos de Buenos Aires, es decir: ^poder llevar sus 
frutos al BrasiL en trueque de oro y de algunos negros 
para sus estancias afin de tener con quien labrar las 

15 Véate, etitr^ otran, A arta del Cabildo de Montevideo de 16 de 
agosto de 173a 
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tierra8'\ pidiendo, además, a Su Majestad, ''se digne 
mandar haya de haber en este puerto Uave del reino del 
Perú, castellano propietario con apelación al Goberna- 
dor de Buenos Aires^ para^ que de este modo aquel 
C€íStellano que hubiere de gobernar^ cuide del adelanta* 
miento de este vecíndarío'\i^ 

La situación no experimentaría cambio alguno en 
mucho tiempo. Los conflictoB de autoridad se repeti- 
rían, produciéndose nuevos incidentes entre los miemos 
cabildantes. En ese año de 1738, en el mes de diciembre, 
el Alcalde don Ramón Sotelo puso en prisión al Alguacil 
Mayor Delgado MeliUa y reumdo el Cabildo a fin de 
oír los motivos, dijo el primero haber faltado a) decoro 
del propio Cabildo el dicho Alguacil Mayor al pedirle 
el fuero al Alférez Real, haciendo registrar las Recopila- 
das de Indias y tratarie con palabras injuriosas^ a más de 
haber sido retado con anterioridad a desafío por el 
Alguacil» espada en mano y a las once de la noche. it 

El nombramiento recaído en el teniente coronel don 
Domingo Santos de Uñarte, como Comandante de la 
plaza, pareció en un principio ser favorable para la 
tranquilidad de la ciudad* Sin embargo, poco tiempo 
debió dumr esta creencia^ y las mismas etiquetas y 
susceptibihdades se repetirían, degenerando en verdade- 
ros abusos de poder» £1 año 1739 pasaría sin novedad, 
pero en los comienzos del susiguiente las primeras actas 
del Cabildo regbtran uno de esos sucesos ya frecuentes* 
el Comandante de la plaza manda reunir el Cabildo y 
luego no se hace presente; se le envían dos diputados 

16 Acia del Cabildo de Alonlevidcü 10 de febrero de U38 

17 Acia del Cabildo de Montevideo 19 de diciembre de 1738 
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invitándolo a pasar al salón de deliberaciones y Santos 
de Uriarte responde que fuese la corporación a sesionar 
al Fueite; nueva comisión y nuevo recado mamíeetando 
que el Cabildo no acostumbra a deliberar en la fortaleza 
y contestación final del Comandante ''^que se aprontasen 
todos sus miembros para ir presos al Fuerte, y que él 
daría parte la Gobernador"', is Seria de fig;urarse cómo 
quedarla el prestigio de la autoridad popular después de 
una réplica semejante. En la realidad, como se ha dicho, 
poco respeto o ninguno le inspiraba el Cabildo al 
Comandante Militai; su» órdenes deberían ser cumplidas 
por grado o por fuerza ya que el Gobernador de Buenos 
Aires raras veces resolvía en favor del Cabildo. 

No trascurriría un año sin que nuevos incidentes 
viniesen a aumentar el clamor del vecindario local 
contra los excesos de la autoridad en el Rio de la Plata, 
El arribo de cuatro fragatas españolas al puerto de 
Maldonado delermmó en Buenos Aires la decisión de 
que bu abasto fuese hecho por el comercio de Montevi" 
deo, y en ese sentido se libraron las órdenes reepectivaa. 
En el oficio al Cabildo decía el Comandante de la plaza 
que se abriese el precio de los t*ereales > se hiciese de tal 
modo '"'^que la parte encardada por el í^eño^ Gobernador 
pueda comprarse a los precio» comentes, a los que 
voluntariamente quisieran vender, y a los que no les 
precisare con ta fuerza. Ld autoridad capitular formuló 
enérgica protesta por esa exig;eneLa, que si bien se 
roncretaba a una determinada t^uma, no por eho dejaba 
de ser excesiva, siendo, además, su cantidad mayor que 
la poi«fda por los vecinos Asi, el Cabildo en su 



18 AiU del Cabildo Monlevideo M\ d<> mérw de 1740 
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representación expresaba; en cuanto a precisar se entre- 
guen a la parte las quinientas fanegas que reza la orden, 
es de conaid^ar. lo uno, que siendo ]a cosecha tan corta 
en este afiot por las muchas faltas de todos los 
sembrados, se hace imposible^ pues sacando las semillas 
para el año que viene, apenas alcanza para la manuten- 
ción del año pairn las familias* y lo otro, que auncpie 
hubiera sobrado trigo, no hemos de creer que el Rey 
haya solicitado fanega alguna en particular y en agravio 
de muchos pobres, sino que haya solicitado la parte que 
halla por su conveniencia y conseguido fabricar alguna 
cantidad que buenamente pudiese alcanzar con su 
cosecha» o buscarlo por otro justo camino con que 
poderlo hacer, pues debemos creer^ como lo creemos, 
que el real ánimo es de fomentar sus pobres vasallos y 
no quitarles el vivir por modo extraño como al presente 
se pretende. £1 conflicto no tuvo mayores consecuencias 
por cuanto, sí bien el comandante de la guarnición 
insistió en la entrega de las provisiones pedidas^ dismi- 
nuyó su número llegando a un arreglo con el Cabildo. i9 

Como es presumible, aun terminados estos incidentesK 
perduraban los enconos por ellos provocados y se 
traducían en resistencia y odiosidad a todo lo que 
proviniese del Gobernador de Buenos Aires« Por lo 
demás la política de la autoridad superior en el Río de la 
Plata, en nada tenia en cuenta esta sucesión de hechos 
que evidenciaban un grave malestar. 

Por el contrarío, en ese mismo año de 1741 el 
comandante Uriarte^ haciendo caso omiso de las cédulas 



19 Artas del Cabildo de Blontevideo ¿e 14 de cuero y 17 de 
febrero ár 1741 
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de erección de la ciudad de Montevideo, disponía, contra 
laer recLamacionefr del Gibildo, nuevas reparticiones de 
tierras y solares, otorgándolos a lo;? soldados de ia 
guarnición, merced ésU que era únicamente pnvativa de 
los pobladores. 2u 

Don Domingo Ortiz de Rozas sucedió en la Gobema* 
ción del Río de la Plata al brigadier don Miguel de Sal- 
cedo El Cabildo de Montevideo se apresuró a enviar a 
su Alcalde don Juan Achucarro para que intentase una 
gestión favorable a los intereses de ia ciudad. En mayo 
de 1744 el comisionado daba cuenta de su cometido, 
manifestando que había solicitado del Gobernador, en 
primer término, el deslinde de jurisdicción ajin de que 
el Gobernador Militar de la plaza y sus sucesores no se 
entrometan ni se mezclen en el gobierno político y 
administración de justicia de la ciudad como habta esa 
fecha lo habían practicado; además, que había solicitado 
que los soldados y militares Je la guarnición no tuviesen 
comercios en la ciudad^ con detrimento del vecindario, 
y finalmente se les dejase percibir algunos arbitrios por 
concepto de la^ entradas y salidas de embarcaciones al 
puerto. Ortiz de Rozas pareció aceptar las pro posicio* 
nes, pero su contestación no sería categórica, desde que« 
comunicada por el Cabildo al Comandante Militar, éste 
invocó instruccioncíj que de antiguo tenía, las cuales^ 
según la corporación capitular, eran mcraa órdenes 
personales de los gobernadores anteriores, que habían 
fenecido con el mandat<i de aquéllos. A tan grave y 
enojoso asunto se refieren las actas capitularen del 18, 21 
y 27 de ma)o y 1** de junio de 1744/Buenos Aires no 



20 Afta del Cabildo dr Moiil<>>ide<> de 2) d^ o( tubre de 1741 
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atendía loe reclamé de Montevideo, o las respuestaB a 
SU& reiteradas solicitudes no tenían otros resultados que 
dejar las cosas en la misma situación. Una extensa y bien 
fundada nota en la cual se solicitaban resoluciones claras 
sobre las atribuciones del Comandante Militar en sus 
funciones políticas, fue pasada por el Cabildo al Gober- 
nador del Río de la Plata en 31 de octubre del mismo 
año^ y el acta del 2 de setiembre del frubeiguiente refería 

que, a pesar del tiempo transcurrido, nada aún se había 
resuelto. 2 E 

Fue ante esta crítica emergencia, viéndose Montevideo 
sin protección ni amparo de Buenos Aires pues «^us» 
gobernadores be sucedían sin modificarse el e«itddo de 
cosat», que se resolvió el envío de dos represenlaiitmes, 
una al Real Concejo de Indias y otra ante el Rey 
Encargóse de la primera a don Francisco de Alzáibar, al 
cual se dio copia de las actuarione^ tramitada»» con el 
Gobernador. La segunda sería enviada directamente en 
un extenso documento en el cual, lucero de indícarbe que 
lo"* vecinos y pobladores ^'eran tratados con mucho 
ajamiento y menosprecio del Comandante de la guarni- 
ción, traduciéndose esto en escándalo y deservicto de 
derechos del Rey", entraba en otra*; consideraciones 
señalándose los perjuicios derivados del proceder del 
Gobernador al distribuir por su cuenta y >in informe los 
mejores solares y cuadras a sus oficiales, lo mismo que 
las autorizaciones de Buenos Aires a los p4»rtu^ueses para 
transitar por tierra desde Río Grande a Colonia, 
mientras Montevideo no tenía rentas, ni por derecho de 



2) Libros ( sipiLiilarrs de MonteviHiN» Lihni num 1 
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anclaje de baques, ni por arribo de efeetoa, ni siquiera 
por propios. 22 

IV 

Los años deberían iransrurrir sin que la situación 
sufrie^ cambio alguno. A Ortíz de Rozas í»ucedería en el 
gobierno del Rh> de la Plata don José de Andonaegui^ 
pero la autoridad militar de Motiíevídeo continuaría en 
la misma forma, representada por Santos de Uríarte* 
quien« para sus excesos v atropellos rontaba con la 
indiferencia o tolerancia encubierta de las autoridades 
superiores de la Gobernación Todavía en 1748, el viejo 
pleito de las juri^dicrsiones entre el Comandante de la 
plaza y el Cabildo permanecía un resolverse^ y las actas 
capitularen de esos días reñejan una excitación latente 
del espíritu público Santos de Uñarte agotaba la 
paciencia del Cabildo vejando a sus miembros o 
concurriendo a sus reuniones para desconocer su autori- 
dad imponiendo la su^a, o províícaba el envío constante 
de diputados con repre^ntacíones al Gobernador o a las 
corporaciones de justicia de Buenos Aire^. autoridades 
que con largas dilaciones no proveían, tampoco, en lo8 
reclamos interpuestOii.23 Al fin, colmada la medida, el 
Cabildo decidió Iniciar juicio contra el jefe militar, y a 
ese fin el Procurador General don Tomás González 
Peitrón presentaba a la Sala del Ayuntamiento un 
memorial de acusaciones en el cual se expresaba que * el 



22 Ai'las riel Cabildo de Monte\j(lN» de 2 > 6 de setiembre di 
1745. Ijbro 1" Arrhi\<» (^nrml Adriimi^tralivo 

23 Ai*U del Cabildo de Monle\idrr» de 29 de ag4»Híi> de i74« 
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Comandante de la plaza don Domingo Santos de Uñarte 
tenia usurpada la jurisdicción ordinaria^ que la ciudad ae 
hallaba opnmida con sus operaciones, que había permi- 
tido el envío de mercaderíah de todab clases para Río 
Grande y la Colonia del Sacramento, en poder de los 
portugueses, siendo necesaria, por tanlo, feu separación 
del cargo^ como así se resolvió, proveyendo el Cabildo 
solicitar del Gobernador Andonaegui el nombramiento 
de reemplazante, a cuyo ñn indicábase desde luego a la 
persona de don Francisco Gorriti con el titulo de 
Teniente de Gobernador. 

£1 gran conflicto, en realidad, recién .se iniciaba. 
Santos de Uriarte al verse así rebajado en categoría, 
propuso, a su vez, para ese cargo, a don Juan Achucarro, 
y aún cuando la designación recayó primero en el 
candidato del Cabildo, se hicieron las cosas de tal modo 
que el electo fuese el indicado por el Comandante 
Militar. Gorriti, en efecto, no aceptó el puesto, prolon- 
gándose la critica situación más de un año largo, sin que 
el Gobernador de Buenos Aires dictase resolución. 
Recién entrado el «subsiguiente año de 1749. esa autori- 
dad dispuso acordar al mismo don Juan Aehucarríi 
como Teniente Gobernador de Montevideo, en viéndole 
a esfe efecto lah cre^^enc¡dle^ respeclivaí5 La bolu#ión no 
podía ser peor, £1 designado era perdona 4'on^iderada, 
pero su elevación al poder repre^entaba el triunfo del 
poder militar £1 Cabildo resititió t>u reconocimiento y el 
acta de 14 de abril de etsc año refiere la decisión de sus 
miembros de negar su obedecimiento. Insiste Andonae- 
gui y en terminante oficio ordena .se le dé pobfAión al 
nombrado, bajo pena de cuatrocientos pesos al indivi- 
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dúo que lo repugnase, y obtiene nueva repulsa de 
Montevideo, No era el gobernante de Buenos Airee 
hombre de detenerse ante resistencias de esta clase, por 
más arregladas a derecho que fuesen. El Cabildo había 
solicitado nueva autoridad para poner un dique a los 
desmanes del jefe de la plaza, ) é&te había presentado su 
candidato para el cargo. Andonaegui la impondría por la 
fuerza y así, en contestación a las dos negativas de 
Montevideo, le hacía saber su voluntad en forma 
conminatoria, al mismo tiempo que enviaba bUs instruc- 
ciones reservadas al comandante don Francisco Gorriti 
para el caso de que el Cabildo no diese posesión de su 
puesto a AchucarTO.¿4 Menos mal que éste no permane- 
ció mucho tiempo en su carácter de Teniente Goberna- 
dor; meses después presentó renuncia, quedando Gorriti 
como Comandante de la plaza, hasta el mes de marzo de 
1751. 

Este año sería, sin embargo, precursor de Hucesos 
trascendentales en la política rio pía tense. Las gestiones 
del Cabildo de Montevideo, seguidas por intermedio de 
don Francisco de Alzáibar ante la Corte de España, 
habían tenido franco éxito* y en ese tiempo se anunciaba 
el arribo del coronel don José Joaquín de Viana con el 
cargo de Gobernador de Montevideo. Por decretos y 
cédulas reales he le otorgaba bU nombramiento, su 
jurisdicción y demá^ atribuciones. Anunciada su llegada 
a la ciudad., tomó posesión del cargo de €d>bemador 

24 Oíicioi de Andon«egui al Cabildo de Montevideo, de 28 de 
marso y 18 de julio de 1749 ArU^ del Cabildo de Montevideo, de 14 
de «bril. de 20 de junio y de 4 v S de «|softto de 1749 ^Archivo 
General de la Nación). 
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poLítíco y militar, después de eolemne cereinonia y 
juramento de estiloo-ea 14 de marzo de 1751.¿> 



25 Oficio d« Vi«n« al Cabildo de Moiiteiid«o y contestación de l.í 
de febrero y 2 de marzo de 1751, oticio de Andunaegut d<* 25 d« 
febrero de 1751, Real Cédula al Cabildo Secular de Montevideo, de 
24 de marz4> de 1750. Título e in^tnieL iones al Gobernador Viana 
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organiaación.^ Ptieiicaa y «ana - Eaplrna da loa poUadorei ' 
Conoeplo de la mpoitaiiela aociaL 



I 

Guando Míllán hizo el pnmer reparto de eolareg, ya 
las pnmerae construcciones aparecen levantadas acusan* 
do la existencia de la anterior demarcación de Domingo 
Petrarca y con ella el establecimiento de primeros 
pobladores, quienes habían edificada sus viviendas 
siguiendo la Unea de la ribera del río en dirección a las 
fortalezas proyectadas. Medio siglo después la ciudad 
ofrecía aspectos bien distintos. El ensanche se hizo hacia 
el Sur y Este y, limitado el poblado por la línea de 
fortificacionea en su perímetro de circunvalación, las 
construcoioneB se aumentaron en el mismo núcleo 
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central. Los huecos, los campos baldíos o los terrenos 
para labranza o jardín dentro de la ciudad debieron 
disminuir coneidenibleniente en el transcurso de la 
se^nda mitad del siglo XVII Pernetty, en 1763, 
observaba que todas las casas, sin excepción, tenían 
huerto^ diferenciándose su arreglo, más o menos cuida- 
do;! pero éstos, avanzados los años, fueron cada vez 
menos frecuentes, limitados tan sólo a los comprendidos 
dentro de las propias casas. Así fue extendiéndose el 
recinto de la población, abarcando aún las zonas 
destinadas por la legislación de Indias como terrenos 
anexos a las fortificaciones. Párte de las irregularidades 
del amanganamíento actuaL que es posible advertir, no 
tienen otra causa que los edificios de antiguo estableci- 
dos y que la dirección de las nuevas callee tuvo que 
respetar. La ciudad se extendió más allá de la linea 
amurallada» y en 1803, un comienzo de población 
nueva, en número de cerca de ciento cincuenta vivien- 
das, advertíase en el exterior de las fortificaciones, 
principalmente en la zona de la Aguada. Las calles 
rectangulannente dirigidas no tuvieron más pavimento 
que la tierra natural» bien que el subsuelo firme les diese 
una relativa solidez. Verdad que intensificado el tráfico 
de carros y jinetes, fue menester comenzar los empedra- 
dos, los que se colocaron en el cruce de las bocacalles. A 
esa primera mejora edilicia se refiere Pérez Castellano 
cuando dice: "las calles están ahora (1787) todas con 
calzadas en las aceras y las bocas de las principales, 
empedradas y en tal disposición, que las aguas tienen 

1 Dom P^rnettj ^'Hi»toire d'un voyage anz liles Milottiiio fait en 
1763 ei 1764** Fkrú MDCCLXX. 
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Balida pronta hacia una y otra parte del mar^^.s En rigor 
fue esa la única forma conocida de Umpieaa de U ciuálad 
y que debería perdurar todavía dorante 'mucho tiempo 
después de la época colonial. 

üi edificación de la ciudad se hiso en forma rápida, 
no permitiendo la renovación incesante sufrida sino 
exámenes de conjunto. En 1763 el número de construc- 
ciones era ya considerable; las casas entonces no tenían 
sino una Bola planta y Pemetty observaba que tan sólo 
una, situada en la plaza Mayor, ostentaba una especie de 
^Wanzarda^, en cuyo frente y en medio de la lachada 
descansaba el balcón. Veinticinco años después, Pérez 
Castellano, descríbieodo la ciudad, expresaba que ella 
estaba tan adelantada que desde la bahía ofrecía un 
golpe de vista agradable, siendo las casas fabricadas 
ahora de azotea con vistosas comisas, remates y 
capiteles. 3 

£d rigor, el tipo colonial dos es conocido por haberse 
conservado algunos de sua modeloB hasta nuestros días. 
El barro, el adobe como elemento único de construccióni 
debió ser rápidamente reemplazado por la piedra^ dada 
la abundancia del materiaL A este mismo, en las últimas 
décadas del siglo de la fundación, se añadirían el ladrillo 
y la cal, de igual manera que el techo de teja y la azotea 
cambiarían el aspecto de lab prímitivas techumbres de 
paja. Una especie de renacimiento hispano clásico es el 
estilo predominante en esta arquitectura; verdad que su 

2 Péra Csstelluio BsaiU OiwnUl f« 1787. ''BevuU 
Hiitóm***^ Tomo Y 

3 Péra CastelUno, "\m Banda OricnUl en 1787". *%ríBU 
Histérica*' TomoV. 
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adaptación importó varíantee, sobre todo en el decorado 
interior, hecho de ana simplicidad extrema. Aaí, la 
vivienda burguesa del Montevideo españoL como la 
describen los contemporáneos^ fue una conetrucción 
sólida de piedra, ladrillo y cal. En un principio, el plan 
^neral se componía de una sala de entrada^ seguida de 
vanos cuartos. '"La ca.sa del Gobernador Víana — dice 
Pemetty — ae compone de una sala en forma de 
cuadrilongo que no recibe luz sino por una M>la 
abertura, bastante pequeña,, con una vidriera mitad 
papeU mitad vidrio, estando la parte baja de la misma 
cerrada pur obra de carpintería; esta sala es de quince 
pies de ancho por diez y ocho de largo. De ésta se pasa a 
la sala de recibo (saUe de cofí^Mgnie), que es casi 
cuadrada, teniendo más fondo que ancho; al fondo, 
Érente a la única ventana que la alumbra, se ve una 
e«iperie de estrado ancho de seis pies, cubierto de pieles 
de tigre y en cuyo rentro hay un sillón para la heñoni 
fjrobernadoFa y a cada lado seis taburetes tapizados lo 
mismo que eJ sillón, de terciopelo carmesí. Toda la 
decoración consiste en tres pequeños cuadros y algunos 
grandes planos, mitad pintados, mitad coloreados. Los 
asientos para loe hombres ocupan los otros dos lados de 
la sala^ formados por sillas de madera con un respaldo 
muy elevado, semejante a los de la época de Enrique ÍV, 
teniendo dos columnas torneadas que sostienen un 
coadro en el centro, tapizado en cuero estampado con 
bajos rehevch, lo mismo que el aliento. La puerta de 
comunicación de esta sala al cuarto que sigue* donde 
duermen el Gobernador ) su esposa, está cerrada por 
una cortina de tapicería Loh otro^^ dos ángulos aparecen 
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ocupados^ el uno por una mesa de madera donde hay 
una bandeja con loe útiles del male^ y el otro por un 
armario con dos o tres estante^ adornadob con al^na^ 
tazas y platos de porcelana. La dueña de la casa es la 
única que toma asiento en el estrado, cuando no hay 
más que hombres en su compañía^ a menos que ella 
invite a alguno especialmente a sentarse en los lahuretes 
a su lado. Generalmente estas salas no tienen piso 
adecuado ni cielo raso y se ven en el interior lo-s soportes 
que sostienen el tejado*\4 

Este tipo de construecidn, ari como la distribución mter- 
na de la casa colonial, sin duda fue el primero que 
reemplazó al primitivo que debió ser simplemente de 
muros de barro y techo de paja. Mientras no se 
conocieron la verja y los herrajes de hierro, las casas no 
pudieron responder a otro plan. La inseguridad exterior, 
especialmente de noche, provocada por la presencia de 
soldados dependientes^ durante los primeros años de la 
fundación^ de un jefeauelo militar, las más de las veces 
inculto y poco respetuoso de los derechos ajenos, U 
existencia de indios, negros, mestizos, que formarían el 
bajo fondo social, obligarían a los pobladores, como 
medio de resguardo y defensa, a construir sus moradas 
sin más abertura al exterior, que una reducida puerta de 
entrada y una pequeña ventana cerrada interiormente, 
Pero el progreso de la villa es rápido; en oims pueblos 
las manifestaciones sociales en todos los órdenes han 
necesitado el transcurso de los año$i o de largo tiempo. 
En estas colonias del Nuevo Mundo, la renovación fue 

4 Pemelly, op. it 
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constante y su aspecto, tanto interno como externo, 
apenas precisó povos lustros para una tranfeformación 

En los últimos años del &iglo XVIII la edificación 
había vanado «^nsiblemente. Ya no se conocían las caeab 
por las rejas que las cubrían — dice Pérez Castellano — 
ahora (1787) se fabrican de azotea, con madera del 
Paraguay que son de duración inmemorial, y de argama- 
sas; estas casas se hacen cómodas, con las oficinas 
necesarias^ de patios anchos y regularmente enlosados o 
con ladrillos o losas labrada» a cincel o con pizarras 
labradas por la naturaleza y en que el arte no tiene que 
poner bino alguna escuadra: en esos patíos sr tiene el 
gu<to de poner emparrados de uvas moscatel o de uvas 
negras, grandes como las de Córdoba, aun cuando la 
temperatura no las deja sazonar tan bien como allí^ ni 
como en Buenos Aires Los balcones de hierro para las 
casas de alto y las rejas para las ventanas de la ralle son 
comunes: lo mismo la construcrión de la^ azoteas ha 
traído la de ios aljibes en los patioíj y las va^ab que los 
tienen usan de su agua hasta para beber 

Pérez Castellano da el modelo de la mansión colonial 
de lob últimos tiempos de la dominación española y que 
pasaría como único estilo arquitectónico hasta las 
primeras décadas del siglo XIX. El progreso de la ciudad 
y el desarrollo y enriquecimiento i^ocial trajeron una 
nia^or comodidad para los moradores En rigor, la casa 
colonial es el edificio de un solo piso, de planta 
rectangular, con el frente sobre el limite de la calle y 
una altura que no bobrepasa de cinco a siete varas: de 
dos o más patios en su interior, por lo mismo que el 
terreno e» espacioso y a donde daban al primero las 
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piezas destinadas a la habitación de la familia y a log 
últimos los de la eervidumbre o esclavos. La sobriedad ea 
6u carácter principal y ella fte patentiza lo mismo en su 
interior que en la decoración interna. Absolutamente 
simple m fachada, suele ser adornada con algún motivo 
clásico, ya con columnas o con arcos; la abertura de 
entrada contiene una puerta fuerte^ con molduras en 
relieve; engastada en herrajefi de hierro y se cierra con 
grandes cerrojos o con travesados interiores. A sus 
costados una o dos ventanas grandes, rectangulares, que 
ostentan a su frente veija^ de hierro salientes y en cuya 
confección el artista ha puesto láLguna fantanía. si bien 
sin apartarse de la pureza de lineas que caracteriza el 
edificio. El arreglo u ómamentación del resto, es de la 
misma simplicidad: las parede*; están revocadas, pero el 
piso de las habitaciones^ la^ más de las veces, es de 
ladrillo común; en los techoh, el cielo raso ha venido a 
cubnr en el último período del coloniaje, el sitio 
destinado a los soportes de la azotea. Los patios al 
descubierto tienen su pavimento de ladrillos o de losas 
labradas. En esos espacios libres es que el dueño de casa 
se ha esmerado para dar ciertt> aspecto de arreglo y 
lucimiento plantas y a veces árboles, cuando no un 
pequeño jardín, adorhan el patio en cuyo fondo se 
advierte el aljibe que ^irve de depósito de aguas 
pluviales, rodeada su abertura de fuerte brocal y sobre ia 
cual se asientan los sostenes de hierro cincelado del 
balde« a veces de plata maciza. 

El transcurso de los años trajo una vanante más. se 
agregó un piso, haciéndose las casas de alto y se edificó 
el mirador sobre la primitiva azotea. £n las costumbres 
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de la. época, el mirador y la azotea constituyen un 
accesorio indispensable en las viviendas de la clase 
acomodada. Un autor, en 1807, que describe la ciudad 
durante la dominación inglesa^ hace una crónica intere- 
sante del espectáculo ofrecido por la vista de la& mujeres 
de la ciudad, contemplando desde los techos y terrazas 
el paso del ejército* £1 mirador como la azotea, no sólo 
son sitios de desahogo sino también puestos elevados 
debde donde 8e domina el vasto escenario del mar y del 
campo. Las ondulaciones del terreno, la disposición en 
anfiteatro de la ciudad, le darían una característica 
especial con sus casas y torrecillas blancas y Arsénc 
Isabelle, todavía en 1831, describía la antigua colonia, 
diciendo que tan sólo faltaban en el conjunto algunas 
palmeras o cedros de cúspides arqueadas para tener la 
ilusión exacta de creerle en un pueblo de h Siria o de 
Palestina, s 

II 

Junto con las obras iniciales de fundación de la 
ciudad, se hizo el plan de fortífícaciones. Era menester 
señalar el dominio español frente a las pretensiones de 
Portugal sobre el territorio de la Colonia, y así, antes de 
levantarse lai? primeras viviendas, se abrieron en la tierra^ 
virgen aún, lob reductos donde t>e emplazó una batería 
en la punta de San José, de modo tal que dominase la 
entrada al puerto. Fue para la metrópoli una de sus 
constantes preocupacíoneí» la construcción de la fortale- 

5 Irabelle, Aiséiir. *^oym^ a Buenos AkcB «t a Porto Alegre". 
Havre, 183S. 
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za de Montevideo. Desde 1727 y en los años subsiguieii- 
tes^ una correspondencia ininterrumpida se mantiene 
entre la autoridad real y \o> gohernadorrts del Río de la 
Plata relativa al plan de defensa. De una parte el 
in^niero Petrarca, de otra el marqués de Verbón; el 
primero, ha riendo el estudio del terreno^ trazando 
ea.rta8 y relieves^ del suelo, el segundo^ de^de Madrid, 
in^reniero real. <*orngiendo^ ancttando, observando hasta 
el miiiítno ^rado la disposición de las balerías», la altura 
de lo» murob. la delineación de lo^ fuerleft. su-t ángulos 
¿alientes o flanqueados, loe fosos» las eonlraescarpaa, Us 
plazas de armas, las golas y revellines; entre ambos 
realizan la provecrtón y dirección de los trabajos, 
concretados ento^nce^ a una fortalez«i en el medio de la 
garganta de la península^ con baluartes al Norte y 
Sudeste de la ciudad. 

Medio biglo tran^acurriría de continuador esfuerzos y 
las obras aun no habían dado término. La cindadela. 
cu>a fábrica recién comenzóse en 1742. insumió cuaren- 
ta años en su ejei'ución. Su gran poruda hacia el Oeste* 
enfrentaba ia calle de San i^arhis (li<>> Sarandí). ocupan- 
do a ambos ladoi^ un espacio de cincuenta \aras: de igual 
dimensión era '^u fondo y poseía un cuerpo superior 
edificado, al cual dábase ac<'eso por escaleras situadas en 
los ángulos Sur, Este y Nordeste. Su'h muros de piedra 
tenían siete varas de anclio v <ince de alio. cerrandi> la 
construcción en sus cuatro lados. A su exterior y 
flanqueando la línea de baluartes, corría un amplio foso 
de veinte varas de anchura v quinr^e de pn»fundidad. La 
ciudadela complementaba la gran línea de f4»rtíficacio« 
nes al Este de la plaza y que, foseada en toda su 
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extensión, corría de mar a mar. Pos grandes puertas, la 
de San Pedro y la de San Juan, abrían loh dos únicos 
accesos del campo a la ciudad fuerte. 

En realidad, la inmensa obra de las defensas de Montevi- 
deo recién pudo considerarse terminada en los últimos 
días de la dominación española. Levantada la cintura 
amurallada a los cuatro vientos y siguiendo una linea 
sinuosa en ngzag, cerraba absolutamente el núcleo 
poblado. Una sucesión de fuertes y baluartes emplazados 
estratégicamente impedía lo8 ataques exteriores: circun- 
valando la ciudad, encontrábanse más de ciento cincuen- 
ta piesaSf entre cuñones de hierro* obu<ies y mortero6 de 
bronce, montadas en las baterías del Parque. Cubo Sur, 
San Juan, Flanco de San Juan, la Ciudadela. San Carlos, 
San José, San Joaquín. San Franct^eo, Batería del 
Muelle, Cubo Norte, San Fas4*iial, Luís, San Sebas* 
tiin, San Diego, San Rafael, Parque de In^eniero6 y 
Santo Tomás, 

Fue célebre la fortaleza de Montevideo en el período 
colonial y los autores y viajeros de lo*» siglos» XVIII y 
XIX dedicaron especiales comentarios en la crítica de 
esta obra, una de las más eostosas e importantes, por bU va- 
lor arquitectónico y militar, emjH'endidas por £bpaña en 
esta parte del continente.? Pero si las fortíficacione^i de 

6 De-Marfi, lildoro. '^Moatevideo antiguo". 

7 La importanria militar de las dcfeiUM de Montevideo, fue en 
realidad, diflcnUbfe pata loa eacnloreB coaiemporáneos Tanta Al- 
tear, como Agiurre, Concolorcorvo^ etc., parecen disminuir su ^alor 
defensivo, renstinindo el mal estado de las fortificacionebt Pérez 
Castellano, en 1807, criliraba la mala ^ituat'ión de la Cindadela, que 
dificultó la resiatefiGia contra la invasión inglesa 
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la ciudad fueroo destacados ex ponentes» del etiíuerzo 
leahzado por el conquistador, dos oonbt rúcelo nei» con- 
temporáneas de las mismas óbrate la Matriz > el (labildo, 
demosirarían todo el inlerét» puerto por Eí^paña en bUb 
ciudades de América y la convicción y fe que tuvieran 
sus grandes estadistas en el futuro rt»»ervado a e^a^ 
sociedades todavía en su deharrollo ini<*ial. 

111 

En eba ciudad aM formada ) construida vivió y ae 
desarrolló la sociedad coloiiul En au aíalamiento 
geográfico^ cerradas cabi en absoluto lab comunicaciones 
con el mundo exterior, a excepción de las noticias 
llegadas muy de Urde en larde por los buques arribadob 
al puerto en tránsito al Perú o con debtino a Buenos 
Aires, la vida de los pobladores debió reconcentrarse en 
su ciudad, en la tierra en que vivieran Para ellos como 
en lab bociedade» antigruab, la ciudad debió ser la patria. 
De un lado la inmensidad del mar, apenas surcado pf>r 
navio» cuyob pa bello net» no pocas \eces eran enemigos o 
acucaban la prebenda de corsarios, de otro, la inmensi- 
dad del campo a^Tct>te y virgen, alternado en decenas de 
leguas por primeros núcleos de poblaciones o rancheríob 
de estancias. Un lar$;o e intenso silencio en lab horas del 
día debería reinar en la ciudad, sólo interrumpido de 
vez en cuando por el pa^^o de carros o carretas, por lab 
campanas de las iglesias^ por el cañón de los fuertes 
anunciando la salida o la puesta del sol o el ambo de un 
buque. De noche la tranquilidad era absoluta y cerradab 
las tiendas después del toque de oración, raros serían los 
transeúntes osados que se animaban a cniaar las calles 
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débilmente iluminadas por faroles de ^ebo instalados 
recién como servicio público* a cargo de asentistas, en 
los ullimoH años del siglo XVIIL La \ida« pues, de la 
población, debió amoldarse a lab circunstanoias de un 
medit» asi reducido. Escasas eran la« novedaden y ét^tat» 
debieron concretarse a los entredichos o cuestiones con 
el Cabildo, a lo8 rozamientos y nusoepiibilidades de íiu^ 
miembrob^ al comentario de las disposiciones adoptadas 
desde Buenos Airej»« casi ■siempre en pugna con los 
interesen de la ciudad, a las actitudes y provectos del 
Gobernador o a las oeurrenrías del puerto. La solemni- 
zación de las festividades religiosas* el pa<^ del Estan- 
darte Real el 1" de Mayo, en homenaje a los patronos de 
la ciudad y la conmemoración de Corpus Cbristi, son lo$ 
únicos momentos en verdad, en que el pueblo exteriori* 
za bu< entubiasmoK La tradición del Montevideo coló* 
nial está llena de recuerdos de esas proceMones en que 
las autoridades eclesiásliras y civiles, é^ias a caballo 
según los cánones de la épora, recorrían las calles para 
luego terminar la ceremonia, en los primeros tiempos, 
en la pequeña iglesia parroquial en la vereda Norte de ta 
Plaza Mayor, y después, bajo las altas naves de la Iglesia 
Matnz. 

La religión llena, en efecto, la vida entera de la colonia. 

Dictadas las Leyes de Indias en los siglos de mayor 
prepojiderai^cia y absolutismo religioso, las sociedades 
modelaron su composición dentro de lo^ pnncipios más 
cerrado» de la fe católica La iglesia es parte integrante 
de la sociedad misma, y la autoridad eclesiái^tica, los 
ritos y observaciones tienen un lugar preeminente en los 
actos de la vida durui. Montevideo, sin haber conocido 
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las exageraciones del culto, frecuenles en <rtra»^ ciudades 
de América, no encapó a esa influencia Es el Cabildo el 
que delibera y revuelve los ne^i<»s de U eíudad. 
afirmando romo fórmula sacra menlal incorporada en 
BUS actas, ^'bailarse reunidoh ku*^ miembro:» para traUr 
cosas perteneoienteB ai mejor servicio de Dioh y bien del 
pi2blico'\ del minmo modo que ^on las leyes y dispoM- 
cíones que rig;en la sociedad las que inculcan constanle^ 
mente log sentimientos rell{IlOM>^ Si>n hacerdotes lo» que 
enseñan las primeran letra» a niAos, como son elloh 
los depositarios del baber y de la ilustración: interviene 
la religión constantemente en los sucesos diarios > se va 
al templo en señal de regocijo, en acción de gr^ias por 
acontecimientos felices ocurridos^ lo mibm<i que en 
demanda de salud o de bienes o aventuras: para que 
llueva ei hay sequía, o cese de llover si hay abundancia 
de agua« Por lo demáti, la situación de privilegio en que 
por las leyes se halla la Iglesu, le da una suma de 
atribuciones y prerrogativas que contribuyen a hacei 
más fuerte su acción. 

la familia colonial, célula primera de la organización 
social, constituyóse asi bajo la égida tutelar de la fe 
Aquélla la componen el padre, la madre^ los hijos, los 
parientes afines, Jos allegados* hijos naturales y adopti- 
vos y los esclavos. La autoridad del padre, del jefe de la 
familia, es absoluta, doblemente afirmada, no sólo por la 
leg;Í6lación vigente y las prácticas seculares de España, 
sino por las condiciones en que se desarrolla la vida 
coloniaL Es el centro no sólo de vasta familia, por los 
elementos propios que generalmente la forman, smo por 
el número de agregados al núcleo primitivo. Los 
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esclavos y libertos» los indios^ pardos y cuarterones 
empleados en los servicios domésticos o rurales, a 
menudo llevan su mismo apellido y no reconocen otra 
autoridad efectiva que la del amo. Asimismo la convi- 
vencia con esa clase social^ la frecuencia de trato y la 
simplicidad de costumbres, frecuentemente determina la 
formación de uniones naturales y el nacimiento de hijos 
que, ostentando también el nombre de su progenitor, be 
unen al tronco común. Las dÍBoluciones de matrimonios, 
aun de hecho, no debieron ser frecuentes ya que las 
Leyes de Indias imperantes* consagraban severas disposi- 
ciones a ñn de evitar las ausencias prolongadas de 
casados^ fuesen españoles^ negros o indios Taleb antece- 
dentes perfilan claramente el concepto de la familia en 
la sociedad colonial. La mujer, la esposa legitima, tiene, 
sin embargo, un rol de importancia en el hogar. Ella 
dinge la educación primera de los hijos o las tareas 
domésticas^ y el concepto de la '"señora'^ o dueña de la 
casa de categoría social va intimamente unido a ideas 
de respeto y consideración Preside desde el estrado la^ 
fiestas o reuniones de las personas de amistad y los 
hombres — dice Pemetty — no pueden sentarse a su lado 
si no media invitación especiid. 

La vida de hogar en las familias de condición, en 
cierto modo es la vida de la sociedad misma. Sus 
prácticas, sus usos, la manera de encarar la existencia 
misma, eran bien simples y acusa en los habitantes de la 
ciudad^ fuera de otros aspectos, un estado primitivo, por 
lo demás común a la mayoría de las colonias amencanas. 
Las horas del día pasan rápidas; la facilidad de obtener 
el sustento diario, por lo mismo que los alimentos 
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«uefttan poco y son abundanles y los apremios de otros 
órdenes apenas si se insinúan ^ no estimulan los hábitos 
de trabajo. Lo» hombres y las mujeres - dice el autor 
citado — se levantan muy larde, y, excepto aquellos 
dedicados al comercio, los demás emplean la mañana «n 
fumar y conversar. La costumbre de andar a caballo aun 
para las urgencias menos apremiantes, contribuye toda- 
vía a que las actividades fuesen menores. En general — 
dice Femetty - es raro encontrar un español paseando a 
pie y en las calles se ven tantos transeúntes como jinetes; 
si el deseo los Lleva, descienden de la cabalgadura, se 
juntan con algunos amigos, hablan dos horas sin decirse 
nada, fuman, toman mate y vuelven a montar a caballo, 
de regreso. A mediodía se sirve el almuerzo y luego, 
amos y esclavos, nm excepción^ duermen la siesta. 
Recién a la tarde las tareas se realiun, y ellas son, para 
los hombres, las exigencias derivadas de sus negocios o 
de sus cargos n oficioa públicos. 

Verdad es que esta descripción de ambiente, que el 
autor detalla con contornos todavia más expresivos y 
sugerenteb, corresponde a una determinada clase Mioial. a 
k gente en realidad pudiente, pero sirve de norma para 
caracterizar el conjunto, ya que sus abpectos esenciales 
son una consecuencia del medio en el cual la sociedad 
vive y se desarrolla. 

Alejadas de U ciudad iasi fuentes de riqueza, conbtitui- 
dd en principal término por una producción asombrosa 
de ganado», multiplicados cada año en forma siempre 
creciente^ la vida es fácil j cómoda porque el dinero 
abunda y las necesidadeb bon cortas. Es por esto que 
ciertas manifestaciones de bienestar, de lujo, aparecen 
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claramente íneinuadaí^, sobre todo en las postrímerias 
del penúltimo siglo. lae mujeres ae vÍBten a la europea, y 
son lafl modati, quizá con tanto n^ori*>mo como en k 
actualidad, lae imperantes en la vestimenta femenina. 
Pérez Castellano y Pernetty nos han dejado interesantes 
referencias del vestido de las señoras* detallándonos las 
clases de géneros empleados en la época. ''Las mujeres - 
dice el primero - generalmente gastan medias blancas de 
seda, sayas de lo mismo^, negras para la iglesia y de otrob 
colores para el paseo'', y el segundo expresa que 
^Vuando salen a la calle, se cubren la cabeza con una 
pieza de género fino, blanco, de lana, adornado con un 
galón de oro, de plata o de seda y que llaman mantilla 
El Gobernador y los militares están vestidos a la 
francesa, pero no se nzan ni se empolvan el cabello, lo 
mismo que las mujeres.'* 

En otros aspectos existen expresiones iguales que 
acusan una sociedad en vías de engrandecimiento. Lis 
iglesias, sin ostentar riquezas, estaban bien puestas y la 
fábrica de la Matriz, sorprendente por la majestad de su 
arquitectura para los oficiales ingleses en 1807, ofrecía 
también detalles en su decorado y arreglo interior que 
denotaban gu»<to& y sentimientos refinados. No eran 
menos demostrativos de esta incipiente superioridad, el 
esplendor^ cada año sobrepasado, con que be celebraban 
ciertas fiestas religiotas, especialmente la de Corpus 
Christi, y en las cuales las congregaciones asistían 
frecuentemente con ornamentos de plata de subido 
valor. 

Un espíntu animado y nervioso debió, en efecto, 
sindicar a los pobladores en ese primer siglo de la 
fundación de la ciudad, y una intensa vida, aun dentro 
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de las reducidas proporciones del escenario^ es fácil 

descubrir ho\ en día a través, de las turnas enormes de 

pa peléis conservados en los archivos Cuesbonies de 
protocolos, de preeminencia^^ y etiquetas incomprensi- 
bles quizá en la actualidad, tan desapegada a los 
formulismos y a diferencias de categorías, pero graves y 
feerias en laí> costumbres de la época, llenan en gran parte 
la vida de la colonia, sirviendo de tema a conversaciones 
que a veces se a^an y exallan* sobre el mejor derecho 
del Gobernador o de los Regidores para entrar a la 
iglesia o prosternarse primero sobre el mullido y 
aterciopelado almohadón. Mientras el reclamo va del 
Cabildo al Gobernador, mientras se citan las Recopila- 
das de indias y las Leyes de Partidas y fórmase grueso 
expediente de nutridas páginas, abundantes en citas y 
párrafos ampulosos, el comentario público hace la 
crítica y rueda el asunto en las tertulias de familia que 
celébranse por la noche en la ciudad. 

La sociedad, a partir de 1790, muestra ya los aspectos 
de una transformación en eiemes. Quizá los conceptos 
nuevos divulgados en Europa en esos años y que golpean 
sin cesar la monarquía española, obligándola a modifica- 
ciones fundamentales en su política indiana, en algo se 
han infiltrado hasta estas regiones del Plata, traducién- 
dose en causas distíntab que agitan y renuevan el 
ambiente. Montevideo ofrece ese espectáculo, y loi> 
documentos de la época acusan todos una inquietud 
constante* un deseo de progreso^ de engrandecimiento 
entre sus habitantes, al mismo tiempo que el arraigo en 
la opinión, cada vez más firme^ de la propia importancia 
y del destino superior reservado a bu ciudad en el 
concierto de sus hemumas de América. 
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I 

Dos organismos dammente definidos constituyeron, 
en los comienzos de Montevideo, el gobierno de la 
ciudad: el uno^ el Cabildo^ representativo de los intere* 
sea políticos, ecoDÓmicos y administrativos de la ciudad 
y de su jurisdicción; el otro, la autoridad militar, 
encargada de mantener la quietud interior y proveer a U 
defensa común en caso de ataque exterior. aparecen 
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diseñadas las dos entidades al tiempo de la fundación de 
Montevideo. La autoridad de ambos deriva de ía del 
Gobernador del Río de la Plata^ y é»te» en uso de la 
facultad conferida en las Leyes de Indias, ha nombrado 
el Cabildo con el número de regidores necesarios y al 
Capitán Comandante como Jefe de la guarnición. i Por 
(ueraa de los hechos, de la tradición y de las costumbres 
de España* transplantadas a América^ el Cabildo ee la 
autoridad superior y sus facultades comprenden el 
gobierno en sus manifestaciones más amplias, ejecmiyas, 
judiciales, y legislativas, en cuanto se traducen en 
ordena naas para el * regimiento de la ciudad y 
jurisdicción, 

£1 Comandante Militar carece de funciones propia- 
mente políticas. Es el jefe de la guarnición de la ciudad 
y el responsable del orden interno. Su intervención en la 
actividad del Cabildo está limitada por las Ordenanzafii 
fundadoras de Zabale y su presencia en las deliberación 
nes le es permitida, pero despojado de su investidura 
militar y con vara de Real Justicia. Sus atribuciones 
refléjense a la vigilaacia que debe ejercer en las sesiones 
capitulares a fin de prevenir la producción de discusio- 
nes y tomar» además, la debida justificación de las 
reuniones que celebrara. Dependientes del Gobernador 
de las provínciae del Río de la Plata, nombrados y 
removidos del cargo sin expresión de causa ni término 
para su ejercicio, los Capitanes Comandantes carecían 
de toda otra facultad, y su entrada al Cabildo aun estaba 
restringida a que ella no podia efectuavse sino en los 

l Recopihción de ladiM Libro IV, Título VIL Ley 2. 
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ca^s en que tuviese algo que proponer o fuese conve- 
niente fiu apetencia. 2 

Empero, si IO0 principios fueron esoe, en la práctica las 
funciones se ejercían de diferente manera 7 el decurso 
de 1730 a 1749 señala un período de permanentes 
conflictos entre los Cabildos y los Comandantes Milita* 
res respecto a la jurisdicción de éstos y a su extensión. 
Cuando se crearon los Tenienles Gobernadores o Te- 
nientes Generales, la condición política de éstos frente al 
poder representado por el Cabildo no se modiñcóf aun 
cuando su calidad de representantes del Gobernador 
hiciera suponer que en esa delegación de funciones 
fuesen implícitas las que poseía el Gobernador. Solórsa- 
no^ y con él los tratadistas clásicos de] derecho indiano, 
parecen decidirse por esta opinión^ 3 cuyo examen 
haríamos si el régimen de estas autondades en Montevi« 
deo hubiese tenido un ejercicio más prolongado. Pero, 
reducida esa actuación únicamente al nombramiento 
que hizo el Gobernador Andonaegui de don Juan 
Achucarro como Teniente General de esta ciudad, el 18 
de julio de 1749, y el corto tiempo de su permanencia, 
quitan importancia para un estudio de la materia. 

Recién con el establecimiento de gobernadores pro- 

2 Ordenunu» de la fundscióii del Cabildo de Montevideo (Archivo 
GenezAÍ de k Nación). Im Reeopilados de Indtaa lefiénnae en 
amneroMs leyes a Us facultades y deberes de ion capitane» de 
infanterfa, caballería, pucrtoi y preiidios No se infiere de su lectura 

que tuviesen otras funcionei que iae militares exclusivamente, o por 
Jo menos* que ésta» fuesen las principales. (Libro III, Título X, 
diferentes leyes) 

3 Solómno. 'Tolitica indiana*' Libro UI, Cap V, N*" 19 y 
siguientes Ed 1776 



126 



EL GOBIERNl» ( OLONIAL EN EL liRUGUAY 



píos puede decirse que la organización colonial estuvo 
completa. La real cédula de 22 de diciembre de 1749 
creó el primer gob^nador para la ciudad de Montevideo 
y &u jarifidiceion. Un examen de la resolución eB 
menester para caracterizar la nueva autoridad. Otorgaba 
el puesto el Rey don Femando al Teniente Coronel don 
José Joaquín de Viana por ser éste, oficia) de *'lionor, 
mérito y conducta"', con sueldo de cuatro mil pesos, 
grado de Coronel y mandato de cinco años. Sub 
atribuciones serían iguales a las concedida» al Capitán 
General de la Isla de Cuba: la jurisdicción se reconocía 
expresamente^ tanto en las cuestiones militares como en 
aquellas de orden político. Su jerarquía era la de 
Gobernador en propiedad^ ai bien quedaba subordinado 
a la Capitanía de las Provincias del Río de la Plata, 
Reconocfansele todas las honras y mercedes^ libertades^ 
preeminencias e inmunidades correspondientes a su 
cargo^ a la vez que se le encargaba la defensa y seguridad 
de la plaza de Montevideo, la disicipHna de Isa tropas de 
la gobernación y la puntual observancia de las reales 
órdenes. Otra cédula de la fecha establecía, todavía, la 
competencia especial para conocer en pleitos y causas 
contenciosas, pudicndo oír y otorgar apelaciones anle la 
Real Audiencia del distrilo; el ejercicio de real pairo na- 
to en las cuestiones que se «frecieren, la persecución 
especial del contrabando y el fomento de los corsos para 
contener las naciones interesadas en esa clase de comer- 
cio. Concedíase al Gobernador carácler de Juez de 
arribada de los buques de registro^ fijándose el procedi- 
miento a observar; debería entender Ucencias de cz^rga y 
retomo a sus destinos de los buques que llegasen al 
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puerto de Montevideo. £n los asuntos militares, fortifi- 
caciones, reglanientos de la guarnición, consumo de 
municionen, pertrechos, penas y castigos a los soldados 
infractores de ordenanzas^ observaría las órdenes ipie 
para los camñ tuviese. Finalmente, para el gobierno 
económico y político de la ciudad y su gobernación, 
debeiía «aistsr a los Cabildos, a las elecciones anuales, 
venta < y remate de oficios, ejecuciones de la Real 
Hacienda y negocios de esa naturaleza, previniéndose la 
obligación de visitar las ciudades y pueblos del interior 
una vez, por lo menos, en el quinquenio de su mandato. 

enumeración anterior precisa, en realidad, los 
caracteres de la nueva institución, siendo doblemente 
interesantes éstas por cuanto, erigidas las cédulas como 
fundadoras de la gobernación, a ellas debieron sujetanc 
quienes en lo sucesivo y a partir de 1750 desempeñaron 
el elevado cargo. De estas facultades y atribuciones 
algunas eran generales, emanadas de las leyes vigentes; 
otras tenían, en cambio, un carácter especial. la 
elección de persona de dignidad, el sueldo, término de 
mandato^ carácter político y militar, competencia judi" 
cial, visitas a los pueblos y ciudades^ juramento, no eran 
sino la repetición de disposiciones expresas en las Leyes 
de Indias. 4 Era privativo del Rey el nombramiento de 
gobernadores salvo casos excepcionaleSn'' lo mismo que 
la determinación del salario, tiempo de duración de 
cargos, competencias y jurisdicciones. 6 A éstas cabrían 



4 Recopilación de ladiu. Libro V, Título II, diferentes leye». 

5 Podían proveerloi los Viireyes y Presídentea. si hubiesen vacado 
por muerte, privación o dejación le^tínu. Ley iiij. Libro V, Título IL 

6 Recopilacióii de Indias. Libro V, TEtulo II, dif. leye« 
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agregar las eoD6Í^ada$i en las disposiciones en vigencia y 
a lad cuales se refieren las cédulas iníeíalea. Deberían 
jurar los gobernadores ante el Real Consejo de Indias; 
encargábabelea especialmente la protección de los indios; 
no podían tratar ni contratar por sí, ni hacer hechos, 
conciertos ni igualas con Tenientes, Alguaciles u Oficia- 
les sobre sus salarios j derechos; estaban obligados a 
presentar inventarío de sus bienes antes de entrar al 
ejercicio de sus cargos; otorgar fianaas abonadas; ten- 
drían que residir en los pueblos cabeceras de las 
gobernaciones; no podían casarse en ^us distrítos ni 
ausentarse de los mismos sino por motivo» de excepción; 
tenían facultad para nombrar Tenientes de Gobernador^ 
en cuyo caso a ellos correspondía la obligación de 
fianzas e inventarío de bienes; deberían usar la vara de 
justicim y oír a todos con benignidad; sin embargo, no 
podían abocarse las causas civiles y criminales en ipie 
previamente hubiesen conocido los Alcaldes; finalmente 
estaban Bometidos, al término de su mándala, a juicio de 
residencia. 7 

Los Gobernadores representan en América la autori* 
dad superior, local, política y ejecutiva. £1 origen de sus 
cargos, emanados de las primeras cédulas dictadas en el 
siglo del descubrimiento y conquista y que^ al decir de 
Solóraano, tuvieron como objetivo U conservación de la 
paau el amparo de los indios y el respeto de la justicia» 
tradieionalmeiite consáf^nlos como hombres de puma 

? Recopilación de India». Libro V. Título II completo y, ad«iná&, 
libro V, Tftiüo XV, ley üij. - SolónaDo, op. cíl, tib. V, Cap. X, 
númeio 49 y «igiuentes. 
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de vida, de virtud y de conducta probada, s Distinta en 
absoluto a la autoridad ejercida por los Virreyes, sí la de 
éstos se pierde entre el boato y el fausto de audiencias y 
tribunales de oidores y^ ahos funcionarios, bi de los 
gobernadores es máa democrática y liberal, estando en 
contacto más directo con ei pueblo. Dentro de nuestra 
organísación colonial, el carácter político que inviste, su 
participación en las deliberaciones capitulares, adonde 
concurre en sus elecciones y confirmación de oficios, a 
sus fiestas y cerenAonías, a proponer las reformas en bien 
de la ciudad, su jerarquía militar, gi bien desde un punto 
de vista, le da una suma grande de atribuciones,, éstas 
tienen su líhutación en las leyes, en el contralor de 
autoridades superiores, en el Cabildo mismo^ que no le 
permite excesos ni demasías. Lom gobernadores au, 
teóricamente al menos, y a ese canon se ciüeron una 
buena parte de los que desempeñaron esas funciones en 
Montevideo, representaron, fuera de los casos reserva- 
dos a 6u competencia exclusiva, algo así como una 
especie de poder superior frente a las agitaciones y 
luchas de banderías que a menudo dividieron a aquella 
sociedad. 

EUos son los que proveen a la defensa de la ciudad, y 
las transformaciones más fecundas para su adelanto, 
bienestar, progresos edilicíos, económicos y políticoB^ 
encontraron frecuentemente un propulsor o un auxiliar 
eficaz en la entidad gobernante. la prosperidad de 

8 Solórzano (op cit ), rcpítr «I respecto la Rciil Cédul* de 1555 y 
que dice '^que en todos loa puebloi españoles 8e pongan Corregido- 
res, hooifares aprobados en czwtisndad y bondad y caerdoi'\ (Libro 
V, Captiulo II, número 3). 
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Montevideo^ a partir de 17S0, afirmada todavía en 1778; 
la importancia de la plaza en el juego de loa aconteeir 
mientos de la época, producidos por las graves cuestio- 
nes de limites con Portugal Y las resistencias armadas de 
los indios de las Misiones, aon, en cierto modo^ el 
resultado de la bríllaate actuación de don José Joaquín 
de Viana» dos veces Gobernador de la ciudad. CHaguer 
Feliú, Bustamante y Guerra, Ruiz Huidobro, Elío, 
dejaron, a igual que su primer antecesor, fuerte huella 
de BUS acciones, vinculándose sus nombres a obraa de 
adelanto y progreso. Por lo demás, su^ errores y hasta 
los excesos de poder a veces cometidos, fueron más bien 
el resultado de una exag;eración del concepto de sus 
investiduras y no tuvieron el carácter de hechos irrepa- 
rables dapaces de alterar la ñsonomia local. Antes bien, 
la suma de atribuciones de que gozaron, la mdependen- 
cia relativa con que debieron aduar, librados en los 
asuntos propios a su inspiración en necesidad de 
resolverlos de inmediato por la lentitud de las justicias 
superiores, fortaleció el espíritu público, que fue acos- 
tumbrándose abí a ver en el gobernador, más que un 
representante del Re)% luia expresión cierta de interés 
colectivo» 

¿^on la creación de esta institución de gobierno, el 
i^|imen colonial tal como actuó en Montevideo^ quedó 
integrado. La líiiea de separación en cuanto a atribucio- 
nes políticas entre el Cabildo ) el Gobernador, es difícil 
de precisar, pero esta diferencia no es menester destacar- 
la desde que esas facultades no son, salvo excepción, 
empleadas por el primero aisladamente, sino, al contra- 
río, formando parte de la corporación capitular. No es 
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posible, en efecto, dentro de] sistema, hablar de separa- 
ción de poderes, fuera de los caaos expresamente 
previstos por las leyes y privativos de cada uno. El 
Gobernador tiene voz en el Cabildo ) en ocatiioneB 
resuelve, en uso de jurisdicción espeeiaK principalmente 
cuando se trata de las elecciones de sus miembros 
componentes. Ejerce una autoridad de concejo y su 
opinión es consultada y tenida en cuenta en los asuntos 
graves y de interés generaL Ocupa un sitio de preferen- 
cia en las discusiones'^ en la «ala, en alto sitial, en encaño 
de tres asientos de madera labrada, de los cuales el del 
medio le está reservado entre los dos alcaldes, bajo el 
escudo de las armas reales. Propone en forma verbal las 
medidas que considera conducente^ y sus relaciones con 
el Cabildo se hacen de dos modos: o bien oraL 
expresando directamente pensamiento, o por medio 
de comunicaciones escritas^ notas u oficios, lo cual 
supone para .la corporación procedimientos recíprocos. 
En el primer caso, la deliberación conjunta y la 
resolución, y en el segundo la respuesta, también por 
escrito o verbal, comisionándose, al efecto, regidores 
diputados que son los encargados de llevarla al Goberna* 
dor. A su vez el Cabildo puede pedir hu concurrencia a 
sala, usando los modos enunciados y llamar su atención 
sobre deberes inherentes al desempeño del cargo. 

Fuera de estas iacultades y en lab que le son 
privativas la autoridad de los gobernadores se ejerce 
siempre en forma consultiva o en apelación, lo que hace 
díñcil la preponderancia de voluntad. Juez de alzada en 
los pleitos civiles, criminales y administrativos iniciados 
en los Juagados inferiores al cargo de los Alcaldes, sus 
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providencias soiu por Lo general, para conceder las 
apelaciones ante las Reales Audiencia».*' Presidente de la 
Junta Municipal de Temporalidades^ ésta se integra 
especialmente con el Cura Vicario y un Regidor. ii) Jues 
de Arribadas por mandato expreso de las cédulas 
fundadoras de gobernación^ tu conocimiento en los 
asuntos bobne contrabando, licencias y fondeos de bu- 
ques debe efectuarse conjuntamente con los Oficiales 
Reales. Jefe del apostadero naval en el Río de la Plata, 
ya Iniciado en el siglo XIX, bUs dccisi<ines se hacen de 
acuerdo con la junta de Marina nombrada con idéntico 
objeto. Finalmente 6u autoridad de Jefe Militar de la 
plaza está restringida en orden jerárquico por la de loa 
Capitanes Generales y Virreyes. 

II 

El Cabildo., en cambio, es el centro de la organización 
colonial y resume en la autoridad de sus miembros todas 
las funciones inherentes a la administración local de la 
ciudad. La antigüedad de su creación, surgida en los 
primeros tiempos de Montevideo, > la forma permanen- 
te, estable e ininterrumpida de m acción, diéronle en el 
transcurso de lo^ años un carácter piecibo e inconfundi- 

9 Respecto a U inlervMición de l«>s Gol>emadore« ¿c Montevideo 
en la juilicia orduiaria^ véate U res^tlucion del Virrey Vértiz de 12 de 
agosto de 1782 ordenando que los Alcalde^ dieran ouenu de Ur 
cauiai crunmales a loe» gobertiadorr» Ehia resolución quedó ultenor- 
mente ain efecto por haber iido recurrida por el Cabildo de 
Montevideo (Archivo General de b Nación) 

10 Actas capitubuea de 5 de mayo 1770 y 30 de enero de 1771 
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ble como pnncipal entidad gubernativa, política y 
80cíaL Depositario de los intereses públicos, fiel imér- 
prete de las aspiraciones, deseos y necesidades de la 
población por cuyo cuidado y progreso vela constante^ 
mente, en contacto estrecho con los habitantes en razón 
de pertenecer sus componentes, por mandato expreso de 
la le\, al propio vecmdano, e) Obildo e.^ la corporación 
por excelencia civil y popular dentro del sistema 
colonial Su constitución intrínseca fluye de las ideas 
sociales de la época y su carácter conservador y 
aristocrático no fue sino el trasunto de la sociedad 
misma, dividida entonces por las costumbres y la 
legislación imperantes de la nación colonizadora, en 
clases separadas y definidas. Debían, en efecto, los 
cabildantes^ ser vecinos de casa poblada'* y la pobreza 
notoria era causa de recusación; n debían ser morales y 
honestos; 12 saber leer y escribir; ^3 no estar impedidos 
por defectos físicos, por condenas o acusaciones anterío- 
re54 ni ser parientes afines o consanguíneos entre si. 14 



11 En 1800 el Cabildo, tra^ breve iníomiación, det idía elevar en 
consulta la elección hcrha de Alguacil Mayor, recaída en la persona 
dr don Juan Manuel Ortega, por <«er este un hombre pobrísimu qur no 
era cecino, pues no se le conocía otra coaa que un cuarto alquilado 
no muy decente (Aeta de 15 de diciembre de 1800^ 

12 En el acia antea eiuda y como motivos para la no aceptación 
del mencionado Ortega, se eaiableeía que éste vivía separado de su 
mujer, ignorándose quién era el rulpable 

13 Es creíble que hasU el año 1755 no fuera obligatorio, en 
Montevideo, que los cabildanles «cupiesen leer y e«»críbir, pero a partir 
de esa época el Gobernador Viaua impuso necesanamenie eaa 
condición 

14 Recopilación de iMlias, Libro IV» Título X, Ley V 
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Ud sistema especial de elecnÓD aaeguraba bu instalación 
y regular funcionamiento. A excepción del pnmer 
Cabildo, nombrado direclamente por Zabala, los sucesi- 
vos fueron instituidos a mayoría de sufragios de los 
mismos miembros cesantes de la corporación. Su manda- 
to duraba un año > cada 1" de enero debían elegirse 
nuevamente. La vasta jurisprudencia en la materia y la 
legiblación, rodeaban de garantías el acto eleccionario y 
la libre emisión de votos. Su realización no podía ser 
impedida por ninguna autoridad y a ñn de evitar 
sugestiones extrañas debería efectuarse en la casa capitu- 
lar« prohibiéndose que lo fuera^ en ningún caso, en la 
del Gobernador. Una reunión previa de cabildantes 
celebrada con anterioridad al día ^eiiaUdo para la 
rjcno vació n, determinaba las personal» aptas para el 
desempeño de cargos concejiles, y efectuada la eieccióm 
con el ceremonial acostumbrado, en presencia del 
Gobernador, que decidía en caso de empate, era elevado 
a é%te un testimonio del acto efectuado, a los efectos de 
la observancia sobre Us condiciones requeridas y confir- 
mación y toma de posesión de oficios, is 

Instalado así el Cabildo, otras disposiciones legales con- 
currían a garantizar los acuerdos y el mejor resultado de 
su gestión. Durante el término del mandato no podían 
los Regidores vender o contratar por si ni tener tiendas 
'"ni oficios viles"; i6 tampoco podían ausentarse de la 

15 Libro V, Titulo III. Le> 10 át la Rctopibriun de Indias y 
Ordenaiuas df Fundación d^l Cabildo dr Montevideo, cláuwU I 

16 La prohibición a lus «•abddanleK de >end«r y contratar por ni, 
fue exceptuada por ZabaU a lob que se elif^ieroii en lo% pnmeios eem 
añoB a partir de 1730 Otras disp«i6icione«», ^demá^ de las ronHi|;piadat», 
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jurisdicción sin resolución del Cabildo j aprobación del 

Gobernador. Deberían «jefeionar, pór lo menoí». una vez 
por semana, señalándose a ese fin loe cfias lunee a las 
nueve de la mañana, ir En lah discusiones tendría preia- 
ción el Alcalde de Prímer Voto y luego los demás 
miembros en orden de antigüedad. Los asientos en sala 
deberían tener i^ual disposición, reservándose un escaAo 
de madera labrada para el Gobernador y Alcaldes^ y 
otros '^'que serían raso8'\ destinados a los otros funciona- 
rios, deliberación y resolución eran secretas, labrán- 
dose acta de lo acordado y guardándose el archivo 
inventariado de sus decisiones y providencias. Podían 
los Cabildos, para el mejor desempeño de su cometido, 
hacer comparecer a cualquier persona, la cual concurrí- 
ría y oídas sus explicaciones debería retirarse sin 
replicar. 

Las Leyes de Indias preceptuaban el numero de 
Regidores que compondrían los A yunta miemos o Con* 
cejoa» señalando doce para las ciudades mayores y seis a 
las menores. El Cabildo de Montevideo contó con nueve 
miembros desde la época de su fundación, y éstos eran: 
un Alcalde Ordinario de Primer Voto^ un Alcalde 

reglaban el Uije de loi miuniM, el que deben4 6er de color "honesto" 
p«ra debberjicioties y aclos públiooK Formularios especíale» 
regfan igualmente para la recepeión de cédtiliR realeii, organiaanón- 
de ceremonias religiosas y roncurrenria de capitulares v autoridades, 
a^í conid t)U<« preccdennas, etiquetas y prr»torotos (Ordenanza» de 
Fundación v Leye^ de Indias, Libro IV, Título IX, diferente» leyes) 

17 Efcta dispohii lón, que fi^ra en la cláusula de las Ordenanza<( 
de Fundación, y que Zabala la redujo para Montevideo a una <4ola vez 
por mes, no fue xegiiida consuntemente La práctica litao que el 
Cabildo he reuniere cuando tuviera asuntos que re<«olver 
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Ordinario de Segundo Voto, un Alférez Real, un 
Alguacil Mayor, un Alcalde Provincial, un Fiel Ejecu- 
tor, un Depositario General, un Alcalde de la Santa 
Hermandad y un Procurador General» Sus facultades 
eran dobles: privativas y particulares en cada uno de «us 
empleos, y consultivas y deliberantes en cuanto a las 
resoluciones de la corporación, las cuales se adoptaban a 
mayoría de votos. 

Los Alcaldes Ordinanos y jerárquicamente el de 
Primer Voto, tenían una importancia mayor con respec- 
to a los demás miembros. Para su elección —decían las 
Leyes- se tendria en consideración si eran descendientes 
de descubridores o conquistadores; serían personas 
hábiles que supiesen leer y escribir; no podrían nom- 
brarse más que do^ Alcaldes Ordinarios, debiendo estar 
presentes en su elección lo& que desempeñaran los cargos 
el año anterior; no ae introducirían en materia de 
gobierno y tampoco se abocarían las causas por los 
Gobernadores is En cuanto a su competencia, conocían 
expresamente en lo'^ juicios í'Ímícs y triminale^. e^^lamlo 
reservadas para el Alcalde de Segundo Voto las causas 
menores: deberían dar audiencia dos veces por remana, 
por lo menos, en las horas de la mañana y de la tarde; 
conocían en los de Hermandad en au^^ni ia de 4l<'jldc 
propio o por apelación ante ésto» y en los pleitos de 
indios Con lo6 españoles tenían funciones de juslicias a 
los efectos de entender en los aranceles señalados por el 
Cabildo para la venta de artículos de primera necesidad 

18 RecopiU«?i6n Af India» Libro í\\ Título X. Ley I y Libro V, 
Títulos n y in, diferetiio le^es 

li7 
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y podían visitar tiendas y mesones. i^j Las funciones 
políticas también les eran adscrípta^ v por muerte o 
ausencia del Gobernador sin dejar tenientes o hasta la 
provisión del cargo les correspondía su ejercicio. Repre- 
sentaban al Gobernador en el Cabildo, el cual no podía 
sesionar sin la presencia de alguno de los Alcaldes, 
''teniendo facultad éstos para proveer en las cosas que en 
la ocasión se ofrecieran o convinieran, bien asi como si 
el Gobernador o su teniente se hallaran en el Cabildo*\2i> 



10 Idem. Título IIL Libro V, diferentes Itytñ <Ordeiians«R de 
lundación del Cabildo, cliuaulas 12. 13, 14, 15 > 16) 

20 La competencia de los Alcalde» en materia política^ en auüencia 
del Cobemtdor* fue planteada en 1766 ion motivu del nombranuen- 
lo que hiciera el Gobernador La Roéa del < oronel Claudio Masé romo 
Teniente Gobernador, tan expresa del«»pación de esas funciones Los 
excesoH del último y U confuhión de atnbuc iones que hiciera con \¿s 
de loi; Alcaidcn OrdinarioR, a^í romo la «"on^ulta del T^^nienle 
G(»bernador úI Capitán General de las Provine' ia'>* don Pedro de 
Cevallos, trajo tina enérgica réplicA del Cabildo de Mon(evid«4>, en la 
cual, después de aportar ta opinión del Auditor don Juan IVUnuel 
La barden, incidentalmrnie en Montevideo, y de Ía^ Leyes de Indias v 
IttN de t^ástiUa, negaba toda nimpetenciA al « itado Ma«^ para entender 
1*11 la« rue^lione<* de orden |HjJitif « (Aila rapitubr de 12 de selienibri 
de 1765) Poiiterioniienle, la eue^lión fue nii«( «enamenle promovida 
en 1007, ante A Real Conitejo de India** Cenante lé autoridad del 
Gobernador propietario Htivt Hiiid(»bro. por la oeupation in^le^a de 
Montevideo y al tiempo del retiro del ejéri ito briiáni«(» del Ríi* de li 
Plata. Liniers nombró interinamente a don Franíí«<í*o Xavier EJio 
i orno Gobernador ptdítico de e*íla <'iudad. Fuf en e^ta circunslaneia 
que (J Alcalde don Antonio Pereira, mn «nueniia del CabiJdo, se 
preHcntó en queja« entablando reí'ur^o por la vía de despojo en un 
evtenho memorial Se^ún el peticionante, el carácter político era 
regalía privativa de los reyes y de la cual no podían usar otros que Iok 
«oberanoH. citaba ■ eonttnuaeión diferentes precedentes en la mate- 
ria, tanto de cwsos oeumdofi en España como en América, las Reale» 
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£1 Alférez Real, en orden de importancia» seguía a los 
Alcaldes. Sus funcioneB fueron más honoríficas que 
reales. Tenía precedencia del Regidor máb antiguo, voz y 
voto en las deliberaeionea y reemplazaba a lob Alcaldes 
Ordinarios en caso de muerte o de vaeancía.si Constituía 
en los Cabildoís una especie de autoridad de consejo y su 
opinión era recabada y tenida en consideración en los 
asuntos graves. En ese sentido tenía prerrogativas espe* 
cíales, en las fiestas públicas, procesiones y ceremonias^ 
correspondiéndoie tradicionalmeote, en signo de distin- 
ción, llevar el Eetandarte Real 22 

De menor jerarquía aunque con mayor número de 
facultades eran los Alguaciles Mayores, Eele cargo, si 
bien teóricamente de nombramiento de los Gobernado- 
res, fue desde los comienzos elegido como los otros 
capitulares* Sus funciones se referían principalmente a 
ejercer la policía de la ciudad. Durante la 6 horas de la 
noche deberían rondar y reconocer los lugares públicos. 
Ejercían, además, una acción moralizante sobre las 

Céaulaü de 2 de agohio de 1789, 13 de julio d« 17<^ y 26 de jubo de 
1799, que asi lo prc4_cpluab«n expresammlr, además de Lae Leyei de 
Indian y la opinión de liustradot» autorrs y juri^iU^. Gobernadores 
d<' Montevideo que sucedieron a Viana tuvieron carácter político y 
mihUr Las funciones podían ser dividid«g Asi, en abril de 1810 el 
Virrey C tuneros otorgó las funciones militareis al Brigadier Soria y la& 
polílicat» al Alcalde Crulóbal Salvanach (Vca¿« legajos de papeles 
sueltos Onginal núm 302 de 1807 Atehivo General de la Nación) 

21 Recopilación de Indias, Libro IV, Titulo X Ley 4 y Libro V« 
Título II L Ley 13 En Montevideo, \ por fallecimiento del Alcalde de 
Pnmcr Voto don Manuet Durán en 26 de e^tíembre de 1765, se 
nombró en &u reemplaao al Alféres Real don Melchor de Viina 

22 Ordenanaas de Fyndación. Kr Claui»uU24L 
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buenas eiistumbroa no pudiendo disimular juegos veda- 
dos ni pecados públicos, sobre los cuales deberían dar 
cuenta, pudiendo prender a las personas en delito in 
fraganti y les pertenecía la visita de presos a objeto de 
oir sus reclamos. » £n las fíestas y procesiones y misas 
solemnes, el Alguacil Mayor debería permanecer en la 
plaza contigua a la iglesia a fín de mantener el orden. m 

El Alcalde Provincial representaba una autoridad 
inferior con respecto a los Alcaldes Ordinarios y conocía 
principalmente en las causas criminales por delitos 
cometidos en la campaña jurísdiccionaL estando a su 
cargo la tarea de hacer venir los presos a la ciudad, 
depositarios en la Cindadela y tomar las primeras 
declaracioneB.25 

£1 Regidor Fiel Ejecutor era una autoridad, en cambio, 
de orden y complementaría de la administración de 
jueticiB. Le estaba encomendada la ejecución de lae 
sentencias en los juicios civiles, el secuestro de bienes y 
las formalidades de los desalojos. Además^ tenia atribu- 
ciones especiales para entender con los Alcaldes en la 

23 Libro V, Título VII, Leyes j y x EsUb dieposicíonefl se 
generalizaron en Montevideo, correspondiendo « IO0 AJguacilet 
Msyoret !■ captuni de delincnentea 

24 ''£1 nombre de Alguacil -dice Castillo de Bovadil]«- es arábipio 
y quiere decir ''hombre que ha de puender y llevar presos a U cárcel 
y juslificar por mándalo del Rey o de sus jueces a loa que hubieren 
cometido algún yerro"" f Tolílica para Coiregidores**, Tomo I^ pág 
173 Edición de 1775^ 

25 Im jDnsdtcGi¿n de los Alcaldes Ptevmcialcs m veces se conlun- 
dia con la de los Onliiianot« £d 1749 se planteó ante el Cabildo un 
serio conflicto sobre competencias por el pn>ceder del Alcalde 
Piovincial don Mi^el Miquelena <Archi\o General de la Nación) 
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determinación át arancdies de Iob consumoe y castigu' 
las contravencioAes a dichas Ordenjitizaft.26 

£1 Depositario General constituye» tambiéiu una 
entidad de carácter administraiivo y su eúicncia se 
explica dentro de la legialación entonces imperante, Eia 
el encargado de la custodia de los bienes de difuntos y la 
persona a quien se entregaban, previo inventario, las 
cosas pertenecientes al juicio sucesorio. Lns Leyes de 
Indias regulaban minuciosamente las atribuciones de los 
DepoaitarioB Generales, obligándolos a giiardar los valo- 
res en las cajas de la ciudad, por lo cual sus funciones a 
veces eran compartidas por los Oficiales Reales. 27 

£1 Alcalde de la Hermandad poseía a su ves funciones 
de juea y de policía, especialmente en campafla. Su 
misión principal» según la ley, era refrenar loe excesos 
cometidos en lugares yermos y despobladoss por U gente 
ociosa, vagabunda y perdida, que vive con detrimento 
de los caminante» y personas que la habitan^ debiéndolas 
auxiliar en las necesidades, robos e injurias de que 
padeciesen. Deberían ser hombres de bondad y honesti- 
dad reconocida y su presencia en el Cabildo era 
expresamente determinada, donde tendrían vos y voto 
en acuerdos y deliberadonea.28 

26 Por \mb Leyes de IndÍM loa Fíele» Ejeculore* tuvieron otraa 
funcionen dütiiil». En Montevideo no parecen haber ejeieido máft 
que Ui mencionada», «demi» de algftnn» mherente» «1 Escribano del 
Cabildo y dncmpeflada» con étte. 

27 Recopilación de Indias. Libro IV, Tftnio X« Lrfe» Uete 

28 Ordenanzas de Fundación (cliuitula 46) y Recopilación de 
India» (Libro V, Tílulo IV, dirercnte» %e»), CtstíUo de BovadiUa, 
refiéreae exlensamente al origen de estos fuDcionanoi y cuya 
aulondad emanaba de anügno» texto» de la legialación española. 
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El Procurador General, finalmente, es una autoridad 
que íntegra el Cabildo, aunque por la índole de sus 
cometidofi lo hace en forma especial. Es el representante 
le^timo de la corporación ante los Tríbunaleg o 
autoridades superiores y ejerce sus funciones como 
abogado o defensor de los intereses de la ciudad. Las 
Ordenanzas de Zabala prescribían que este cargo debería 
recaer en personas hábiles e inteligentes en negocios; 
que jurarían sus cargos y asistirían a las delibeiaciones 
capitulares siempre que lo quisiesen. 29 

Enumeradas sucintamente las facultades de los cabildan- 
tes y regidores cabe agregar aún que en los últimos 
tiempos del coloniaje, en 1804, fue suprimido el puesto 
de Depositario General, y creados a su vez dos nuevos 
cargofi; el de Regidor Defensor de Pobres y el de 
Regidor Defensor de Menores, ao Sus atribuciones eran 
las mismas enunciadas en sus respectivas denominacio- 
nes y las que habían sido desempefiadas con anteriori- 
dad por los Fieles Ejecutores. 

Según el autor, de siu ■enteneiu había apelación ante IO0 Alcalde§ 
Otdmanoi (op. cit , Tomo I, pAft,* 223 núm. 21 y pig 552, nám 94). 

29 Vcaw?, entre oíros, el nombramíi^nto áf don Francisco de 
Alziib^r, ron rí-Biden*'!» en Buenos Aires, en el arta cApitular de 9 de 
enero de 1764, y idímás Ias Ordenmizag de Fundación, cláusula 5'» 
Recopilación de Indias, Libro II, Título XXIV, diferentes leyei Cabe 
agre^r aún que el Procurador General en Montevideo, ejercJa 
también funcionen de fiscal o asesor, iiendo eu dicCamen neresario en 
tob asuntoB de orden admuiiBlrativo (Véase* entre otroe, el expedien- 
te de don Miguel A. Vilardebó para el establecinuenio de una fábrica 
de salazón en el Cerro, año 1804w (Archivo Gener*! de la Nación) 

30 Actaa capitúlales de 3 de febrero, 6 de marzo y 4 de abril de 
1804 
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Un funcionario más debe mencionarse: el Escribano 
del Cabildo, encargado de la certificación y rúbrica de 
las actas y documentos de la corpoiación. Resuelta la 
creación del cargo, por reales cédulas de 1777, recién 
tuvo cumplimiento en 1805, nombrándose en e^ puesto 
di escribano don Pedro Feliciano Saínz de Cavia. 3i 

III 

Como cuerpos deliberantes, los Cabildos contaron 
todavía con funcionen más extensas y de diversa índole 
£llas eran, principalmente, municipales, aunque con la 
amplitud entendida entonces y que abarcaba el regi* 
miento y policía de la ciudad. La estética urbana, la 
higiene y la salubridad, el empedrado de las calles, el 
alumbrado público, la vialidad, el abasto de cameSt el 
matadero y las carnicerías^ el régimen interno de esos 
establecimientos, los almacenes de géneros y comesti- 
blesn las panaderías y pulperías y el orden de las mismas^ 
pertenece a ia actividad del Cabildo^ el cual, en sus 
reuniones resuelve sobre las cuestiones que se suscitan. 
£1 progreso y embellecimiento edilicio*. la construcción 

31 Conata, en efecto* úe\ acuerdo oapíluUr de 7 de aeuemhre de 
esc aAo, »1 citado Dombraminto en favor de Sainz de Cavia, quien ya 
desempeñaba el puesto inlennameiite La real cédula át 1777 hMM, 
dispuesto ae ^aras^ a rem4l^ A i ar^w^ p<w w len irn 18ü5 que 
I rea definitivamente Sus atnbue iones pnnripjlei* eran el arrcf^lo \ 
orden del ya copioso y nutrido airhivo del Cabildo; U asistencia a 
todas las reuniones del Cabildo, ordinarias v «xlnordinanah, la 
concurrencu personal a todas las cercmonus públicas del cUerpu y 
su aducción dcniro <le sut. íunM(in4> inh+rt'nlp^ «il « ar^<> en los 
negofios > «sunlOK públi<(»^ \ partuuUres del Cabildo, leslimonios. 
poderrs. prolkinz^s. el* (AcU del <!¿bildo de 7 di* Mrtiembn' de 
1805) 



143 



PABLO BLANCO ACEVÉDO 



de edificios, iglesias, conventos, hospitales^ ca«a8 de 
misericordia, lazaretos, cementerios, son de la incum- 
bencia de la institución capitular. Lo son igualmente los 
asuntos que se refieren a la instrucción prunaría, a la 
recepción y pase de bolas pontifícias, a la fundación de 
escuelas y reglamentación de la enseñanza; a los servicios 
de correos y postas; a contrastar pesas y medidas; a la 
vi^Iancia sobre faenas «clandestinas de ganados en las 
campañas de la jurisdicción^ a Iok cortes de leña y 
protección de los montes naturalt^s: a las sementeras y 
plantíos, trigales, etc.; a la caza y a la pesca. Impone 
muha:^ por contravenciones a sus ordenanzas; interviene 
en las festividades y en las funciones de teatro y corridas 
de toros; dispone la celebración de ofieioh o rogativas en 
la8 iglesias en demanda o prevención de agentes natura* 
les para la felicidad pública; cuida las cárceles y se ocupa 
del mantenimiento y reclusión de los presos* En su 
función de policía, el Cabildo ejerce la vigilancia y 
conservacjión del orden de la ciudad, dictando medidas 
frobre porte de annas<» vagancia» reuniones y músicas en 
cafés y billares, mancebías, tangos y bailes de negros, 
tránsito a caballo y peatones a desboia^ contando con el 
auxilio de las tropas y milicias para la corrección de 
abusos y prisión de delincuentes. 

Tiene facultades legislativas para crear impuestos, si 
bien de carácter municipal. Lis faenas de ganados 

realengos, las cantidades obtenidas por la venta de los 
productos, constituyen al principio un rubro importante 
de sus entradas. Después, la introducción de géneros a la 

ciudad, el comercio de artículos de lujo o de vicios, 
como se llamara, da motivo a gravámenes de derecbos 
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especiales, lo8 cualea, umidog a otros proventos proce- 
dentee de depÓ8Íioa, fhatenies a las pulpenae, cafést 
billares y negocios en general, remates de distiotoB 
servicios, de alumbrado, de abastos, etc*. representan la 
fuente principal de loa recursos. Hay otra de mayor 
cuantía y es la contribución periódica del vecindario por 
cuotas proporcionales al capital, aunque de carácter 
facultativo, práctica ésta incorporada tradicionalmenle a 
la costumbre y que es empleada tan sólo en circunstan- 
cias de apremio o con motivo de gastos urgentes. 

Aun asimismo* existe otra fuente de riquesa para el 
erario, y ee el producto del arrendamiento o venta de 
^'Propios'\ o sean tierras o bienes comprendidos dentro 
de los ejidos o que han sido otorgadas por las cédulas 
fundadoras de la ciudad en carácter de propiedad. Tal es, 
en el origen, la llamada '^Junta de Propio8^\ institución 
que aparece organizada en nuestro régimen colonial a 
partir de 1784, de acuerdo con lo estatuido en la 
Ordenanza de Intendentes de 1782 y que la componían 
cuatro miembros de la corporación capitular: el Alcalde 
de Primer Voto como Presidente, dos Regidores y el 
Procurador General, bien que el último sin voto. A esta 
institución, cuyas funciones son desempeñadas separada- 
mente de las del Cabildo, corresponde entender en todo 
lo concerniente a las ventas, arrendamientos, censos 
fiobre bienes, fijar sus precios en los casos que pertene- 
cieran a la comunidad, formar y vigilar la caja de 
caudales^ dictar los reglamentos y sufraga^ los gastos 
públicos que fuesen de su cargo, u 

32 OrdenaDza e Imtmcción de Iniendentes de 1782. Aiticuli» 30 
y siguíentei. 
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La venta de oficios concejiles constituyó también una 
fuente de recursos, aun cuando $us productos fueran de 
pertenencia real* Oe acuerdo con eL concepto de la 
legislación española, respecto al carácter de la función 
pública y a su delegación, determinados oficios del 
Cabildo podían ser vendidos a perpetuidad. Las Leyes 
de Indias así lo establecían expresamente, señalando, 
desde las primeras reales cédulas, confirmadas por las 
subí^íguíentes, la enajena bílidad de algunos cargos capi- 
tulares^ especialmente los de Alférez Real^ Fiel Ejecu- 
tor, Depositarios GenerBles, Alguaciles Mayores y Alcal- 
des Provinciales. La Ordenanza de Intendentes ratificó 
esta práctica ya secular, modificando tan sólo el procedi- 
miento de la venta» el cuaU primitivamente, se hacía por 
la Junta de Almonedas, y desde 1784 por un tribunal 
constituido en I3 cabeza del Virreinato del Río de la 
Plata, integrado por el Intendente, un asesor, dos 
Ministros de la Real Hacienda y un Fiscal. 33 

En Montevideo se conservó durante el pnmer período 
colonial la práctica áe la elección anual de Regidores; 
sin embargo, desde 1772, la venta de oficios comenzó a 
implantarse, si bien limitada por entonces al de la vara 
de Alguacil Mayor, que fue tenida a perpetuidad por 
don Ramón de Cáceres hasta 1800 y cedida luego por 
éste a don Manuel Ortega, quien la continuó desempe- 
ñando en las mismas condiciones del anterior. Los 
cargos vendibles fueron, además del mencionado, el de 
Alférez Real, que lo ocupó don Mateo Vidal; el de 
Depositario Crenenü, por don Marcos José Monterroso- 

33 Recopilación de Lidia» Libro VIIL Título XX, diferentes 
leyes Oidenansa de latendentes, artículos 14S y 146. 



146 



LL (.(mitKNO rOLONIAL EN EL ITRUGUAY 



y el de Alcalde Provino taU por don Juan Antonio 
Bustillos. El proeedimientu usado era la preBeotación 
del peticionante ante la Real Audiencia de BuenOB 
Aires^ autoridad ésta que con ei tribunal especial sacaba 
a remate el puesto, extendiéndose despiiét» el nombra* 
miento por el Virrey, siempre que el candidato reuniese 
las condiciones prescriplai» en las Leyes de Indias, 
debiendo ei interesado^ en el acto de íncorpoiación al 
Cabildo, otorgar las fianzas necesarias, m 

IV 

El gobierno colonial de Montevideo be ejercía funda- 
mentalmente por el Gobernador y su Cabildo, y sus 
decisiones, hobre lodo en materia política» no eran 
producto de actofc particulares de cada uno, sino el 
resultado armónico de las deliberaciones de la$ dos 
autoridades. Sus facultades emanaban de las leyes, 
intérpretes de la voluntad reaU p^ro las funciones, en su 
origen histórico^ en las ideas imperantea, en las cuales 
pesaba principalmente la tradición y la costumbre, eran 
desempeñadas en representación del pueblo. En este 
bentido, la intervención de laí» claseb superiores y aun dd 
pueblo mismo^ en situado ne^ excepcionales y extraordi* 
narias^ se extenorÍ2a por los llamados ''Cabildos 
Abiertos'', 

No hay en la abundante legislación española, ni en sub 
comentaristas má« conocidos, referencias exactas sobre 



i4 Vé^sr, entre oirás, rl arta, del Cabildo de 29 de dmembre de 
1798, en k cu«l ^ men^^ioiiati los deuUe<« de U toma de poKe^ión d« 
don MarcoB Ja«é Montcrroso eomo DqMMiUno General 
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la práctica de los Cabildos Abiertos. Su origen pudiera 
remontarise a los primitivo» concejos o municipios de 
Castilla, formados en la época de ia guerra de Recon* 
quista. Esa seria la institueión importada a América, que 
floreció durante el coloniaje. La tradición de lo que 
fueron los munícipíoji» libres en Españai» integraría el 
fondo de la institución, la cual adoptaría sus formas más 
amplias en \&b circunstancias graves que conmovieran 
hondamente a la sociedad. 

El Cabildo Abierto es, pues» en determinados y 
especialísimo» casos, una forma de régimen directo o de 
gobierno de] pueblo por el pueblo mismo. Mientras los 
asuntos que motivan la reunión» sí bien importantes* no 
llegan a la órbita de los grandes acontecimientos» no 
puede hablarse claramente de un sistema de esa natura- 
leza. Tales fueron ios primeros realizados en Montevi- 
deo en 15 de agosto de 1730, 10 de agosto de 1732» 25 
de setiembre de 1735, 23 de mayo de 1745 y 3 de 
octubre de 1757. Los temas tratados no tuvieron una 
trascendencia mayor dendo tan sólo el adelanto de la 
Iglesia parroquial, la construcción de la cárcel, el pago 
de diezmos, etc. Aun mismo, el Cabildo Abierto de 23 
de marzo de 1797, no tiene todavía ios contomo<« de una 
asamblea popular deliberante y ejecutiva. A través de las 
respectivas actas registradas no aparece, ciertamente, 
sino ia convocatoria que liace el Alguacil Mayor y luego 
la comparecencia de vecinos principales, citados; en 
algunos casos por esquelas repartida» el dia antes y luego 
Id manifestación de su confomudad con lo expuesto en 
el acuerdo. 

Pero avanzado el tiempo^ aumentados ios núcleos 
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sociales, Écrecentada la fuerza de lo« sucesoft que 
integran la vida colonial en bu último periodo, Iob 

CabildoB Abiertos adquieren el carácter que hemos 
señalado antes^ Así* el Cabildo de 21 de setiembre de 
1808, compuesto de las autoridades y vecinos más 
destacados para resolver sobre el punto de la destitución 
y reemplazo del Coberoador Elio, hecha por el Virrey 
Linierg^ adopta de pronto, con la intervención directa 
del pueblo^ que pide la creación de un Junta de 
Gobierno y que pre&iona con sus protestas airadas^ los 
contomos de una asamblea popular^ cuyo símil se 
encontraría en las democracias de la antigüedad. 3S 

35 La Legisbcíón de Indiv, ni su* pnncipaki coaKnt«riaU«« lo 
heincM dicho, mencionnii los Cabildoi Abiertos como uim inititiicián 
Eieconocida. No parece, tín einlwrp>, que se ignoraim catre kü 
jpnteoiisulUM esa forma de gobierno delibennlc y efeculiva Levcne 
Í'Im Revolucíón de Majro y Mañano Moieno*\ Tomo II, cap. I) día 
la real orden de 23 de novícmlMe de 1623, csUiblecieado la 
prohibicióii de elegir procurador dr la ciudad en Cabildo Abierto 
(Lü»o IV, Tilulo \h hcy II de la Recopilación de Indias) Parecería, 
•egún el mismo aulor c|ue \» prohibición «.lo^zarm Un lólo a loi 
pmcundore^ y no a lo« demás re^dore» Creemos, por nuestra parte, 
que no. La tndíción en Ui leye* de EtpaAa era contraria a la 
presencia de personaa extrañas y a eu mtervencíón en las deliberacio- 
nes de Ayuntamiento! y Concejos Salvo individuos «ccptadoi por 
raaones especiales, la justicia y los corregidores deberían probibir 
bajo severas penas la entrada de elementos ajenos y, más aún, tenían 
que castigar seriamente a los que intentasen hacer comunidades y 
levantamientos (Leves de Recopilaeiónt Ijbvo VII, Tiinlo U Leyes 1', 
T, 3*> y 7*) 1^ ereíble que en esioa anlecedeatcs a« Ivadatia el 
Juritconsiikn Cállete, de Poi«isí, para fustigar duramente U lealiia- 
ci6n del Cabildo Abierto ée Montevideo del 21 de setiembre de latlA, 
citando ademia^ la «utotidad de BovadiUa^ cuando dccia ^'que no en 
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Unos detalles más y el organismo característico del 
coloniaje estará diseñado en sus rasaos principales. Tuvo 
e! Cabildo de Montevideo, en el apogeo de la inetitu- 
oión« abogados y representantes acreditados en las 
corporaciones y autoridades qne entendían en definitiva 
de sus asuntos e intereses En orden de esla clase de 
recursos corresponde mencionar el derecho de queja o 
de petición al Virrey o a la Real Audiencia de Buenos 
Aires, aun cuando con más frecuencia se llevara direcla- 
mente ante el Real Consejo de Indias en extensos 
memoriales donde, luego de exhibirse los hechos recla- 
mados., se impetraba justicia, fundándose en Ior prece- 
dentes y en la legislación. Las Leyes de Indias reglaban 
el ejercicio de esta acción, generalizada después para el 
Cabildo, sue miembros componentes y vecinos, en casos 
extraordinarios. Montevideo, reiteradas veces en su 
historia administrativa y política colonial, hizo uso de 
esta facultad de reclamo o alzada contra las resoluciones 
adoptadas por Buenos Aires y que lesionaban sus fueros 
y derechos de gobernación autónoma. De más importan- 
cia en esta clase de recursos fue^ todavía, la facultad de 
que gozó^ de poder nombrar apoderados y diputados 
extraordinarios en la Corte española £1 Cabildo usó a 
menudo de esta prerrogativa, y así, a partir de las 
ultimas décadas del siglo XVIII, mantuvo en Madrid 



mencilcr ni se usa en ciudades populosas el hacer Cabildo Abierto, 
porque los re^tdore^ repmenUn al pueblo** <CarU consultiva sobre 
las ocurrencias de 1« Junu de Montevideo Citado por Milre en 
"'Historia de Beleño* « (Tomo 1, « apitulo Vil) y por Levene <op 
citado) 
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representantes con carácter permanente para la defensa 
de SU6 interesee y derechos, sa 



36 Las Leyes 4e IndÍM reglamenuluiii el envío <ie af^ntei de los 
Cabildos ficiillamio ■ las ciudades ¡lai» que "libremente diesen 
poderes pan lui negocios en la Corte a las peivonas que quisieran y 
eligieran sin ponerles impedimenioB y estorbo*' (RecopUacidn de 
Indias, Libro IV, Titulo XL Ley uij). En cuanio a la designación de 
diputados o procuradores a Cortes^ era tan róIo admitida en cosos 
exrf^pciooalcí.. La regla general era U prohibicwm, pero Us l«*yes 
admitían excepcionee "cuando la ^s vedad de la cauM justvfícaic bu 
diBpeneación"" Aún en tal circunstancia, loi CabildoR no podían 
mandar e^a categoría de reprcf^entantc ain licencia del Virrey o de la 
Audiencia del distrito En l(H)6 Montevideo envió la mtftión de 
Herrera y Pérez Balbas, sin llenar ese requisito. Liniers, en Buenos 
Aires, protestó por mcupluniento de Iah disposiciones, pero MontevU 
deo repliró^ exhibiendo la fe^^ha del nombramiento de los romisiona- 
dos en agosto de ese afio, cuando las autoridades de la vecina ciudad 
habían sido depuestas por U ocupación inglesa 
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Gobierno y administración coloniales 



SUMARIO. -Gobierno y adininistraeión colonial de Montevideo — 
La ReaJ Haoi^nda - Oficiales Realn, - Funciones y airibu< ione«i 
— Li Aduana — Almojarifazgos y alcabalas - Reorganización de 
Ja hacienda — ImpueRlos internos - MunopolioN > estanroh - La 
Subdelegación de la Real Hacienda de Montevideo — Jerarquía v 
«tnbucioneH. - Oi^^anización de la juelicui oomercial - 1>m 
DipuUdo^ del Consulado - Funciones y proredimienloh en los 

Creación del Virtein^lo del Río de la Piala - CausaR y motivo^ 
" Los Yirreyea ^ Atribuciones y deberes. ^ Lmutarión - 
Concepto de la «utondad a fines del s^rlo XVIIf - La Real 
Audiencia de Buenos Aires - Motivofa de su creación - 
Facultades y jurisdicciones - La Instnicción de Intendentes. - 
División política del Vlrrauiaio. ^ La Gobernación de Montevi- 
deo - El Consulado - Su composieión - £1 TiUmnal Consular y 
la Junta del Consulado, - Atribuciones respectivas, — El Consula- 
do de Mort le video — Su organización y distnbución dr carj^oa - 
El Real Conaejo de IndiaB. - SiJ importancia y jerarquía. — La 
Junta de Gaerra - La Casa de Contratación de Sevilla - La 
legisbición coloniaL - Recopilación de las Leyes de IndiaR. 

I 

Conjuntamente con el engranaje político- 
adminÍBirativo que íol^ia el gobierno de la ciudad y 
jurisdicción, existió en Montevideo* durante todo el 
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período coloniaL otra WMite de autoridadefi encargadas 
de la recaudación de impuestos, rentas y arbitrios de la 
metrópoli y de la administración de justicia en materia 
comercial Si bien los cometidos respectivos se ejercían 
por funcionarios dependientes de corpo raciones con 
asiento en Buenos Aires o por delegaciones de manda- 
tos, la importancia de los servicios desempeñados obliga 
necesariamente su estudio. Tuvo la nación conquistado- 
ra, entre sus preocupaciones, acentuadas con el adveni- 
miento al trono de los Borbones y principalmenie en la 
época de Carlos III, la oifaninción prolija de la 
hacienda en sus extensas posesiones, por io mismo que 
una buena parte de los recursos obtenidos iban a 
sufragar los gastos siempre crecientes de la monarquía. 
Montevideo, desde los primeros años de su fundación, 
aun exonerada por las cédulas iniciales del pago de 
impuestos y limitado bu comercio por leyes restrictivas, 
contó con un Oficial Real^ encargado de la recaudación 
de rentas. La poailHlidad de arribos de buques con 
mercaderías, las introducciones clandestinas de la Colo- 
nia del Sacramento, el intercambio de productos por 
más limitado que fuese, indujo entonces a la Junta de la 
Real Hacienda, instituida en la Capitanía General de las 
Provincias del Rio de la Plata y Paraguay, a la creación 
de este cargo, que fue otorgado en el aAo 1742 a favor 
de Luis de Sosa Mascareñas.i 

Los Oficiales Reales eran nombrados por el Rey o po r las 
Juntas de la Real Hacienda o autoridades superiores 
del distrito; deberían dar fianzas, renovables cada diez 



l Lji Junta de U Re«l Haciend» fue dependiente del Tnimnal de 
Lims hsflU la fundación de la Contaduría General de ladiat, en 1767. 
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años, de acuerdo con sus títulos ; jurar mu cargos; vivir 
en laB Casae Real«6 donde se guardarían lo» caudales; no 
ausentarse sin dejar tenientes o sustitutos. No podían 
tratar y contratar por sí o por cuenta ajena; ni ellos ni 
sus familias podían tener tiendas o comerciost ni aceptar 
puestos de Alcaldes, Alféreces o Regidores en las 
ciudades donde estuvieran acreditados. Tenían que 
proceder con presteza y era de su incumbencia la 
recaudación de proventos y documentos^ correspondien'- 
do« ademáfi^, entre sus atribuciones perseguir en justicia a 
los deudores del pago de impuestos. 2 Gozaban de las 
inmunidades propias de los cabildantes y de privilegios 
especiales en las fiestas y solemnidades. En Montevideo, 
tuvieron funciones, después compartidas con el Gober- 
nador, para entrar en los buques llegados a su puerto y 
proceder al registro de sus cargamentos, incautándose de 
los artículos de comercio ilícito? y de la plata labrada, s 

JÜlás que relativas debieron ser, en el comienzo, las tareas 
de los Oficiales Reales, pero la habilitación del puerto 
en 1778^ las diferentee realea órdenes autoríaando el 
cobro de impuestos y, más larde, la Ordenanza de 
Intendentes de 1782, aumentaron consídetablenienle la 
importancia de estoa funcíonaiioa, denomiaadoa en los 

2 Recapüflción dp Itidun Libro VIII, Título IV, difmnlM ityvé, 

3 VéM reiolucíón d«l Tríbuiial de la Real Hacieoda de lai 
PirovincUfi del Río de la Plau de 2 de octubre de 1742 y acuerdos 
capitulare» de Montevideo de 23 de octubre del nusmo afto y 24 de 
mayo de 1762 Fueron Oficíales Eeakh en Montevideo, enln otroi 
don Luía de Sosa Mascareflas, don Benito Vidal« don Cosme ele 
Alvatwa, don Bruno Mufioa y don Juan de Arrollo (Arcbivo Geaeral 
de b Nación). 
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último» tiempos d«1 coloniaje. Ministros de la Real 
Hacienda. 

El establecimiento de la Aduana, después del Re^a* 
mentó de Libre Comercio, y el desarrollo cuantioso del 
comercio en esos años, dio Ju^ar a la creación de 
autoridades especiales de Tesorma y Contaduría local.4 
Percibiéndose entonces^ en Montevideo, como principa- 
les arbitrios aduaneros^ los derechos de almojarifazgo^ 
alcabala maritimay avería. 

Consistían los primeros, ¡tegún las Leyes de Indias^ en 
una porción deducida del mayor val«»r que tuviesen las 
mercaderías entre el puerto de salida y el de destinos- o 
simplemente, como lo expresa Solórsano, un impuesto 
recaído sobre los cargamentos '"que entran y salen de 
todos los puert06^\ Su producto pertenecía a la Corona. 
El mismo autor dice que t<ts dlmojarifazfci>*> |)a{£dhdnhe a 
los reyes para que '^asegqren los mares en que navegan y 
trafican sus vasallos*^.» En Montevideo se cobraron, de 



4 adminiBira^ión U R«al Aduana de Monitrvideo componía- 
«e, en 180!}, del Admmii^trador, don Imé Pr«Ko d« Oliven CoaUdor, 
don Luis Herrera; Vibta, don Juan Antonio Fernández de la Sierra 
y el Alcalde don Joaquín CaamaAo Ademán, como Ofirialei de 
Contaduría exultan: un Pnin«r Oficial, dan Joaé María Róo; un 
Segundo idm* don Ventura Pcmándcc Morado» un Terctio Idem, 
don Manuel Cartro; de Teaoferia, don Joaé Díaz Cehalloi. de 
Administración, don Femando Calderón y un Eacribano de Registro, 
doctor don Juan Bautista Afnuiar (Araujo. ü *'Guia de Poraal^roll de 
1803*' Edicióti de U Juata de Historia y Numumátura. Buen^Mi 
Affe*) 

5 Recopilación de Indias, Ubro VIII« Titulo XV y csp«cialflieiite 
leyes j y xiiij. 

6 Segdn Solóisano, U palabra tilmojarifasgo deríva«« de eUmojan"^ 
Je, que le refiere al oficial qn^ ha de cobrar los dererhoe por el Rey, 
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acuerdo con el Regla men lo de Libre Comercio, estable- 
ciéndose el tres y el siete por ciento por la introducción, 
respectivamente, de géneros luicionalee o extranjeros. 
Las alcabalas marítimas, complementarías de las única- 
mente terrestres^ constituían un impuesto regulado en el 
tres por ciento del valor de los artículos. Percibiaset bin 
excepción^ por las ventas o Iranbferencias de propiedad; 
de igual carácter que el anterior, considerábanle las 
alcabalas de pertenencia del Soberano, ai cual le estaba 
adjudicado por las Leyes de Indias para la conservación 
de flotas marítimas. t Fmalmente la avería o kabería 
representaba un tributo cuyo objeto hacía refereneia, o 
bien a la satisfacción de loh gastos de las armadas en la 
conducción de las mercaderías^ abonándose ébios por los 
dueños de los mismos y a prorrata de valores, o también, 
por el menor precio de los cargamentos, en virtud de 
deterioros o mermas ocurridas en el tránsito* y en tal 
caso aplicábanse en sustitución de almojarífazg08.H 

la transformación del régimen económico y fiscal en 
Montevideo, no fue solamente el resultado de la vigencia 
del Reglamento de Libre Comercio sino de la Ordenan* 
za de Intendentes de 1782^ que reorganizó en gran parte 
los Gobiernos locales y la hacienda en las provincias y 

y de k voz xñrefe que, en letifnia árabe, «fi^nifira, ler. decubrtr 
una cosa con cuidado, (Op* ciC*, libro VL cap. IX artículos T', i" v 

7 Reoopílación de Indias Libro VIH, Titulo XIII - SoJórzano 
(op cil.) dice que la palabra alcabala derívase de la voz hebrea 
eábaia o de la inibr et^la 

8 Solómno menciona este impuesto en las do» accpeioneii (Op 
nt , Ubro Vl« cap. IX, artícuios 11 y 12). 
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lem torios del Virreinatu. Sin perjuicio de hacer en 
seguida un estudio máa acabado de esta nueva regla men-* 
lación, nos referiremos ahora a la institución creada en 
Montevideo: la Subdelegación de la Real Hacienda o 
Ministroe de la Real Hacienda, como llamáronse los 
funcionan ob que llenaron cometidos haata los 

últimofi días del coloniaje. 

£1 nuevo organismo supnmtó las atribucioties de los 
antiguos Oficiales Reales, reemplazando las que aquéllos 
tenían en la materia de recaudación de impuestos.» 
Entonces en Montevideo percibianse, además de los 
impuestos aduaneros^ los de alcabula terrestre^iine 
gravaban la transferencia de propiedad, inmueble o 
semoviente, sea por compra, venta o donación. Su 
importe, 8Í bien sufría algunas aUeraeiones, se abonaba, 
a finee del siglo XV 111, en la proporción del seis por 
cieDto de su valor. it La mesada edesiásiica imponíase 
sobre las rentas percibidas por los obispados, canonjías, 
beneficios y curatos, calculándose la cuota en el haber 
correspondiente a un mes.ii £1 derecho de vacantes 
mayores y menores^ representaba una c;ontríbución 
variable, pa|sada por las dignidades religiosas, y hacíase 
efectiva en los casos de aoefalía o vacancia de cargos, 
ascensos o cambios de destino. i2 A éstos todavía cabe 



9 LcN Ofícíalcb Reales convirtiéronse en recaudadores de impue«- 
IfM con f«f ullMlm para perseguí? . en juMicu, une hm ImcndcnlcH o 
Sftbdelefados, a kw defraudadora o malos papidom Articulo 73 de 
l« Ordenatiu cilada). 

LO Los dwpueito reepeclo a bfi alealMilas mariuauu, puede (ecaera- 
lisane a las lemstre» 

11 Recopilación d« Indias. Libra L Tilvlo XVII, Ley j, 

12 tdem. Libro L Titulo Vil, leyes diveiwu 
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agregar Jas denomina das penas de Cámara^ originadas 
por las multad impuestas o las infraccíonei^ de las leyes u 
ordenanzas reales, n 

Además^ recaudáronse las rentas de papel selUido^ la 
de diezmos^ la de novenos^ extraídas en cantidades 
proporcionales sobre frutóte y productoi» naturales* Estas 
últimas representaban fondos especiales destinados al 
mantenimiento de altas autoridades religiosas en el 
Virreínalo. Finalmente» las patentes de ptUperías super- 
numeraríaSf vale decir, aquellas cnyob permis<>s de 
estableeimientos no hubiesen sido otorgados por los 
Cabildos, constituían otra clase de derechos. u Conjunta 
mente con estas modificaciones aí régimen impo^tivo, 
se hizo el estaneo para la venta de tabacos y de naipes, lo 
mismo que el eervicio de correos, formando sus produci- 
dos entre los recursos de la colonia. 

La percepción y contabilidad de los impuestos enume* 
rados dependieron en Montevideo* desde 1782, de la 
Subdelc^cíón o Ministerio de la Real Hacienda mtegra- 
do con un Jefe Superior, el Ministro o Subdelegado y 



13 ConjunUmente eon rHl« impuesto, si hi^n regido por \cyta 
dÍBUnl»ñy pereibtaiacic los de Medta aruUa, oonki] atentos en U miud de 
los sueldos en todas l»s provisiones, tnerccde»^, líluíoí» > oí» lo^ que 
dieran Jos rryes de £spjn«, »»i como \»s alu^ autorid«dtf*i en r\ 
conlinente (R de Indias, Libro VIH, Titulo XIX Ley 4) 

14 £• difícil preciiar exactamente el numen» y <*l«i»c de arbilnox 

abonadoB en Montevideo, en loa últimos tienifxj» del coloniaje. Bajo 
el nombre de Extraordinarios, íiguran en ios estado» de la Real 
Hacienda, diverso» irapuesio» oorrespuadietiieh a rubroB djstitiioh. La 
Ordenanza de InicndenteN, menciona, además p«n percibiníe en loa 
puertos del Río de la FIaU, Jo.^ de Azogue, Sakna»^ Extraecumms de 
Metates, Lanzas y toouMU de tuntas Cruzadas 
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ires Oficiales de Recaudación. Sus funcionf>b<. además .de 
las citadab, se referían a ejercer una superintendencia o 
acción directa sobre la Administración de Aduanas y 
oficinas particulares de rentas de taLaco» ^ correos, 
extendiendo su jurisdicción hasta U tesorería foránea de 
Maldonado, Además^ y de acuerdo con lo dispuesto en la 
Ordenanza de Intendentes, el Subdelegado Uenaba loe 
cometidoB de Tesorero General, comprendiendo entre 
5UB atribuciones el pago de todos los gastos de la 
administración pública y especialmente los haberes y 
erogaciones del ejército^ sueldos, manutención de la 
tropa y equipo de los soldadas, Mensual y anualmente 
el Ministerio debería rendir <'uentas, enviando los 
estados detallados al Tribunal Instituido en Buenos 
Aíiet), autoridad superior en materia de hacienda en el 

15 GcnuQ te ha áicbo, ile U» cuntro alríbnríone* mencíalte d« lo« 
latendentesi jiutki*, polioia. hAci«nda y pu«iT«, iiéto las dot úkiniaB 
(ueMn delegftdaa co Montevideo, loire^pondícndo al GolteruidotJiifl 
do» primera^ ^ue Ue lema por las cédulai de crrac-ión de org*. La 
OidcnansB de 1782, al contrario de lo orurrido en el reato del 
Vinvlnato, no innové en la materia amo para crear un organiano 
aucewr del de loa Oftrialea ^bIph, extendiendo w ftmdonea a la 
recaudación de impoeato» y fiafe» de loa pwtos pébbcoa En 1808 y 
durante todo el último periodo colonial, esiu\o deaempcAada la 
Subdelegación por don \entura Gómez, a quien acompañaban voino 
Oficiales de Hacienda, don Francbiio Hc>dríg;uez CortCH^ don Jacinto 
Acuña y don Pedro OUvc. En la Renta de Tabaco era Adminutra> 
dor don Jaeé Alvares de Toledo; Contador don Antonio López Letona 
y Oficial don Saotiago Sáina de U IVUza y óofi empleadoa máa; y de 
Correos, el AdtDÜibtradur era doa Félix de la Rosa; Contador don 
FranciBco A, Loares y do« oficiates «ubaKcmoa £n Maldonado era 
Minisln) de la Real Hacienda, don Rafael Pér«z del Puerto. <Ai«újo, 
O. *'Guia de Forasteros'!. 
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distrito y de cuyas resoluciones había apelación anlc el 
Tribunal de Cuentas de España o por via secreta ante el 
Rey. 

Una categoría más merece mencionarse para cerrar 
este detalle de los dístlntoí» institutos que formaron la 
organización política, judicial, y administrativa de la 
ciudad colonial. Tales fueron los Diputados del Consula* 
do, corporación creada por Real Cédula de Aranjuez de 
30 de enero de 1794« Nombrados por la autoridad 
central con asiento en Buenos Aires para el mejor 
desempeño de las tareas y facilidades de los htíg¡anteb 
que debiesen ocurrir a ese Tribunal. Montevideo, en su 
carácter de principal puerto comercial, contó, desde 
1796, con esta clase de funcionarios. £ran ^us deberes 
primordiales e] conoeimiento de los pleitos y diferencias 
entre comerciantes, mercaderes y factores sobre nego- 
cios de comercio, compras, ventas, eambioí^ se^urob y 
fletamentos de navios. Sus decisiones tenían carácter 
arbitral, por lo que los Diputados procedían, escogiendo 
una de lat$ dos personas ofrecidas al efecto por cada 
parte* debiendo actuar en tales casos conjuntamente con 
el Escribano del Cabildo* £1 procedimiento en los 
juicios era sumario. Presentadas las partes en audiencia 
pública, exponían breve y sencillamente sus demandas y 
'oídas ambas por los testigos que trajeran y los 
documentos que exhibiesen si tuesen de fácil inspec- 
ción, se procuraría componerlos buenamente, propo* 
niéndoles la transacción o el compromiso en arbitrado- 
res % amigables rompt>nedores'". La diputación del 
Consulado de Montevideo, regida por la mibma cédula 
de 1794, indicaba que dos votos ronformes barían 
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sentencia y ésta causaría ejecutoría siempre que el valor 
de la cosa discutida no excediese de mil pesos. En causas 
de mayor cuantía había el recurso de apelación para 
ante el Tríbunal de Alzadas, compuesto a ese fin por el 
Decano de la Real Audiencia de Buenos Aires ) dos 
miembros propuestos por las partea ) ele^dos en la 
misma forma de constitución del Tribunal de primera 
instancia. De las sentencias así dictadas había todavía 
recurso de nulidad o injusticia notoria ante el Consejo 
Supremo de Indias en la metrópoli, hiendo entonces sus 
fallos definitivos. 16 

11 

Mientras las posesiones españolas del Sur continental 
no alcanzaron un ^ado importante de desarrollo y 
prosperidad, fue posible la concentración y dirección de 
las graves cuestiones suscitadas en los vastos territorios 
de las provincias del Rio de la Plata» en Lima, la capital 
del Perú, asiento de virreyes y grandes dignatarios» 
convirtióse así, durante los primeros siglos del coloniaje, 
en eje principal de lo& asuntos y negocios de esta parte 
del Nuevo Mundo, Pero, avanzando el siglo XVIIL 
producidas sus grandes transformaciones económicas 
por un crecimiento vigoroso del comercio que se radicó 
en las plazas marítimas del Atlántico, desplazada la 
navegación de las rutas del Pacífico, disminuida ya ésta 
en su frecuencia por las inmensas y continuadas extrae* 
ciones de metales^ el centro de los negocios cambió 

16 Real Cédula de erección del ConeuUdo de Buenos Aires, de 30 
de enero de 1794 (ImprenU de Im Niflos Expósitos, Baenos Am. 
MDCCXCIV) 
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también de ubicación^ afírmándo^ en el Río de la Plata 
en sus do8 grandes jmerrados productorea: Montevideo, y 
Buenos Aires. 

Es esta la época, a la lez y como consecuencia de ese 
prestigio e importancia, que Portugal* nación rival de 
España en su actividad colonizadora de América, acen- 
túa el avance de fronteras para extender su dominio 
hasfá el límite austral del Plata. No es sólo Portugal, de 
los países europeos, ei que pretende estas posesiones, 

sino Inglaterra, en constante ^erra con la metrópoli 
española* la que acecha el momento oportuno para 
lanzarse a la conquista de puertos que afiancen su 
extraordinario desarrollo económico. Las ciudades del 
interior argentino y las del litoral han sufrido de manera 
idéntica una transformación notable, pasando de] estado 
primitivo de pequeña* villas al de poblaciones florecien- 
tes. Ni Lima, ni Charcas asiento dr la Audiencia de la 
cual dependían las autoridades de justicia de estos 
territorioís podían ejercer cómodamente su jurisdicción. 
Los pleitos, las demandas, las órdenes administrativas y 
las dípoflícion^ inherentes al comando superior, eterni- 
zábanse en las idas y vueltas del correo, arribando a sus 
destinos cuando los motivos ocasionales habían desapa- 
recido^ o. dada la urgencia del momento que los 
inspirara, tomaban aspectos a veces enteramente opues^ 
tob. Tal cúmulo de circunstancian» y factores^ fueron 
magistralmente expuestos^ en 1771, por el entonces 
Fiscal de la Real Audiencia de Charcas, don Tomás 
Alvares de Acevedo, en un extenso dictamen que 
mereció la aprobación de aquella alta autoridad judicial. 
Sus conclusiones arribaban a la demostración de la 
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necesidad evidente de que se erigieni un virreinato tn el 
Rio de U Plata con un tribunal pretorial particular. 
España lo comprendió así y la real orden de 1777 
nombrando a Pedro de Cevallos, quien acababa de 
llevar una ardorosa campaña contra los portugueses en 
el territorio oriental del Uruguay, donde cimentó íama y 
renombre^ vino a dar satiafacción a tan juaiaa y deseadas 
a6piracionea.n 

Eran log virreyes, por el origen de la creación de estos 
cargos, los representantes directos de la autoridad leaL y 
su voluntad debía entenderse como si fuera el misino 
Rey quien la expresase. Desde ei^te punto de vieta^ todas 
las investiduras les estaban confiadas, y sí bien algunas 
de ellas no podían ejercerlas sino corporativamente con 
otros funcionarios, admitíase que era el Virre}' el 
depositario de las distintas entidades de gobierno. 
Deberían proveer (decían las '"Recopiladas de Indias^^) 
todas las cosas de justicia y administración; al gobierno y 
defensa de los distrítoa» y hacer todo aquello como si 
fuese el Rey quien gobernase. En este sentido^ las 
audiencias^ los tribunales, las autoridades civiles y 
militares, los gobernadores e intendentes estaban bajo su 
dependencia en orden jerárquico, debiéndote interpre- 
tar lo que hiciera el Virrey como hecho y firmado por el 
Rey mismo. Militarmente, constituía la suprema autori- 
dad, y el título de Virrey entendíase como el de Capitán 
General de las fuerzas de mar y tierra, de los castillos, 
fortalezas, baluartes y defensas, cuya dirección superior 

17 Véiec. "Li MagiHiratura Indbni^, por £ Ruíz Gtuñuú, 
Bueno» Aires, 1916 - "Hiilom Argentina^, por R. Lmne, Timm L 
Buenoa Aires, 1920 
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le estaba encomendada en caso de ataque o peligro 
exterior. Jiidicialmentei presidia la Audiencia aún cuan* 
do earecía de voto. No tenia ¿acultades privativas de 
Juez, más que las de conmutar las penas en materia 
criminal. No obstante, en determinados casos, podía 
dictar sentencias, la saperíntend«icia de la Real Ha- 
cienda, la recaudación de rentas y establecimiento de 
impuestos formaban entre sus amplios cometidos, sien- 
do atribución también el envío de caudales a España. 
Representaba la autoridad superior en los asuntos 
eclesiásticos, o de pertenencia de la Iglesia y en los 
conflictos o pleitos de prelados debía interponer los 
buenos oficios de su ministerio. Ejercía, por tanto, el 
real derecho de patronato, con la sola limitación de la 
consulta previa al Rey en los casos de gravedad. Una 
última competencia le atribuía facultades especíales para 
conocer, en primera instancia, en todas aquellas cuestío** 
nes que hicieran referencia a los indios, cuyo cuidado y 
defensa le estaban con particularidad, encargados. 

tas limitaciones al ejercicio de facultades tan amplias 
eran relativamente escasas y las Leyes de Indias apenas 
mencionan la prohibición a los virreyes de tener tratos y 
granjerias^ estancias o labranzas, ganados mayores ni 
menores, realiaar negociaciones ni labores por sí o 
indirecta persona, ni vincularse ellos ni sus hijos en 
matrimonio en el distrito de su residencia. Durarian tres 
años en su mandato, contados desde la toma de 
posesióoi y estaban obligados a la presentación de una 
Memoria ante el Rey, de los asuntos de su jurisdicción, 
quedando^ además, sometidos a juicio de redidrncia. 
Aún esta última garantía al ejercicio abusivo del poder. 
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lo mietno que determinados deberes comunes a otras 
potestades del gobierno colonial^ como el jurameato, 
pago de impuestos* etc,» no se consideiaron de orden 
público y la cédula de erección del Virreinato del Rio 
de la Plata exoneró a Cevallos de estas obligaciones» i« 

Verdad es qne el antiguo concepto de la institución 
virreinal y a la cual hacen referencia las Leyes de Indias, 
había decaído en la importancia concedida en los 
primeros tiempos de la conquista. Ya una resolución de 
1618 prohibió los agasajos raáximoB y los recibos bajo 
palio con que se solía, ep Lima y Méjico, recibirse a lo& 
virreyes. En los últimos tiempos del siglo XVIII, la 
evolución de las ideas y los conceptos modernos 
infiltrados en España y que coincidían con la aparición 
en América, y principalmente en el Río de la Platas de 
fuerzas e intereses políticos y sociales desconocidos 
hasta entonces^ redujeron todavía los aspectos aparato- 
sos de los virreyes como representantes directos de la 
voluntad real» acostumbrándose los pueblos a no ver en 
tan alta investidura sino un rodaje más en la jerarquía 
burocrática. Tan omnímodas faciüudcs resuluban en la 

18 En realidad, U m«yor parte de Us funcionen de los virrey«ft, 
estaban eonienidaa en las Recopiladai» de Indias (Libro IIl, Titulo 
II L difeienies leyea) No obiUaie* la» «tnbueioae» de lo« virreyes del 
Rio de k Plata dmanabaa no aólo del contenido de Ua I^yea de 
] adías, sino Utnbién de laa mstrurcionett de que trma portadores al 
aer nombrados en sus cargóte, Eitas ínstrucoiones eran diflintas y 
especiales en cada caso Asi, el lérmino de duración de lus mandatoi 
de Ires años, esublecído eti la lev (btxj dri tíiulo IIL Libro III). no 
ri|rió para CevaUos o V¿rtíz, Ipualmenle el jui<-io de residencia, 
estatuido expresamente por lai» leyei y que se le siguió a Sobtemonte 
no se practicó con lo^ primeros virreyes. 
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práctica enteramente teóricas, pues las distintas atribu- 
ciones y prerrogativas ec ejercían por Job cuerpo» y 
organismos que realmente desempeñalMUi las funciones, 
siendo la opinión del Virrey.» mnelias veces, tan sólo 
consultiva. 

Por lo que toca a Montevideo, la autoridad de los 
virreyes de Buenos Airee, al menos en el primer período 
de su creación raras veces se interpuso para desconocer 
con medidas despóticas los derechos autonómicos de la 
Gobernación* Más bien la prescindencia y acaso el 
abandono de los intereses de Montevideo fueron Ja 
característica de loe virreyes del siglo XVIIL Con el 
subsiguiente siglo y la aparición de las rivalidades 
comercialos con Buenos Aires, es posible señalar algunos 
actos de violencia o poco meditados de estos mandata* 
rios. liniers acentuó más los procederes inconsultoa, 
dundo lugiir, con su política «tentatoria, a los graves 
sucesos de 1808 y 1809. 

Más importancia efectiva en la organización colonia] 
tuvieron üs Reales Audiencias o CancUWíaa BealeSw 
Creada la institución en el Rio de la Plata, Tucitmán y 
Firaguay, por cédula de 1661 19 y suprimida tiempo 
después por no haber dado los resultados que se 
esperaban, fue restablecida nuevamente, un siglo más 
tarde, en 1782. Jm cansas invocadas para su creación en 
este año, fueron las mismas que se tuvieron para la 
erección del Virreinato, expuestas notablemente en la 
vista de] Fiscal de la Audiencia de Charcas, don Tomás 
Alvarez de Acevedo.ds Hasta entonces toda la suma de 

19 RecopiUcióü de Indias. Libro II, Titiilo XV» Lay 13l 

20 Ruj2 Coidazó. Op. cil., oáp. V* 
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expedientes y procesos tramitados en las gobernaciones, 
capitanías, cabildos y justicias, pasaban en ap^ción 
ante la Real Audiencia de Charcas, distante ciudad en el 
Alto Fehi, más alejada to<lavia de las poblaciones del 
Sur por lae dificultades de largas y accidentadas travesías 
que por el considerable número de leguas que las 
eeparaba. 1m real cédula de 1782 modificó sustancial» 
mente la situación, autonsindo la instalación en Buenos 
Aires de la Buprema corporación colonial de justicia. 

Componian la Audiencia, el Virrey, en carácter de 
presidente, sin voto; un Regente, cuatro Oidores y un 
Fiscal, además de un personal de Canciller, Regidor, 
Proeuradores y Abogado. 21 Representaba la Real Au- 
diencia la autoridad superior en los asuntos judiciales y 
administrativoss y conoda principalmente en apelación 
en todos los juicios criminales, civiles y contenciosos del 
Virreinato, incloida la gobernación de Montevideo. 
Tenia junadicción especial en los pleitos entre eclesiásti- 
eos y en las cuestiones tpie incumbían a la Iglesia y al 
«acerdocio; conocía en los asuntos sobre hacienda real y 
lo» expedientes de impuestos y contribuciones subían en 
apelación a la Auái^ncia para sentencia. las Leyes de 
Indias reconocían a esta institución atribuciones para 
entender especialmente en loe juicios entre indios, y 
entre éstos y loe españoles, lo mismo que sobre las cosas 
de aborígenes; de igual modo lee competían las materias 
referentes a sucesiones intestadas, bienes de difuntos, y 
todas las cuestiones de justicia, incluidas las referentes a 
universidades, a sus conflictos, a los juicios de residencia 
de virreyes y a los litigios administrativos en que 

21 El número de Oidores y Fiscales se ■unienló poiieríormenie. 
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hubieran conocido en primera instancia ]o8 cabildos } 
autoridades similares. 

Tan omnímodas facultades han hecho que se haya 
justamente comparado el poder de las Reales Audiencias 
en su distrito con las atribuciones del Consejo Supremo 
de Indias. 22 Cierto es que de las resoluciones de la Au- 
diencia había aun apelación ante aquel alto tribunal de 
la metrópoli Pero la semejanza de las dos corporaciones 
estaría más bien, no en la extensión de competencias, 
sino en la diversidad de funciones y prerrogativas. 
Además de las meneíonadaB, aún cabrían otras, señaladas 
expresamente por las Leyes de Indias. Poseían asi las 
Audiencias ciertas atribuciones de contralor sobre los 
actos del Virrey, y en los casos de excederse éste en sus 
facultades^ podía la corporación hacer sus requerimien- 
tos y los Oidores darían cuenta al Rey. enviando 
informes con los testimonios y recaudos, sin noticia del 
ViiTey.23 Asi to hizo la Audiencia de Buenos Airea en 
más de una ocasión^ y especialmente en 1809^ pidiendo 
la separación del Virrey Uniers y el nombramiento de 
un sucesor, historiando en largo memorial los antece* 
dentes de la conducta de aquél. 

la ingerencia del tribunal en el gobierno virreinal era 
todavía mayor en determinadas y graves circunstancias. 
Vacante el puesto de Virrey, reemplazábalo el Oidor 
decano, pero si la ausencia prolongábase por largo 
tiempo, a la vez que las funciones militares las desempe* 



22 nivignaní, E. "UiiCoria Constilucionil de la República Arpen' 

lin«*\ Tomo I, pág 45. 

23 RecopiUción de Indias. Libro IL Título XV, Ley 40l 
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naba el Oidor má» antiguo, las políticas y de gobierno 
eran ejercidas por la Audiencia. Abí, bu&pen60 en sus 
f uncí unes el Virrey Sobremonte^ después de la ocupa- 
ción ingleba de Buenub Aires« proclámase como 
Audiencia gobernadora '"en quien reside hoy -decía en 
bando de 12 de junio de 180 7- el gobierno &upenor y 
capitanía general de las provincias del Ríu de La Plata^\ 
dictando, en conhecuencta, una serie de decretos relacio- 
nados con la guerra. Como as^esora y consultiva del 
Virrey y a veces directamente en malena política, tuvo 
también, la corporación, funciones especiales. Toda la 
lucha de Liniern con EIío fue apoyada constantemente 
por la Audiencia^ cuyos miembros dictaron las más 
severas resoluciones contra Montevideo y su Goberna- 
dor, recibiendo de éste las fuertes y vehementes contes- 
taciones que prepararían, en el Rio de la Plata, las 
conmociones de 1809 y 1810» 

III 

£n orden de apelación de resoluciones y sentencias 
dictadas por las autoridades administrativas de Montevi- 
deo, se han citado ya, en el curso del capitulo, dos 
instituciones: la Junta Superior de la Real Hacienda y el 
Consulado, ambas con sede en Bueno^i Aires. La Real 
Ordenanza para el establecimiento e instrucción de 
Intendentes de ejército y provincia, como se le llamara, 
en el Virreinato de Buenos Aires, fue dictada en el año 
1782. Constitu)e, .sin duda^ esta Ordenanza, uno de los 
documentos, a la vez que colección de disposiciones más 

24 RuizGuiñwú üp €a,p¿^ 221 
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importantes de la historia colonial en ms úhimos 
períodos. La característica hasta entonces de las leyes 
dictadad por España para et gobierno de América, había 
sido la profudón dé ordenaiuae, su diversidad y la 
descentralización por conseruenoia política y adminisF 
trativa. Trasunto, este sistema, de las fonnas de gobierno 
imperantes en la metrópoli, en los antiguos siglos, el 
régimen fue el de la especialización y partieularismo, 
derivado de la coexistencia de loe ordenamientos legales, 
las cartas pueblas y las leyes forales. Las autoridades en 
América, virreyes, gobernadores, cabildos, oficiales rea- 
Ies* tuvieron cada uno, a menudo, su estatuto fundador, 
rigiéndose más por las disposiciones que les eran 
personales, cpie por aquellas que pudieran ser comunes, 
agrupadas en la Recopilación de Indias. 

Una reacción en la política tradicional se opera en 
Espaiía con el cambio de la dinastía y la entrada de los 
Borbones, en el ' siglo XVIII. A la descentralización 
subseguía ahora una tendencia hacia la centralización y 
la unidad del reino y de sus colonias de ultramar. Son las 
ideas francesas las que prosperan ^y las que darán vigor a 
las grandes refdrmas de Garlos III, que marcan el 
periodo cttlminftnte en esa evolución. 

Consecuencia de los nuevos principios fue la Orde- 
nanza de Intendentes de 1782, aplicada primero en el 
Río de la Plata que en España. 25 Dividía el Virreinato en 
ocho grandes Intendencias, conociéndose cada provincia 
con el nombre de su ciudad principal. En la primera* 

25 La Onietianxtf p«ni el e<(Ubl«oitiiienlo e in«tnic€ién de Inten- 
dcnl«i$ en España, fue diruda el 4 d« diriembrr de 17^6 y publicadi 
en Aladrid en esr iño 
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que sería Buenos Aire&. Be establecía la general del 
ejército y provincia. Las «ete restantes coircepoiidian al 
Paraguay^ Tucumán, Plata, Santa Cnu de la Sierra, 
Mendoza, Puto^í y La Paz. En cada una de et^» ^ilnlade^ 
se establecería un gobierno de IiUendentcB que depen- 
dían del Superintendente GeneraL en Buenos Aires, 
quien ejercería las funcionen que le estaban adscriptas 
como dele^do de la Intendencia de la Real Hacienda, 
que residía en la Secretaría de Estado, en Madrid. Para 
aliviar al Superintendente en sus tareas^ creábase en la 
Capital una Junta Superior de la Real Hacienda, 
compuesta del Superintendente como Presidente, dos 
Ministros del Tribunal de Cuentas, un Asesor^ el 
Contador General del Ejército y el FÍBcal de la Real 
Hacienda. 

Como funciones privativas de loe Intendentes y, por 
tanto^ de la Superintendenela virreinal, la Real Ordenan- 
za señalaba las de cuatro ramos principales: Justicia, 
Policía, Hacienda y Guerra, con la respectiva subordina- 
ción y dependencia del Virrey y de la Audiencia. Los 
Intendentes reemplazarían en sus funciones a los gober- 
nadores políticos, a medida que éstos vaciaran y tendrían 
el ejercicio del Patronato en sus reapectivas jurísdiccío* 
nes, con excepción de la Intendencia de Buenos Aires y 
la de La Plata que lo continuarían desempeñando el 
Virrey y el Presidente de la Audiencia en la última 
ciudad. 

las funciones de justicia, policía, bacienda y guerra 
habían sido de la incumbencia de gobernadores y 
cabildoB, El régimen de Intendencias, centralizado en 
Buenos Aires e intimamente unido a la Secretaría de 
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Eslado de Madrid, concluía con las atriburione»? de 
aquellas autoridades, a las cuales declaraba extinguidas 
En la materia de justicia, los Intendentes quedaban 
asimilados a los Juj^ticias Mayores y como tales deberían 
presidir los A)iintaniiento8 y nombmr loí* tenientes para 
la administración de juzgados con apelación ante la 
Audíenria En ese cargo los Intendentes estaban obliga- 
dos a recorrer la provincia de su mando^ mantener la 
paz en sus pueblos, organizar los arbitrios de los 
cabildos y las Junta» de Propios que también he 
instalaban. Como autoridad superior en los asuntos de 
policía, deberían proveer al conocimiento greográfico de 
su distrito, levantando mapas topográficos, haciendo 
clasificaciones de ^us producciones y dictando medidas 
para reprimir la vagancia y la mendicidad. 

La materia de hacienda era la má» minuciosamente 
tratada. Al Intendente concerníale todo lo relativo a la 
hacienda, cobro de impuestos^ rentas, composiciones, 
reparto de tierras realengas y de señorío, presas, ñau f ra* 
gioB, cajas reales» P^^^ de sueldos, etc., señalándose 
detalladamente los procedimientos a seguir y la forma 
de su intervención. Finalmente, el ramo de guerra hacía 
relación a la subsistencia, economía y policía del 
ejército^ pago -de tropas, víveres y mantenimientos, cuya 
administración le correspondía también a ese 
funcionario. 

}m nueva división política h»eñalada para el Virreinato 
del Río de la Plata, ponía a la gobernación de 
Montevideo en una situación especial. El cambio de 
régimen común a todas las provincias no le alcanzó, y el 
Gobernador político y militar^ con el Cabildo y jurisdic- 
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cíón reconocida» conservó su situación autonómica 
emanada de las ordena nsae y cédulas creadoras. La real 
orden de Intendentes no modificó* pueh, 8u situación 
política, aplicándose tan sólo .iquella para otorgar a su 
Gobernador las funciones de Subdelegado de la Real 
Hacienda y a organizar h siibdelegaeión en la forma a 
que ya antes nos hemos referido. 2^ 

Más importancia, desde ei punto de vi^la local en el Río 
de La Plata, tuvo el Consulado^ creado por real cédula de 
1794. El desarrollo del comercio, producido en lab 
últimas décadas del si^o XVÍII después de ia promulga- 
ción del Reglamento de^Libre Comercio, trajo como 
consecuencia la necesidad de establecer este organismo^ 
cuyos oríi^enee arrancan de corporaciones surgidas si^os 
antes en las coí^tumbres ) legislación de España. Fueron^ 
en efecto, las UniverMdadei» de Manan tei> y (a Casa de 
Contratación, instiiutoa que tuvieron por objeto la 
conservación y cuidado de Uh casas de comercio, ajuste 
de contratos, fleta me utos y resoluciones de controver- 
sias suMitadas entre facuiret; armadores y capitanes de 
buques. De estas asociaciones deriváronse los Consula- 
doi> de Aménca, lob cuales, hasta comienzos del si|;lo 
XVII, no existieron uno en Méjico y en lima* 

La real cédula dr 30 de enero de 1794 erigió la 
tercera corporación de esta cíase, en la ciudad de 
Buenos Aires y con la jurisdicción correspondiente a la 
del Virreinato del Rio de la Plata. Componíase este 
Consulado de: un Prior, dos Cónsules^ nueve Concilia* 



26 Artículos T V 73 de U Ordenanu e intolni4>cii>n de inlendenlcb 
del Virreinato de Buenus Aires (Ed Biedma "DooumenioH referen- 
tes • la Independen! ia"> 
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nos, un Síndico, un Secretario, un Contador y un 
Tesorero, Las atribuciones eran doble», debiendo actuar 
como tribunal de justicia para dirímtr los pleitw 
mercantiles o diferenciafi entre comerciantes, mercade- 
res y factores y, en una extensión más amplia y distinta, 
como JunUt Consolar encargada del fomento y cuidado 
de los puertos^ comunicaciones y vías de acceso. 

En el carácter de tribunal de justicia componíalo el 
Prior y los Cónsules. £1 procedimiento en las causas 
hasta rail pesos era verbal, sin sujetarse a las formalida- 
des de derecho. Dos votos conformes de los jueces 
hacían sentencia. Tan sólo en los casos en que la prueba 
lo requiriese^ se admitía, para los litigantes^ la pi«senta- 
ción de memoríales escritos, y en aquellos de dificultad 
notoria^ podía recumrse al dictamen de letrado, que era 
el Asesor Consular. £n los pleitos de mayor cuantía 
creábase una nueva instaoeia por apelación ante el 
Tribunal de Alzada, compuesto por el Decano de la Real 
Audiencia y dos colegas^ escogidos, cada uno, de dos 
personas propuestas por las partes. Este procedimiento 
en los juicios ha sido ya examinado al estudiar la forma 
de actuaeión de los Diputados Consulares en Montevi- 
deo. Respecto a los pleitos iniciados en Montevideo o en 
Buenos Aires y pasados a segunda instancia, se reconocía 
todavía un recurso de nulidad o de injusticia notoria 
interpuesto ante el Supremo Consejo de Indias. 

En su otra competencia, actuando como Junta Consu- 
lar, sus cometidos se referían principalmente ai fomento 
y protección del comercio. Procuraría en la extensión 
del Virreinato —decía la real orden— el adelanto de la 
agricultura^ la mejora en los cultivos» el beneficio de los 
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fnitoa, la intrcxlaccióii de máfpunas y bemmientas, la 
facilidad de las comunicaciones interiores, la constnio- 
ción de buenos caminoa, encargándosele en su carácter 
principal, "el beneficio qiie resollara de limpiar y 
mantener limpio el puerto de Montevideo y construir en 
út\o proporcionado un muelle o desembarcadero en 
Buenos Aires, donde puedan haoerbe las carabas y 
descargas, sin riegos de averias ni fraude8^\ Tales obras, 
a^i como los honorarios y sueldos de La instítucióo, 
serian abonados con un arbitrio especial, el Derecho de 
Avería, el cual, calculado en el medio por ciento sobre 
el valor de todas las mercaderías^ debía percibirse en leis 

extracciones e introducciones por los puertos del 
distrito. 27 

Los resultados de la nueva institución, para el desarrollo 
del comercio, la forma y modo en que el Consulado de 
Buenos Aires creyó Uenar sus cometidos y la influencia 
que su acción tuvo en los sucesos ocurridos en el Río de 
la Plata basta 1810. será materia de subsiguientes 
capítulos. Con posterioridad a ese periodo^ la goberna- 
ción de Montevideo, en los últimos años del dominio 
español, contó con el establecimiento de la institución 
consular para sus propios asuntos. Por auto de 24 de 
mayo de 1812 del Capitán General de la Provincia, don 
Gaspar Vigodet, confirmado por real orden de 3 de julio 
de 1813, se creó el Consulado de Montevideo. Sus 
atribuciones, reglamentos, organización del Tribunal de 
Justicia y de Alzadas y de la Junta de Fomento y 
Protección ComercíaL eran los mismos consignados en 
la real orden de 1794. Para integrar la corporación 

27 Real (.rduU dfl ConHulado Imprenta de lo» Nriio» £3tpó*>it«iK 
de Buenot» Aires, 1794. Op, cii 
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fueron designados, a eJet-ción, en 1B12: don Manuel 
Diago. Prior: don Jaime Illa. Cónsul Tesorero; don 
Jorge de las Carreras, Cónsul Contador; don Damián de 
la Peña* Sindica: don Zacarias Pereira, don Domingo 
YázqueZi, don Juan Solórzano y don Mi^e] Conde« 
Tenientes; don Pedro Be^^o^ don Domingo Navarro, 
don Francisco Juanicó. don Clemente Dariiba, don Juan 
Manuel de la Serna, don Juan Safons^ don Manuel Mon, 
don Ijorenzo Ballesteroí» y don Angel Villegas, Concilia- 
rios; Aseson el señor Oidor don Joí^é Acevedo; Serreta- 
no< don Manuel Robles^ y Escribano, don Joaquín 
Sagra. 2B 

IV 

Una autoridad superior gobernó el régimen politiro >' 

admmi^triitívo de ío^ díferentc^s organismos estatuidos 
para el Virreinato del Rio de la Plata tal fue el Real 
Consejo de India», establecido rn E^^paña y adscripto 

dirertamente di soberano en cuyo nombre legisla y 
manda en todas la^ cuestiones referente* a América. Su 

2S Er(*<'< ion riel < onsuladf» de Monlc^vidm Rrale^ lécluU^^ \ 
Superiores rp*ioJiirion<rs (Imprenta de \* Caridad año MDrt CX- 
XV fl) La initl^tióii 4<ontuUr áe Montea ideii ««ub^i^^iHi por largos 
Bñon, manlemendosc dunnt^* ta épor¿ de Ja dominé' ion {H»riugiie«i<i v 
bnimJ«ñui perdurando luda^ú durante Idis primerii'» jdminisirai mno 
patria» Suprimtd^i 1^ in^^liluiión por de^mo de 7 dt dHirnibre de 
tR38. \ ire^do vn su rr^'niptdzo e\ Juz^¿d<» de Cornen i<> fue 
restablecido nüpv«m«*nie pnr dfi neft» de 2tü df eitcrr» de IRt4 dundo 
niievn vigencia a anfi^ud oriídnJzarnón oomo l^nhunal MerranliL 
JiiK^ado de Alz«id«is v facultad de deviirn^r diputados en pu4'rlftN 
de Jd Repúblu'a Sin embarco, una reholui lón postenor de 22 de 
irid\n de suprimió \a i orpordc ion definiljvdmenle 
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jurisdicción alcanzaba al oontinenle ílí»soubiero y aún a 
Jah iblas > territorios que se descubrit-ran. Fundada la 
f^orporacíón por el Emperador Carlos V. en 1534, 
representaba en la melrópoli la suprema autoridad de 
las Indias. Hasta esa época habíase ejercido esa superin- 
tendencia por el Consejo de Castilla, pero la extensión 
de lah tierra*- conquistadas y la suma de interese^ del 
imperio colonial, trajo la nece&idad de la creación de un 
organismo especial. Su importancia, ya grande en ese 
siglo, acreció inmen^mente a medida que fueron 

colonizándo*:^ los vastos dominio^, fundándole nuevas 
ciudades^ multiplicándose sus actividades \ ooniAituyen- 
do el vasto y numeroso engranaje de su» resorteh de 
política y administración. £1 Real Consejo dr Indias 
entendía asi de todos los negocios de paz, de guerra, 
políticos, militares, civiles y cnmí nales Cualquier asun* 
to podía ser abocado a su estudio y resolución, üiiendo su 
fallo definitivo Jerárquicamente estaba por encima de 
las Audiencias y («ancillerías e instituciones de la Real 
Hacienda. Ejercía, además, el patriarcado sobre todos 
los obispos V dignidades eclesíástM-a^ de las indias y era 
autoridad consultiva en la provisión real de loe* cargos de 
virreyes, presidentes, gobernadores, oficíales reales v 
corregidores, a quienes obligaba a la prestación de 
juramento respecto a desempeño de cometidos, a la vez 
que constituía el tribunal para los juicios de residencia. 
Tenía facultades en las apelaciones de los asuntos 
sometidos a las Audiencia*^, proveía directamente en los 
pleitos iniciados ante esas i orporai^ones, tomando cono- 
cimiento de las t*ausas, cualquiera <|ue fuera su instancia 
V materia Ejercía idénticas funf lone^ sobre lo* consula- 
dos y universidades de mercaderes y de mareantes y la 
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Real Casa de Contratación en Sevilla estaba ad^rrípta 
bajo su dependencia. 

Pero la función principal del Consejo, ademán de la 
huma de atribuciones enumera dat»» estaba en la de 
legiblar en todos los apuntos y niatería<> referentes a la& 
Indias. Esa facultad ^e traducía en la confección de 
leyes^ pragmáticas, cédulas y órdenes, cuya preparación 
hacíase para el mejor gobierno de la» colonias, con el 
único límite de que ellas deberían ser con consulta y 
aprobación reaL Podía aún interpretar la ley cuando de 
la oscuridad de su<^ términos resultara difícil bu aplica- 
ción^ y solamente en ios casos de duda respecto « su 
legítima inteligencia o contradicción manifiesta debía 
recurrir al Rey para la suprema decisión La rchidencia 
del Real Consejo sería cerca del Rey. dicen las Leyes de 
Indias, y la corporación componíase de* un Presidente, 
ocho Consejeros, un Fiscal, dos Secretarios, un Gran 
Canciller, un Registrador, vanos Kela Lores, un Alguacil 
Mayor y Escríbanos, además de cantidad de funciona- 
rios subalternos. Tal cúmulo de prerropalivaH y de 
asuntos sometidos a dictamen^ exi^eron de sus miem* 
bros una penetración máxima en la diversidad de temafiw 
a la vez que la eepecialización en materias. Constituyóse 
así, dentro del Consejo de Indias, e integrado por los 
cuatro consejeros más antiguos y el Presidente, una 
nueva institución denominada Junta de Guerra Suh 
cometidos para esta entidad eran privativos y referíanse 
a las cuestiones que atañían a la or§;anización y envío de 
flotas armadas y expediciones marítimas. ¿9 
La Casa de Contratación de Sevilla fue una institución 



2Q Rci opilación de Indiai) Libm II, TituU» IL, tlifereniet» Jeve*- 
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similar a la anterior, aún cuando bus atribuciones 
refiriéronse a los asuaios de índole comercial. Consti* 
tuiala un Consejo Superior inlegrado por un Presidente, 
un Contador, un Tesorero, tres Jw^ces Letrados, un 
FiBcal, un Factor, Alguacil y personal subalterno. Sus 
funciones principalee eran proveer al despacho 
buques y embarcaciones para América y su recibo en los 
puertos de destino; debería velar por sus salidas exactas, 
lo mismo que de bU arribo, y la custodia de caudales a la 
entrada en la metrópoli. Proveía especialmente en las 
licencias otorgadas para las expediciones^ y fue ésta la 
causa, avanzado ya el siglo XYIII, del decaimiento de la 
institución, por la perversión e inmoralidad de í»us 
miembros, con frecuencia interesados pecuniariamente 
en las concesiones a compañías extranjeras. Además, el 
establecimiento de consulados en América, algunas de 
cuyas funciones desempeñaba el Consejo de la Casa de 
Contratación, contribuyó a hacer desmerecer su impor- 
tancia en los últimos tiempos del peribdo colonial. 3o 

V 

Un cuerpo principal de leyes gobernó las colonias 
españolas de América. Desde el comienzo del descubri* 
miento, los reyes dictaron cédulas y provisiones para 
regir las nuevas ciudades, cpie luego fueron repitiéndose 

30 Ramiro dt V«lrnsuelA^ anotador de U obra de Solónano, dicr 
que en 17% todo el Tnbunal de la Ctea de Conlraticion estaba 
reducido a un solo Juez. Por lo demás, y el misino autor lo ^ñala« 
había una gran confusión entre las alríbucíones conferidas por 
diferentes leyes^ refiriéndose divcruB publicariones de año* dutintoi 
a 9ud funcioneB privativas 
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y adaptándose a lugares distintos^ a medida que avanza- 
ba la conquista. No todas fueron igualen, ni en todas 
imperaban eríteriot» idénticos. Is. oonfusión* la contra- 
dicción de sus disposiciones, casi surgió de inmediato, 
dando motivo a los primeros e<^fuerzos para la formación 
de cuerpos legales en los rúales se compilasen las 
resoluciones de importancia La iniciativa de un Código 
perteneció a Carlos I, quien en Alcalá, en el año 1543, 
mandó la publicación de un cuaderno en que ^ 
contuviesen las leyes y ordenanzas de Indias. Po^íterior- 
mente, en 1552 y 1560, se otorgaron diferentes despa- 
choí» a don Luis de Velasco, encargándole que hiciere 
juntar cédulas, provibionf^s y capítuíos de cartas, publi- 
cándose un libro de cédulas reales. Aun después y en 
esos mismas años (1571) don Juan de Ovando fue 
encargado por el Rey Felipe II para hacer una recopila- 
4'ión de leyes y provibionch de la& Indias. De esa 
colección, que llegó a constar de siete libros, tan sólo se 
publicó el título del libro II que trataba del Concejo. 
Todavía, en 1596* se intentó la confección de un nuevo 
cuerpo de leyes, de cuyo ordenaniíenlfi fue encargado 
don Diego de Encinar, Oficial de la Secretaría del 
Consejo de Indias, pero aún cuando se formaron cuatro 
tomos impresos, la deficiente distribución de las mate- 
rias comprendidas, no satisfizo las necebidades 
redamadati. 

la prosecución de los trabajos emprendidos para la 
formación de un cuerpo legal, se continuó casi de 
inmediato. En 1608 fueron nombrado<i a ese fin los 
licenciados Hernando Villagómez y don Rodrigo Aguíar 
) Acuña, y posteriormente* en reemplazo del pnmero, a 
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don Antonio de León Pínelo, Juez Leirado de la Casa de 
Contrataoióa. quienes en 1628, publicaron un libro con 
el título de '"Sumanoe^ de la Reeopdacióji General de 

íjeyes*\ 

Por fallecimiento de Aguiar entraría en la realización 
de tan difícil tarea un ilustre jurísconsulto. el doctor 
don Juan Solórzano y Pereira* quien adelantaría el 
término de la obra. Diferentes, comisiones del Consejo 
de India% examinaron la tarea realizada, aprobándola el 
Rey Carlos IL por real orden de 16 de mayo de 1680 y 
mandándola publicar en el año siguiente con el título de 
^'Recopilación de Le) es de lot» Reinos de Us Indias'\ 

La Recopilación de las l>yes de Indias consta de 
nueve libros^ divididos en diferentes títulos^ loí, cuales, a 
BU vez* comprenden las distintas leyes dictadas sobre las 
materias en particular. El libro l trata sobre la religión, 
iglesias parroquiale<^^ monasterios, hospicios, patronato 
real, autoridades ecleBiásticas, clérigos y religiosos; diez- 
mos^ tribunales del Santo Oficio: Llni\er&idadcs y 
colegios; libros que se imprimen y pasan a las Indias. 
Fue característica de la mayor parte de las colecciones 
leales españolas referirse, en primer término a las 
cuestiones de Iglesia. La religión ocupa el primer puesto 
en las relaciones políticas v soclalcb, y de ahi su 
importancia fundamental. £1 Libro II trata de las leyes, 
provisiones^ cédulas y ordenanza^ reales; del Consejo 
Real de las Indias y de sus autoridades; de las Audien- 
cias y Cancillerías, de su«* alcalde*^. Fiscales, Abogados y 
Procuradores; denlos Oidores y Visitadores. La Recopila- 
ción de Indias vino a constituir un código de aplicación 
para las cuestiones que pudieran suscitarse en el imperio 
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coloniaL No obstante, el Ubro éste en su Título L 
declara de apUcación las Leyes de Castilla, dictadas en 
Toro, para aquellos casos que no estuvie&en resueltos en 
la Recopilación. Aún mismo no deroga las ordenanzas 
dictadas por otras autoridades, o que pudiesen dictarse, 
manteniendo^ además, la guarda de las leyes que los 
indios tefiian antiguamente, siempre que no hubiese 
oposición con la religión o las leyes nuevas. 

El Libro III hace referencia al dominio y jurisdicción 
real de las Indias; a los virreyes; a la ^erra, laí^ armas, 
castillos, fortalezas; capitanes, causas de soldados, corsa- 
nos y piratas. Salvo alguftos títulos y leyes cuya 
colocación en este libro no parece la más adecuada* la 
mayor parte de sus disposiciones se relacionan con 
asuntos da la defensa militar de las tierras conquistadas. 
£1 libro IV trata de los descubrimientos* conquistáis 
ciudades, autoridades locales, cabildos, procuradores, 
reparto de tierras, caminos públicos, laboreo de minas, 
comercio de frutos, pesquerías, obrajes y casa de 
moneda. El desarrollo en que está hecho este libro, 
demostraría la intención de encerrar en él los aspectos 
principales de la ocupación de las tierras, desde su 
descubrimiento hasta su colonisacíón y ulterior progre- 
so. El Libro V se refiere a los términos y división de las 
gobernaciones, a las autoridades y atribuciones principa- 
les en las ciudades: Alcaldes Ordinarios, Provinciales y 
de Hermandad, Alguaciles Mayores, Escribanos y Nota- 
rios Eclesiásticos; competencias, procedimientos y 
juicios. 

El Libro VI trata casi esencialmente de los indios, de 
su libertad, reducciones, tributos, protectores, reparti- 
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míentoB, eneomieiidas, tervicioft perBoiuiles y, en particu- 
lar, de los indios de algunaB regiones (Chile, Tucumán, 
Paraguay y Rio de la PlaU). £] Libro Vil regla las 
buenas costumbres, prohibiendo los juegos, moralizan- 
do las familias^ reglamentando la vida de las colonias; de 
los negros^ mulatos e hijos de indios, castigando la 
vagancia y estableciendo las cárceles en las ciudades y 
Ingares poblados, así oomo los delitm y sus penas. El 
Libro VIH está consagrado a las cuestiones de hacienda, 
sus tribunales, contadurías, oficiales reales, tributos, 
impuestos, alcabalas y almojarifazgos, esUncos, comisos 
y Ubranzas. Finalmente, el Libro IX estudia todo lo 
relativo a la Casa de Contratación de Sevilla, a sus 
autoridades c instituciones de comercio con América, 
Universidad de Cargadores, Consulados, generales y 
almirantes de ñotas. Universidad de mareantes, pilotos, 
marineros, gente de mar, pasajeros, aprestos de armadas 
y navegación. 

La Recopilación de Leyes de la» Indias constituye, sin 
duda, una de las obras más importantes de ia literatura 
jurídica española. £s<*ritas, la ma>oria de sus disposicio- 
nes, cuando los principios del derecho romano habían 
penetrado ya en la legislación , eb fácil advertir su 
inñuencia, en U elegancia del idioma* la sutileza de 
expresiones ) la vanedad de casos y situaciones que 
aparecen resueltos. Las Leye^ de Indias tuvieron vigor, 
entre nosotros, durante todo el período del coloniaje, 
aún cuando en las últimas épocas se resintiesen por un 
cambio en su orientación, que determinaría la mayor 
parte de las ordenanzas dictadas en el último tercio del 
sigio XVII L No es de ereer, sin embargo, que las leyes 
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de la Recopilación sufriesen modificacioiiee fundamen- 
tales o cayeran en desuso. Algunos de sus títulos 
sobrevivieron aún a la revolución^ incorporándose a la 
legislación patria y Uegando en su concepto general, 
hasta nuestros días, como las que se refieren a la 
fundación de ciudades. No obelante, parece evidente 
que en esos últimos tiempos se hubiese intentado la 
formación. de un Código de Indias. Según invei»tigacio- 
nes recientes en el Archivo de Sevilla, se ha llegado a 
individualizar algunos de los trabajos preparatorios, los 
que culminarían en la redacción de un primer libro, de 
la nueva legislación, cuyo auto aprobatorio de Carlos 
III^ es de 25 de marzo de 1792 y con aplicación al Río 
de U Plata, Méjico yPerú.3i 



31 RccopiUción de las Leyes de Indios, edición de Madrid de 
1791. Alumira, R "Misiona de España** <vol 11 L pág 333) - 
IUvi|pnani, E ''Hifitona ConBtilucioniil de |a Repúblic« Argentina"' - 
Notas de Pnpotnik y Sicardi <pá^ 85-87) - "Boletín del Instituto de 
Imeatigacionet Históricas**, de Buen4i« Aire<* (aum 29)* noU biblio- 
gráfica al esludío de D. I^ella sobre las Leye» de Indias, por 
LManulis Agregaremog que la inve^tii^nón sobre la exi<iteiiria del 
Código de Indias de 1792, ha §ido hecha en Buenos Aire^ por los 
doctoree Emilio Bavignani y Piego L Molinari 



184 



CAPITULO IX 



Influencia de las instituciones 
en la formación local 

Sumario. » CwAcier religíMO de k conqviBU «nencana - El 
Patronato EdeuáiUco - Ofde&e» reliposas en Nonie^idco, - La 
primm «Bcueh pública - El convento de San Franciaeo. - La 
enseñanza primaria - Inkiari6n de la enaeiaiua aupenor - La 
religión y la lociedad coloniaL — Orgianiaactón eclesiMlioa de 
Montevideo. - Repietentaclón del Cabildo pidiendo b creación 
de una diócesis propia paca el Umfruay 

La OrdenanEa de Intendentes y la gobernación de Monicvideo 
— Lai aulonomías provinciales. - Función dt los Cabildo» en el 
proceso histórico nacional - Caracicre» d<^ la corporación en 
Montevideo La autonomSa politíca y económica — Lo* Cabildm 
y la sociedad colonial - Función de los Cabildo» Abíerít», - Los 
Cabildo» coloniales y la inatilución con poaicfioridad a 1811 

I 

La religión entró en parte principal en U conquista de 
América^ y las hazañas de los primeros expedicionarios, 
las audacias inconcebibles del descubrimiento y de laB 
eolonizacioneB<i vinieron a una continuación de Las 
prolongadas y ardorosas luchas contra el Islam, con la 
diferencia de que en el dominio del Nuevo Mundo no 
hubo pugna por dogmas sino e) ansia y la voluntad de 
someter los indios a la Ce católica. Los siglos XVII y 
XVIII señalan para la metrópoli hispana el apogeo de 
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los eentiniie0tos religiosOB. Una suprema necesidad: Ui 
aulidad del Reino amenazado en su desintegración por 
el desarrollo de las ideas de heterodoxos y judaizantes^ 
producidas por las doctrinas filosóficas que cun<lían en 
Europa a consecuencia de la Reforma, dio fundamento 
a la implantación vigorosa del Tribunal del Santo Oficio 
y a la organización férrea y absoluta de la Compañía de 
Jesús. 

lüs Leyes de Indias, dictadas para el gobierno de 

América* estaban impregnadas en ese fervor religioso. 
La posesión del Nuevo Mundo era un don de Dios a los 
reyes de España y a la Corona correspondía, por 
derecho, el Pátronazgo Eclesiástico de las Indias, como 
a/4i lo habían reconocido diferentes bulas pontificias.! £1 
Rey convertíase así en suprema autoridad eclesiástica* y 
su poder, semejante al del Papado, era omnímodo e 
ilimitado en las cuestiones de la Iglesia en Amérícai. La 
religión es una fuersa preponderante e insustituible para 
llevar a cabo la conquista y estaba en el interés de la 
organización colonial la exaltación de la fe para mantea 
ner el gobierno y la unidad en tan dilatados imperios. 
Alzanse en las ciudades^ villas y pueblos, iglesias, 
conventos, monasterios, y cada tierra descubierta, cada 
avance al interior se señala con una ceremonia religiosa 
que la consagra y que afirma la conquista espiritual de 
los infieles y la material de la tierra circundante. 

Constituyéronse así las sociedades del coloniaje. £1 
patronazgo es delegado a los virreyes, presidentes o 
gobernadores, quienes ejercen a nombre del Rey esa 

1 Recopilación de Indias libro I, Título VI, Ley j. 



166 



EL GOBIERNO COLONIAL EN EL URUGUAY 



imp ortante función No podían erigjrse temploB o 
iglesias ain previa licencia real o de sus Icgitimoii 
representantes; la designación de obispos y dignatarios 
ecle&iáfitiroíi era de la incumbencia del Rey y ningún 
religioso podia salir de España para América, aún con 
letras apostólicas, sin previa antorísación del Consejo 
Superior de Indias, corporación que, entre otras muchaB 
facultades* tenia la de aprobar los rescriptos, estatuios y 
disposiciones de los reli^osos. sin cuyo requisito no 
tendrían validez. Adoptada la fe, no sólo por convicción 
Bino como norma política de dominio, las sociedades 
modeláronse bajo ese soplo inspirador que hacía del 
culto y de la religión una de las funciones primordiales 
del Estado. Por lo demás« las Leyes de Indias, de un 
inexorable rigor para los increyentes, consapnlun dispo- 
siciones especíales a fin de prevenir la divulgación de 
doctrinas revolucionarias o contrarias al dogma católico. 
Una interdicción ab'^oluta se establecía en las ideas y la 
introducción dtt libros tenidos por herejes estaba prohi- 
bida. La incomunicación intelectual de publicaciones no 
autorizadas era completa Ningún libro referente a las 
Indias podía ser impreso sin previo acuerdo del Consejo 
Generat condición necesaria todavía para permitir, 
después de aprobado, su envío al continente. Tampoco 
era factible la edición de obra<^ en lengua indígena, 
siendo entonces mayores los impedimentos para su 
difusión. Las declaradas profanas, se consideraban pros- 
cripta*^ no í^ólo del comercio sino del uso particular, 
cometiéndose a los virreyes y autoridades inferiores^ la 
provisión de medidas para impedir que \ob habítanl!eb de 
las colonias se enteraran de su contenido. Di&posicíones 
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rí prosas se conferían a loe oficíales reales en los 
puertos, para el registro de buques y confiBcacíón de 
libros prohibidos, estatuyendo las leyes penas severas a 
los infractores y el procedimiento a seguirse ante la$ 
Reales Audiencias de los distrítois'? 

Un sistema tan rígido y que imperó durante varios m^os 
dio como resultado la formación de sociedades íntima- 
mente penetradas en la religión. La fe^ en verdad, no 
BÓlo gobernaba directamente por la creencia espiríluaL 
sino por ta acción coercitiva de quiene^i empleaban la 
religión como un instrumento de dominio político. De 
ahí la difusión extrema en América de toda ciase de 
órdenes religiosas: jesuítaa, franciscanos, dominicanos, 
etc.; de misiones y reducciones para contener y civilizar 
el temple bravio de los indios; o de hospicios, iglesias, 
conventos y monasterios. La dirección espiritual no he 
ejercía solamente desde el pulpito, sino que la religión 
aparece en la mayor parte de los actos de la vida 
coloniaL La enseñanza primaria y la superior pertene- 
cían de hecho a la Iglesia y eran sacerdotes los 
encargados de la educación de los jóvenes, tanto en la 
primera edad como en su desarrollo mayor. I^s escuelas 
y universidades estaban or^nizadan para esa misma 
educación, y si en ellas se enseñaban los elementos 
fundamentales del saber, integrábanse sus programas 
con una extensión amplia de la teología ) fílosoña 
dogmáticas. Por fuerza esta aplicación permanente y sin 
interregnos, en cuanto a los sistemas de enseñanza, que 
caracterizó la vida de las ciudades amencanas durante 

2 Recopilación de Indias Libro I, Titulo XXIV, Uy^ 2, 4 > 7. 
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los siglos de la dominación española, trajo la creación de 
elementos, 6i bien destacados del punto de vista de &tt 
ilustración y talento^ notoriamente imbuidos en una 
determinada Lendencia Rloisófíca. la acrión^ pues, de la 
religión^ es múltiple en sus efectos. Ella constituye una 
buena parte de las instituciones poliltcas, y es fuente 
inspiradora del pensamiento representado por aquellos 
que poseen un caudal mayor de conocimientos y cuyas 
opiniones o consejos pesan en las decisiones adoptadas 
frente a lob aeontecimientob que integran la evolución 
social. 

II 

Antes que Millán delinease la ciudad de Montevideo, 
se edificó una capilla, y en el Libro Padrón de reparto 
de solares a los pobladores de 1726, al designar la cuadra 
número 7, la última al Oesle del trazado, menciónase la 
existencia de esa construcción, Eri^da la ciudad y 
constituida la primitiva iglesia parroquial, fue confiada 
bU dirección, a solicitud de lob habitantes, a los padres 
franciscanos, quienes, como capellanes y tenientes curas 
de la ^gnamtción» se sucedieron ininterrumpidamente en 
esos cargos por espacio de muchos años.) 

Vinculáronse ari los franciscanos a Montevideo, conti< 
nuando de esta manera la tradición de aquellos religío* 

3 A (solicitud del P. Jo»é Javier Lordovcs. rl Cabildo d* Monlevi- 
d«o, en «|ro&to de 1742 octtificaba que todus €«pelUna«. de«de 
1724 y que lo h«bí«n sido: fr«v Bernardo Cauret, Esteban Méndez. 
Juan Cardo9o« MarcoN Toledo y el mi^mo Jo»é Javier Cordovés, éste 
desde 1731, todu» habían sido rcligiosoi» de la orden de San 
Fnnciaco. (Acta del Cabildo de Mote video). 
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sob Gtizjnán, Villavicencio y Aldao que« en los comien- 
zos del fiiglo XVIL dieron pnncipio a la ooionizaeión y 
Muneti miento de indígenas del interior uruguayo. £n 
1740, una real céduJa cuyo eumpiimiento se efectuaría 
dos año6 después, autorizaba la creación de un hospicio 
a cargo de la orden seráfica. Lob antecede^te^ <ie e^ía 
fundación fueron extenso*^* \ reiteradas veces^ a partir 
de 1731, el Cabildo se ocupó de las ^sliones para ese 
establecimiento* el cual sería recién resuelto en oí año 
1742. Fray José de Parras describe en su itinerario de 
viaje la mieva oatia fundad j por los francÍ6canrH, en la 
que residiera durante un mes, y no& dice que en ella 
halló a su Presidente, fray José Gordo vés, ron seis 
religiosos de los cuales cuatro eran sacerdotes y do*! 
le^os. 

Acostumbráronse los habitantes desde el comienzo de 
la población a reconocer como los padres de la iglesia 
local a los de la orden franci'icana- Ellos atendíanlos en 
sus apremios eepirituaJes, ejerciendo todos los míniste* 
nos de la religión, y dada la organización política > 
social de la colonia, su influencia debió ser considerable 
en las aetiridades de la urbe. Cuando en 1742 los 
jesuítas por intermedio de <u Provincial, intentaron 
fijar una residencia permanente, el Cabildo* reunido 
para deliberar sobre el proyecto, no prestó su aquiescen- 
cía, invocando j>ara su negativa los perjuicios que 
acarrearía al vecindario la presencia de los indios 
misioneros con los cuale^^ aquéllos vendrían. ^ 

Pero la Compañía de Jesúa» entonces en el apogeo de 



4 Am del Cabildo de Montevideo de 9 de abril de 1742 
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su prestigio ) cuya importancia acrecía eonsUnitcmente 
por el desarrollo de las Bfiisiones y 8tt enorme influencia 
política, no había de detenerse en el inconveniente 
opuesto por las autoridades de Montevideo. En realidad, 
el pedido para establecerse en esta ciudad databa de 
años atrás y sí el Cabildo, intérprete del sentir de los 
habitantes* no se mostraba favorable a los jesuítas por 
existir ya con anterioridad y mejores derechos la orden 
franciscana, el inconveniente debería ser allanado. Obte* 
nida ia voluntad del comandante militar don Domingo 
Santoi» de Uriarte, y dictada por el Consejo de Indias la 
real orden de 31 de diciembre de 1744, pudieron vencer 
las resistencias opuestas^ i Q<%t filándose en esos años en la 
ciudad, donde abrieron una e&cuela de primeras letras y 
levantaron una pequeña i^esia.^ 

No hay la menor duda de que la presencia de los 
jesuítas en Montevideo constituyó un elemento de 
progreso positivo para 1^ ciudad. Dotada la Compañía de 
ese espíritu emprendedor y tesonero que caracterizó a la 
Orden, los adelantos fueron rápidos. H«ista entonces no 
es de creer que la ciudad hubiera contado con un centro 
de enseñanza donde lo8 jóveneb pudiesen obtener los 
rudimentos del saber La escuela dr primeras letras 
fundada por los jesuítas, representó así el punto inicial 

$ El doctor CarloA Ferrét, autor de un «nidito rftludio sobre Is 
CompiftÍB de Jesús en Montevideo, afinna d^ modo cale|^nro ipáf 
20), la existencia de la Real Orden auiuricando el eaableeimietilo de 
la GmipaAia en Montevideo. La iglettia y escuela fundadas fucuon 
constroidaB en la actual esquina Noroeste de b tnanaana Norte de la 
Ptasa Constitución Por detaRe de sus edificios, véase b obra citada 
del doctor Ferrés - Araújo, O. 'Ta historia de b escueb iini||u«ya** 
- PlenieUy* "Voyagc. *\ ele 
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de la instrucción pública y de su influencia civilizadora 
en la sociedad. En ella se enseñó, además de la doctrina 
cristiana» la lectura y escritura, aritmética y gramática, 
comenzándose la preparación y cultura de elementos 
que luego actuarían en la sociedad o concurrirían a los 
colegios superiores de Córdoba y Buenos Airee a fin de 
complementar su educación. 6 

Desde otros puntos de vista la actividad de los jesuítas en 
Montevideo fue también loable. Ld organización de 
estancias, el procreo de ganados y la mejor utilidad de la 
industria; la colonización rural cuyos primeros ensayos 
practicáronse en los alrededores de la ciudad, así como 
la fundación de establecimientos agropecuarios de Santa 
Lucía, Sen Gabriel y Jesúíi María, repret.entan la inicia- 
ción de un fuerte impulso progresisla. 

El adelanto experimentado desde 1742 hasta 1767, en 
no pequeña parte perteneció a los jesuítas, pero dónde 
su influencia se hizo más perceptible fue, sin duda, en 
cuanto al aumento de la ilustración general. Poseedores, 
muchos de los miembros de la Compañía, de un 
educación superior a la del ambiente, dueños en su 
residencia de una biblioteca notable por el número de 
obras, facultados como estaban por expresas resolucio- 
nes para ejercer la enseñanza pública, su actuación en la 
vida de la pequeña ciudad debió ser causa de agitación y 
renovación en las costumbres y en los conceptos de la 
época. 

No fueron pocos los incidentes librados entre la 
Compañía y el Cabildo* Planteado ya eJ gran conflicto 

6 Ferrcs, op. « il 



192 



EL GOBIERNO COLONIAL EN EL URUGUAY 



de Misiones, definida la actuación que en esoe sucesos 
tendría el gobernador don José Joaquín de Viana. el 
ambiente social primitivo debió ser sacudido por las 
controversias originadas. En verdad^ la guerra guaranitU 
ca, la actitud asumida por la Compañía de Jesús para el 
cumplimiento del tratado de límites entre España y 
Portu^l, de 1730, y la obstinada resistencia a los 
ejércitos españoles mandados por el .gobernador Viana^ 
tuvieron, entre otras consecuencias, la de acentuar las 
desinteligencias ocurridas de tiempo atrás entre Buenos 
Aires y Montevideo, t Núcleo principal la primera de 
estas ciudades de las influencias de la Compañía de 
Jesús, la segunda, en cambio* quizá a expensas de las 
actividades de los francisoanoB, se insinuó contraria a la 
preponderancia de aquella Orden. 

Como un corolario de esos sucesos, mientras los 

7 Perneily, dominicano, en «u obra diveisM veren ciuda, traca «n 
«everoft ras^s esta lucha enitv lu distintas óidencs religiosa! de que 
fue icalfo principalmente el Blontevideo de 1763. Nos lefieie la 
Bilttación de ios jesuítas de Buenos Ara, donde íomaban un cuerpo 
de sesenta sacerdoie«i« míentrii en Montevideo la Beskiencia no 
contaba sino con dos padres y un facnnano lateo. Seflala. igualmente, 
ia míluencia de la Orden sobn el Gobernador de Buenos Aires y !■ 
Biluaeión de Viana, el cual hablase convertido **en su enemigo 
irreconciliable**, y a|nre|!a: ^estos religiosos mUiiareft (los de Moiitr-\ í- 
deo), tienen los ojos siempre abiettos para espiar lo que pasa y 
esclarecer la conducía del Gobernador El de Buenos Aures, que es el 
Gobernador General del I^raguay, favorece en lodo a la Sociedad y 
no tiene escrápulo en ser su esclavo para servir de instnimenlo a su 
venganza. Informados de las desinteli^cncias que ellos pueden haber 
suacilado entre lo» dos gobernadores, chlos padrea no dejaran de 
informar a aquel de Buenos Aires de sus actos reprensibles, Viana 
fuese capaz de cferiuarlos y de lo cual él mismo está convencido*" 
^Véase páginas 251 v 2SZ Tomo I. op. cit.) 
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jesuítas pierden su prestigio en Montevideo, los francis- 
cano», Andadores» de la igle&ia local^ aumentan su 
ascendiente en el pueblo y autoridades. El mieoio 
gobernador Viana^, tenido por los jesuítas como franc- 
masón, se apoya en sus dictadob con el consejo de los 
franciscano», y es un sacerdote de esta Orden, quien 
aparece como preceptor de sub hijos.B £1 antiguo 
hospicio de San Bemardino sufre una transformación y 
merced al apoyo reiterado de los Cabildos y del 
gobernador, desde 1754, y particularmente por expresas 
solicitaciones ante el Rey, en 4757 erigido por real 
cédula de 29 de setiembre de 1760 en convento y 
aumentado el número de sus religiosos.9 Cuando en 
1767 se produce la expulsión de los jesuítas^ la pobla* 
eión no sufre perturbaciones, y mientras el suceso en 
otras ciudades de América fue motivo de trastornos en 
Montevideo y en la campañd uru^aya donde la Compa- 
ñía poseía cuantiosos intereses, no tuvo ninguna repercu- 
sión. Por resolución del Cabildo, los franciscanos 
tomaron a su cargo las tareas desempeñadas por los 
jesuítas y en el convento de San Francisco ya organiza* 
do« prosiguióse la obra de cultura comenzada por 
aquéllos, lo 

Los franciscanos volvieron así a ocupar en Montevideo, 
continuándola esta vez durante todo el siglo colonial, la 



8 Pernctiy Op rii. 

9 Otero, Fray Pkidfi«<o, ''La orden fnncjí^'ana en el Uruguay*" 
pá^, 41 

10 Ooc. del extraflamicnto de los jMUÍUb Arta de 15 de ¡uhú de 
1767 "Revista del AkIuvd Gcnend Ad]iiiiiielrativD*\ Tomo IV, pag 
13L 
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situación de primacía en que estuvieron desde la 
fundación de la ciudad^ Su acción en todo ese tiempo 
fue grande y perdurable, no limitándole tan sólo a la 
enseñanza primaría. Ampliada la sede del primitivo 
convento con la adqui«ción de áreas circunvencinas, 
aumentado el número de sus religiosos, creóse en sus 
claustros, a partir de 1786, una cátedra de filosofía, a la 
cual en el año siguiente^ asistían quince estudiantefi 
seculares, u Tan importante reforma educacional obede- 
ció a la resolución tomada por el Cabildo después de oír 
a su Procurador General, don Juan de Ellaun, c|uien« en 
un juicioso documento hacía presente que los hijos de 
vecinos de la ciudad no podían proseguir sus carreras 
literarias, por cuanto para hacerlo les era menester pasar 
a Buenos Aires, a fin de concurrir allí a los curaos 
superiores». Cuatro años más tarde agregóse, por las 
mismas razones expresadas una cátedra de teóloga; 
resultando de aquí que el convento de San Francisco 
vino a ser el pnmer centro de enseñanza superior que 
existió en el país. 

Verdad es que la institución enlonces creada fue de 
corta duración. Una dispogición del superior de la 
Orden en Indias dispuso, a partir de 1792^ la traslación 
a Salta de las cátedras erigidas. De nada valieron en el 
caso los reclamos del Cabildo y las solicitudes de los 
vecinos más caracterizados, tendientes a demostrar la 
importancia que representaba pani Montevideo la ense- 
ñanza superior dictada en las aulas de San Francisco, 
Contra todas las proteMas mantúvose la resolucióa, no 

11 Péns Castellano, "Blemona" ciuda. 
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quedando al Cabildo otro recurso que el. ya usado en 
otras oportunidades, es decir, el de queja ante el 
Consejo de Indias, autoridad la cual recién diez años 
después autorizaría de nuevo la implantación de los 
cursog suprimidos, 12 

Difícil sería penetrar en las razones que exíh>tieron para la 
decisión antes adoptada. Verdad era, sin embargo^ que el 
Virrey Vértiz, en su ''Memoria" al marqués de Loreto.» 
en 1784, hizo graves acusaciones contra los franciscanos^ 
quienes^ desde el pulpito en sus iglesias se había 
permitido la critica de los actos de gobierno y los 
calíñcaban —decía el documento- con indiscreta libertad 
o expresiones poco meditadas, de lo cual resultaba que 
las determinaciones superiores venían a ser asunto 
comón de conversaciones, convirtiéndose a^í su prédica, 
no de pas, sino de sedición. 13 El convento de San 
Francisco de Montevideo debió ser uno de los sindicados 
en esa terminante censura. A su frente y como lector en 
el aula de filosofía bailábase en esos aflos el P. Chambo, 
muy joven aún ''pero lleno de discernimiento^% al decir 
de Pérez Castellano^ y a quien loa acontecimientos en 
edad madura lo llevarian a ser intermediario con la 
princesa Carlota del Brasil, en sus planes para reempla- 
zar al Rey de España en los dominios del Río de la 
Plata. 

Fue, en realidad, el famoso convento franciscano^ en 
las dos úhimas décadas del siglo XVIII y en los 

12 Fkay P.Olm etmái^ en su obia nna abuadante documenta- 
ción «obre el inceao. 

13 Memoria de Vértíz, 1784l TVelkt 'TtñwuU del Archivo de 
fiueno6 Airead Tomo Ili 
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comienzos del XIX» cemtro de agítadones y rebeldías 
contra las autoridades virreinales de Buenos Aires. 
Impregnados sm elementos dirigentes de ese 6cntimíen- 
to eminentemente localista y regional que se desarrolla 
en Montevideo y que en esc período llega a exteríoriza- 
ciones ruidosas, los franciscanos^ sin duda, coadyuvaron 
desde la cátedra y en la enseñanza a aumentar el espíritu 
contra el centralismo virreinal^ contribuyendo a hacer 
posibles los sucesos entre Montevideo y Buenos Aires* 
precursores del movinuento de 1810. De ahí la escuela 
formada y la extensa nómina de sacerdotes franciscanos: 
Monterroso, Lama^ Carballo^ Faramiñán^ Pose, Fleytas 
etc., uruguayos todos y que alcanzarían fama y renom* 
bre, ya como partidarios de Elío contra el Virrey 
Liniers, ya expulsados de Montevideo por enemigos de 
España, o con Artigas y la revolución, en las porfiadas 
luchas de la independencia. 

ill 

La sociedad colonial de Montevideo^ como las de 
otras ciudades de América, fue profundamente religjioaa. 
Ias autoridades civiles y militares daban, en todo 
momento, el ejemplo de la observancia a los preceptos 
de la Iglesia Católica. El Cabildo ejercía funciones 
propias en la recepción y diaribución de bulas e 
mdulgencias y sus actas a menudo hacen referencia a 
una intervención permanente en la vida espiritual de los 
habitames. La increencia* las costumbres disolutas, eran 
penadas con severidad y manteníase una estrecha unión 
entre las autoridades eclesiásticas y las civiles y militares. 
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La fundación de iglesias, capillás^ casas reli^osas, sus 
progresos y aumento'?, la compra de ornamentos, encon- 
traban siempre apoyo deridid<» en el Cabildo, el cual 
reuníase o citaba al vecindario para arbitrar los fondos 
necesarios. Con^egábaníi^ los cabildantes en las festivi- 
dades reli^osaf^ para ir en procesión a la ifdesia en 
acción de ^cías por los dones alcanzados o pedir el 
ce&e de calamidades públieas. Fieles y celosos observan- 
tes del culto por convicción y mandarlo d'ú expresas 
órdenci» de la Legislación indiana, los actos sociales 
estaban impregnados de catolicismo a veces exagera- 
do y la erección del Tribunal del Santo Oficio con sua 
famílíareb y notarios, en 17^2, señaló el rigorismo de la^ 
ideas imperantes. 

La organización eclesiástica es semejante a la civil y 
militar y lo mismo que éstas ocupa una condición 
jerárquica subalterna de la autoridad res^i dente en 
Buenos Aires y con apelación ante la de la metrópoli. £1 
obispo de esa ciudad lo era del Río de la Plata y ejercía 
jurisdicción en las provincias del Virreinato. Como la de 
los capitaneh generales y virreyes, la de los obispos es 
eminentemente centralista y los intereses y necesidades 
que no son los de la capital, muy poco pesan en sus 
resoluciones Los conflictos se suceden a menudo y el 
Cabildo de Montevideo, puesto del lado de su Iglesia, 
contribuye con sus actitudes a abundar el mufco de 
diferencias entre las dos cludade^. Así ocurrió casi en 
seguida de los comienzos de la ciudad, en 1745, con la 
imposición hecha por la autoridad eclesiástica de 
Buenos Aires para que los habitantes de Monte\ideo 
propietarios de hornos de cal y fábricas de ladrillos y 
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tejas^ pagasen diezmos especiales en favor de) 
Obispado. 14 

Citados los vecinos para cabildo abierto^ negaron el 
cumplimiento del impueM;o« basándose en que esos 
arbitrios tan sólo correspondían para aquellas ciudades 
existenleb en la época de la fundación de la iglesia de 
Buenos Aires y no para Montevideo^ cuya creación fue 
posterior 

Los elementOb religiobos sufrían el contagio del ambien- 
te > contribuían ron sus art iluden a vigorizar más la 
intensa iuerza localista. La Hermandad de la Candad, a 
cuyo cargo estaban^ ademát» del cuidado y administra- 
ción del hospital, ciertos í^ervicios públicos, oonslituyó, 
por la clase de las personas que la integraban y la forma 
secreta de sus actividades* un fuerte laso de unión entre 
la iglesia y el pueblo, siendo un elemento importante en 
la solidaridad i»ocial Cn e.^te seniido las querellas y 
discuaiones entre las órdenes religiosas, la pasividad de 
los habitantes ruando la expulsión de los je^uitas, la 
predilección que se tenía por los franciscanos y por su 
obra educacional, \inieron a ser exteriorizaciones de 
sentimientos del pueblo en oposición a la:» prepf>tencia8 
virreinales. 

Cuando la sociedad progresa, aumentándose lo% nú- 

14 Lofi diMmoK, aepíii U ie^isUriún e^pañota. rorr^^pondian por 
loa ganados en ^nenl y *-w productos, así como por \qs ímtov de la 
tiem. Er» un mipue*ito del rey y d€*ünab« al %tj6i«mo de lan 
Iglesias omamcnlAs y minirtnm (Rccop de Indias Ub I. Tít XVI 
- Dife leyes. -Solóraano, Libro IV Cap. XXL 3) 

15 Ada de 24 de mayo de 1745 

16 Véase. Archivo del Hoitpiul de Caridad (Arrhivo Gcncni de 
la Nación) 
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cieos urbanos, y surgen nuevas causas de separación 
entre las dos ciudades del Plata precursoras de la 
desmembración del Virreinato, la Iglesia local sigue la 
misma suerte» y la alta autoridad de los obispos de 
Buenos Aires sufre los mismos desmedros de aquélla, 
representada por las Audiencias y virreyes. Déspotas y 
altaneros, sus miembros dirigentes, en los asuntos ajenos 
a k ciudad capital, la actividad de algunos de los 
dignatarios eclesiástseoe no se hizo sentir en Montevideo 
y el territorio uruguayo eíno para cometer un abuso 
cuando no un agravio al amor propio de sm habitantes. 
Así ocurrió con la misión del Obispo de Buenos Airee, 
Lúe y Riega, en 1804, el cual, en un viaje de recorrida 
por la ,carapaña oriental y ciudad* cometió tantos 
desaciertos que mereció no sólo las más acerbas criticas 
de las autoridades civiles y religiosas locales, sino la 
representación del Cabildo , ante el Rey, pidiendo la 
separación de la diócesis de Buenos Aires y la creación 
de un obispado independiente en Montevideo, con el 
límite al Este del río Umpiay. n 

IV 

lü Ordenanza de Intendentes, de 1782, lo bemos 
dicbo, modificó el régimen político y administrativo del 
Virreinato, dividiendo el vasto territorio en ocho 

17 Entn los documenlo» cicrtamenlc inlereBanlcs ác eiU época y 
popque demuetlra Us animoeidtdes siempre crerjcnles camcteríetiets 
de estos afios entre Buenos Aires y Montevideo, merece' mencionarse 
la mformacíóii producida por el Síndico Procurador del Cabildo, don 
Bmardo Suáres, cu 7 de febrero de 1809, y en k cual ac mencionan 
lo« setos cnticsbles cometidos por el obispo Lúe, en su %isi(a de 1804 
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Intendencias. Una salvedad hizo la famosa r<^i orden y 
fue la gobernación de Monlevideu* que quedó exceptua- 
da en la nueva organización. peTniane(*iendo sus Cabil- 
dos y gobernadores con el mismo régimen que había 
tenido desde sus respecti>as fundaciones La implama- 
ción de la reformcL pues* en lo^ castos territonos 
virreinales, tuvo como í*onseruencia, \ esa fue la 
finalidad perseguida, hacer mis r^rradj v efeitiva la 
centralización de todas las adminiBt rae iones en un solo 
grupo de autoridades, en las Audiencias v virreyes y« por 
tanto^ en la capital de Buenos Aires. Despojador los 
Cabildos, los Corregimiento-^ y Alcaides Madores, de sus 
prerrogativas y atribuciones \ entregadas éslas en manos 
de los Intendentes, lodo esfuerzo o comienzo de 
autonomía, producto de factores geográfu'os o sociales, 
debió necesariamente disminuir 

Otra fue la situación de Montevideo > del territorio 
oriental del Urugua\ La ordenanza de Intendentes no 
afectó la organización del gobierno, modifítando, tan 
sólo, el régimen administrativo de la Real Hacienda con 
la creación de los Subdelegados o Ministros, funciona- 
rios con cometidos semejante* a los antlgllo^ Ofiriales 
Reales. El gobernador, el Cabildo y cc»n ellos el 
engranaje político, militar y civil permaneció inaltera- 
ble, y en uso de derechos pnvatl\o^ cí>nlinu«) ejerciendo 
su poderosa influencia en la obra regional y localista. En 
este concepto la autonomía local, claramente manifesta- 

4si como Ja condud^i (ih*«tr\4i4)j ion rr^p*-< le» d MnnioideiK durarilf 
U ocupiMon mplr^d v vn U*-^ ¿ño^ '«n lisi«ru it iit< "< (D(m iimt'nlos 
relativo»! a lu^ Aiit«*< «'deiites <K U [o4Í«>|>t iidt'in m puhlii^cU»^ por L 
FacuUad de Filo^iofia y Letras de Buenos Aires) 
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da en el siglo XVI II, no hurge únicamente de lo8 actos 
de una sola corporación^ sino del conjunto de entidades, 
armonizadas en defensa de ios interese^ colecti\o8. 

Los Cabildos, autoridad la más representativa dentro 
del régimen colonial -decía Florencio Várela- llevaron 
en su establecimiento el germen de la insurrección 
contra la metrópoli, y ante la necesidad de inspirar su& 
decisiones en Id opinión del pueblo fomentaron el 
tíentimiento de la fuerza propid de la independencia, 
dando asi, ser a U revolucionáis Más parcí» en sut» 
apreciaciones, Juan Bautista Alberdi reducía la acción 
de lof» Gibíldos en el Rio de la Plata a la de haber sido la 
cuna donde se forjaron los localismos regionales,!'' No 
intentaremos la renovación de la ardua controversia 
sobre el rol de esas corporaciones en la evolución 
conslitucíonal de las democracias rioplatenscB Contem- 
poráneamente diferentes opiniones sobre esa actuación 
se han emitido por escritores argentinos y uruguayos, y 
mientras Anslóbulo del Valle ha negado a los Cabildos 
toda influencia en el desarrollo histórico, Francisco 
Ramos Mejía, Francisco Bauza y Carlos María de Pena 
han visto, respectivamente, en la institución española el 
ongen del federalismo argentino, la implantación en el 
Uruguay del régimen representativo y división de 
poderes o el comienzo del tíistema de gobierno 
municipal. 20 



1« Várela. F "Los Cab¡ld^«^ ' Río dt» Jjinem», 1842 

19 ^Ibrrdi, J fi "Organizacinn política } efimomira dr k 
Conferferanón Argentina'* 

20 Del Valle, A "Derecho Conslituuünal" - Ramo*. Mcjía. F "El 
federalismo argentino* - Baussá, F ^'Historia de la dominación 
española en el Uruguay * — De IV>na, C M , "Administración local ' 
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Los Cabildos, de viejo amigo en la tradición institucio* 
nal de la metrópoli, donde llepvon a florecer vinculan- 
do 8u acción a la de loe municipios libres, fueron 
transplantado8 a América como formas de gobierno 
propio de las ciudades, para gobernar y regir los 
intereses sociales y políticos de sus habitantes. Pero su 
prestigio e importancia en el continente; no fueron d 
resultado de características intrínsecas* sino del desarro- 
llo mayor o menor de la institución, según los diferentes 
medios de actuación. En e«te sentido, generalizar crite^ 
ríos para apreciar d valor que tuvieron los Cabildos^ no 
ya en América sino en el Virreinato del Río de la Plata» 
conduce necesariamente al error Cada institución capi- 
tular pudo representar una fuerza enteramente distinta 
en sus proyecciones, aun cuando en su constitución las 
entidades fuesen lat; mismas. Así, los Cabildos provincia- 
les del interior argentino y los de Buenos Aires, tienen 
rasgos diferenciales entre si y que difícilmente permiti- 
rían exámenes de conjunto. Mientras los prímeroa, en 
efecto, por un menor progreso de los medios en que 
actúan, acusan sentimientos de autonomías rudimenta- 
rias que necesitarán el soplo de las guerras de la 
independencia para ponerse de relieve, los segundos, los 
de la capital virreinal, no pudieron ser, sin duda, 
factores de regionalismos, empequeñecidos y dísmínni» 
dos como estuvieron por la diversidad de autoridades 
superiores: Virreyes Audiencias, Tribunales y Consula- 
dos, cuyo conjunto gubernamental crearía la vasta 
armazón del centralismo porteño. Es asi que del Valle y 
Ramos Mejía^ cada uno desde un punto de vista distinto, 
han podido tener rasón en las respectivas tesis 
sustentadas. 
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£1 territorio oriental del Uru^u4)% con una situación 
política diferente en cuanto al vinculo de unión con 
Buenos Aires, al del re^to de las Intendencias o 
Corregimientos que eon&tituían el Virreinato^ formando 
una ^ol>ernación de las más rica¿> en productor naturales 
y una de las mis pobladas de elementos europeob, dueño 
de puerto propio para entrada y salida de mercaderías, 
en pleno florecimiento y prosperidad, pudo ínle^ar un 
Cabildo, el de Montevideo, su capital, el cual reprchenta- 
se en la evolución de los acontecimientos* la iiiealtdad 
local, vale decir, la expresión de los beniimientos 
autonómicos de la provincia. Bajo ese amperio, el 
Cabildo de Montevideo ofrece un amplio contorno y 
una multiplicidad de caracteres que permiten perfilar, 
claramente, la institución. Es la autoridad superior en la 
sociedad ) la que conjuntamente con el Gobernador, 
defiende sus intereseh En contacto permanente sus 
miembros componenteh con el vecindario de cuyo seno 
eurgen por méritos y virludefe, ejerce 8Ub poderes en 
forma de gobierno representativo. Verdad que su 
eleeeiÓD no es directa, m el pueblo interviene en actofc 
comícialeta; al contrario, sus mandatos derivan del 
Cabildo anterior que eli^e los nuevos a pluralidad de 
votos, pero este sistema, rriticable dentro de las doctri- 
nas modernas, tuvo una ventaja y fue la de perpetuar 
una misma tradición en el cuerpo capitular , de tal 
modo que siendo semejantes, lo'^ Cabildos, unos con 
otros, se mantuviese y continuase una sola y determina- 
da orientación. Tal criterio, difícil de comprender 
dentro de agrupaciones estable*, y sedimentadas, fue, &in 
duda, favorable para los fines propuestos en sociedadch 
nacientes como las que inte^rraron las colonias españolas. 
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por cuanto faeíliló así una eohetsión cada vez mayor de 
au& elementos, haciendo difícd la creación de agentes 
perturbadores de t,u quietud y bienestar. 

Lat) corporacíonen capitulare^ de Montevideo se pare- 
cieron todas entre sí y el concepto de las facultades 
investidas, de la función desempeñada en U ^arda y 
defensa de los derechos públicos frente a las intromisio-' 
nes de otras autoridades, diéronle una característica 
común Esta conducta continuada > repelida durante el 
ei»pacio casi de una centuria, importó para el Cabildo 
una modalidad particular de su vida propia 

Pero SI los Cabildos montevideanos representaron lat» 
abpiracíoneb de la gobernación, el conjunto de 6Ub actos 
estuvo apoyado permanentemente por dos factores que 
le dieron estabilidad y firmeza. El primero, su autono- 
mía económica* que le permitió llenar ampliamente kus 
fines sin necesidad de recurrir al concurro extraño. 
Facultad de la institución, —lo hemos dicho antes— fue la 
de crear impuestos y recorsos v aún la de solicitar de los 
vecinos contribuciones extraordinarias a prorrata de 
fortunas. El proceso de la ciudad se ocmvirtió en el 
pro^so del Cabildo, y Montevideo, cabeza de un 
territorio abundante en riquezas, centro, a su vez. de un 
comercio intenso y creciente, pudo dotar a su autoridad 
representativa de sumas de dinero bastantes como para 
afianzar en todo tiempo su independencia local. 

£1 otro elemento característico lo constituyó la 
consideración y el respeto que logró obtener para sus 
decisiones por laíj autoridades jerárquicamente superio- 
res, las L&>eb de Indias, —también ya se ha dicho..— 
reconocían a los Cabildos la facultad de tener apodera- 
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dos o repreeentantee de sub intereses ante las corporacio- 
nes de justicia. El Cabildo de Montevideo aprovechó con 
frecuencia de esta prerrogativa, manteniendo procura- 
dores o apoderados especiales de t»us asuntos ante la Real 
Audiencia y Virrey de Buenas Aires y ante el Consejo de 
Indias, en la metrópoli. Mas aún: en uso también de 
facultades reconocidas en las leyee, se sirvió a menudo 
del recurso de queja ante el Rey^ al cual se dirig;ía en 
extensos memoriales reclamando de las arbitrariedades 
o lesiones de derechos cansados por las autoridades del 
Rio de la Plata, las resoluciones en las demandas 
promovidas demoraban a ^ veces largos años en su 
sustancíación, pero mientras tanto el espíritu público de 
la ciudad templábase sin sufrir desmedro* acentuándose 
las convicciones de las causas sostenidas y contribuyen- 
do de esta manera a aumentar el vigor de las ideas 
localistas. 

El Cabildo resume^ por excelencia, el interés social. 
Cuida de la sociedad en sus relaciones externas, como de 
su vida interior. Compone así un concepto de Estado 
francamente intervencionista en el cual el lucro no 
favorece sino a la comunidad. La relativa pequeAez 
colectiva permite esas modalidades características. Iüs 
tierras y ganados realengos pueden pertenecer al Cabil- 
do, en beneficio del pueblo. Las fortunas privadas no 
sufren la imposición de grandes impuestos; pero, en 
cambio, en metálico o en artículos diversos son a veces 
exigidas contribuciones con la promesa de retribución 
ulterior. Ejerce justicia, procesa y castiga a los delin- 
cuentes y adopta resoluciones contra aquellos elementos 
perturbadores del orden« pudiendo alejarlos de la ciudad 

la sociedad colonial ofrece una apariencia de absolu- 
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ta homogeneidad. Y lo era realmente, a pesar de 6U6 
clases diferencíadd&, pero unidas todas por los mismos 
sentimientos» que la metrópoli logró imprimir a los 
pueblos formados de acuerdo con bUh principios y sus 
leyes. Esa cohesión, que ei» el resultado primero alcanza- 
do por la acción continuada de los Cabildos, se pone de 
manifiesto principalmente en los momentos graves, de 
peligros extraños o cuando la autoridad de la ciudad 
recurre al vecindario para bolicitar ¿u concurso, sea en 
bienes o personal, con el sacrificio de vidas. Entonces la 
sociedad vibra al unísono y si hay diferencias de 
opinión lo es tan sólo en la elección de procedimientos 
para obtener un resultado determinado. Los Cabildos 
Abiertos, forma de gobierno derivada de costumbres 
tradicionales de los municipios libres de Castilla y a los 
cuales Montevideo recurrió diversas veces para señalar 
actitudes y decii^iones, no fueron sino exleriorizacioneB 
de sentimientos de sus habitantes, unidos en un solo 
anhelo común* 

Cuando el soplo de la revolución emancipadora 
penetra en la ciudad y el pueblo t>e transforma al influjo 
de ideas nuevas, los Cabildos, aún cuando perduran en 
su carácter institucional, pierden enteramente su valor y 
prestigio. Los Cabildos de Montevideo posteriores a 
1811 > que se sucedieron en su renovación anual hasta 
1828^ no fueron más que la sombra de las corporaciones 
de gobierno netamente españolas, existentes durante el 
período colonial Huérfano»» de la base fundamental que 
les dio vida propia, es decir, el conjunto armónico de la 
sociedad representada, modelada ésta bajo el imperio y 
los principios legislativos de España, las corporaciones 
carecieron de objeto y, no fueron sino autoridades sin 
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bnllo ni fuerza^ con los cometido^ escasos de entidades 
meramente municipales. 

No fue ese el concepto de los Cabildos del coloniaje. 
Su altivez, su independencia afirmada continuamente en 
un número dilatado de años, trasciende a la sociedad y 
forja el carácter de la gobernación dentro de las normas 
cerradas de una absoluta autonomía, sin más límite que 
el señalado por las resoluciones adoptadas directamente 
por la metrópoli. 21 



21 En los capítulos siguientrn esiudiaineino<« Ja acnón de l«s 
Cabildos de Montevideo rn el desarrolla de Im pnneipale^ «uceóos 
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Formaciones sociales urbanas y rurales 

SUMARip - la raza rotiquisladora - Caraclrres» fundoini^nule^ — 
Localismo^ > rep¡onah<mofi - hu oripen histórico - El níiflt'O 
urbano. — La pl^za fu*»rte de Monlevid<^> - El ai^lamirnto la 
ciudad - EKpiritu de reibtcnt la contra tas aulondad«t) de Bueno» 
Aire» — Frogreiio«> de Montevideo - Su |>ublari6n íundadora - 
Diferentes censc»^ — Categorías i^les - La ríase dirigente y sus 
caratter&<iic«<» - La ríase mrdja. - Influenria de Ion extranjero^* 
en el earicter «oi íal - La claw inferior: aegroR, indicM y mestizos 

- Los esclavos - Su a<*tuaridn en la weiedad 

ElemenloN ruraiea — ENrenano de la campaña uruguaya - 
Formación de una nueva ríase bo< lai: el pucho - Su orifsen - 
Núcleos puchos de MaUon^do > Rio Ne^ - El gaucho del 
Siglo XVII L — Medios de vida — Fonna« ion de temperamento 

- Su vida errante - El paurho v A charrúa - Similitud de 
caracteres y dr practicas - Artu ación purrrera - El trabajo en 
Ufi esianviah — Idio6incn*iia gaucha - El gaucho como producto 
0Oeial de la campaña urugua>a 

I 

Fue cdrácter preeminente de U fuerte raza coloniza- 
dora su arraigo v vinculación a la lierra conqujBUda. 
Producto, este senlimiento de U metrópoli, de una 
gestación de «iglos. los hivpjnoís trajeron a América^ 
junto con el amplio caudal de su civilización^ U t»uma de 
sus características^ forjadas en las ardoroba*^ y prolonga- 
das Luchas de la Riaconquista. Las ciudades habían 
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constituido allí los centros de los rúales irradiaran las 
resistencias obstinadas contra el invasor y cada núcleo 
de población aislada y separadamente representó en las 
porfiadaí^ perras, un baluarte donde se mantuvo vivo el 
culto de la nacionalidad. El sí^lo XV señaló la época de 
mayor florecimiento de los municipios libres. Su núme- 
ro se multiplicó en el territorio peninsular, al mismo 
tiémpo que alcanzaron la mayor suma de privile^ob y 
exenciones. En Sevilla, en Murcia, Santander, Asturias y 
Castilla, creáronse organizaciones independiente^^ y en 
todas ellas prosperó ampliamente el espíritu localista 
confundido para sus habitantes regidos por instituciones 
propias, con los sentimientos de la patria. 

Ese fue el tiempo del descubrimiento de América, de 
las primeras colonizaciones y fundacif>n de ciudades La 
forma de vida que foraosamente llevaron los habitantes, 
no pudo sino acrecentar más aún los rasgos fundamenta- 
les de la nación conquistadora. La incomunicación 
producida obligadamente por las largas distancias de 
centenares de leguas a recorrer y que separaban uno de 
otro los centros de población; la escasez de relaciones y 
noticias del exterior, reducidas en los puertos del Plata a 
la llegada accidental de navios, a veces piratas o 
sospechosos de contrabando* cerrado^ como estaban al 
comercio de id tramar, el alejamiento de España, de 
cuyas autoridades y organización política poco conoci- 
miento se-^tenía en razón de las intermitencias prolonga- 
das con que llegaban las reales cédulas y ordenanzas, 
todo contribuiría, por lo menob hasta promediados del 
siglo XVIII, a afirmar cada vez con más fuerza en lat> 
poblaciones, los sentimientos puramente locales. El 
núcleo urbano lo resumía todo. Fuera de él, más allá de 
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sus ejidos o de lo fácilmente accesible, estaban el' 
desierto o el mar, llenoB de p^igroe y «penas cnuados 
por audaces expedicionarios. Dentro del recinto se 
contuvo la vida enteia. La escasez de fortunas, en un 
comienao; la dificultad de proporríonarse satisfacciones 
materiales, igualó la situación social de ios colonos, y 
elloB^ educados tan sólo en el respeto a la autoridad 
local, modelaron sus espíritus y los de las generaciones 
que se sucederían, en ese amor a la tierra, fuente única 
de BU sustento diario. 

Montevideo fue» sobre todo, una plaza fuerte. Antes 
de hacerse la pnmera demarcación de la dudad, 
estableció una fortalesa y con ella una guardia armada* 
Los años transcurridos después de sus comienzoe, 
marcaron, al par que so desarrollo edUicio, el aumento 
de los medios de defensa contra posibles ataques 
exteríoree. Fue, en verdad, una preocupación constante 
de las autoridades locales y de la metrópoli, durante 
todo el nglo XVIII, la constmceión de la cintura 
amurallada, el emplazamiento de cañones y la ubicación 
estratégica de fuertes y baluartes que cerraban el 
caserío 1 Los planos, las elevaciones del terreno, la 
apertura de fosos, la constante preparación de elementos 

1 A Us ooneíderacíonef que hemos consignado en el capitulo 
reipcctivu sobre las forf iíieaciones de Montevideo y la preocupación 
constante de sus autondades locales y de Eapafta en su anmenio y 
poderío, debe agregaise las que surgen de la reciente publicación del 
erudito y emuienle investigador don Pedro Torres lanzas. Jefe del 
Archivo de Indias, en Sevilla, quien, en su tnbajo "Relación 
descnptiva de ios napas, pkaos del Virreinato del Rio de la Pbta**, 
inserto en b eolección de la Facultad de FkkMoíia y Letra* de Buenos 
Aires, menciona no menos de veiniuünco mapas y caitas, en su 
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y materiales bélicos, sucedieron sin interrupción en 
todo el período colonidl. Una dotación militar, com- 
puesta de varios batallones con sus jefes y ofitiales 
respectivos, haría guardia permanente. De tarde, y al 
toque de oración se clausuraban los portones exteriores) 
y el silencia absoluto dominaba la ciudad, tan sólo 
interrumpido por las voces de alerta de los soldados en 
lo alto de los torreones de defensa» 

la sociedad vivía aí>í un régimen enteramente militar 
y los habitantes acostumbráronse a despertar ron el 
estampido del cañón y las dianas que anunciaban el soL 
o a recogerse en La noche con los toques de oración la 
vida impregnóbe con las costumbres de ctiarteL £ra el 
único espectáculo que se tenía delante y el ofrecido a 
todas horas del día. No había ceremonia ni fiesta 
pública, motivo de algazara o de duelo, en que la clase 
militar no tomase participación principal. Las procesio- 
nes de Corpus, el paseo del estandarte realzas elecciones 
de Cabildos, los aniversarios reales^ el nacimiento o la 
muerte de un principe, todos eran celebrados con salvas 
de artillería que atronaban el reducido espacio de la 
ciudad. Por eso los edificios, las viviendaís, posiblemente 
para evitar grietas o derrumbes* se construyeron con 
fortisímas paredes de piedra, que han resistido» muchos 
de ellos, la acción de los siglos. Es el cañón el que 
anuncia la proximidad de un peligro, de un hecho 
extraordinario^ un incendio, un siniestro en el mar, la 
presencia de un buque en el lejano horizonte Las 

mdvoria dehcnnocidis tuula ahort* reiativah a Montevideo, sus cosías 
> emplaBamimlos de fuertes v baterías, desde su fundación ha<iüi el 
año 1»05 
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revistas o desfiles de tropas en ias calles, lah relretab en 
las plazas, los santos y señas para entrar en los fuertes y 
cuarteles, fueron los sucesob comen tefe en la vida del 
pueblo, que así se educó con un ejemplo constante en 
las prácticas perreras. 

lü influencia fue c<»nsiderabie. La carrera de las 
armas era la única que ofrecía a lo^ jóvenes un porvenir 
halagador. £1 culto de) valor, del coraje, convirtióse en 
corolario obligado de aquella Miciedad en que preponde^ 
rara una cantidad crecida de oficiales y soldados los más 
peninsulares y sujetos a la diM-iplina rie Us ordenaiizüb 
españolas. La importancia de las murallas > defensas, 
más fuertes en el concepto popular que en la realidad 
material, la convicción de qu^ la ciudad no seria 
fácilmente abatible por un alac^ue exterior, debieron 
traer como consecuencia el desarrollo de un espíritu de 
orgullo, de vanidad y ja4*tancia, todo lo cual contribuiría 
a acentuar aún más Imts ideas eminentemente locales del 
Montevideo colonial. 

Desde otros puntos de vista, nuevos motivos actuaron 
en forma permanente aumentando esos sentimientos. 
Montevideo vivió librado enteramente a sus fuerzas Un 
aislamiento total y absoluto durante los primeros cin- 
cuenta aAos de su fundación, a expensas de ios ngores de 
un régimen comercial que no permitía el tráfico ni el 
cambio de productos, dio romo resultado que sus 
habitantes proveyesen a sus necesidades, acostumbrán- 
dose así a bastarse por sí soUis JNi> hubo rentas de 
aduanas ni proventos reales hasta 177B, y los muy 
escdsoii recursos obtenidos por introdurciono forzosas o 
clandestinas de buques arribados a su^ (H>&tas, o carga- 
mentos de la Colonia, o por extracciones excepcionales 
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de cueros, se vertían en las arcas de Buenos Aires, lugar 
de residencia del Tnbunal de Cuentas. Loe Capitanefi 
Generales del Río de la Plata* sucesores de ZabaLa, muy 
poco se ocuparon de la suerte de Montevideo y la 
autoridad de aquéllos eni puesta las más de las veces en 
evidencia para tolerar o encubrir excesos y despotismos 
de los Comandantes Militares primero^ y luego de los 
Tenientes Gobernadores. Un sentimiento de resistencia, 
de odiosidad contra los autores principales de tan 
continuados desmanes, se fue incubando en el pueblo, el 
cual habituóse a considerar a los Gobernadores de la 
ciudad vecina más como enemigos que como guardado* 
res de su tranquilidad. 

Cuando k gobernación se dividió en 1750* la situa- 
ción de Montevideo no varió en esencia. Los excesos^ las 
demasías de los Capitanes Generales continuaron, sí bien 
dirigidos a otros fines. Entonces se dictaron las concesio* 
nes de tierras sobre los terrenos de su jurisdicción, las 
licencias para faenar ganados en campos realengos, las 
órdenes para que los comerciantes de esta plaza abaste- 
ciesen los buques llegados al j>uerto, sin cuidarse de si 
las cosechas abundaban; en fin, el poco o ningún 
cuidado en el nombramiento de los Comandantes de 
Armas y reemplazantes provisonos de los gobernadores, 
quienes mantenían recios choques y conflictos con el 
Cabildo y que hada^ por fuerza, cada vez más impopular 
la autoridad de aquellos de los que derivaban sus 
cargos. 2 Montevideo fue, en verdad, en este nuevo 
periodo iniciado después de 1750, la plaza que debió 

2 Véanse, entre oU-m, las «ctai capUulami de 12 de setiembre de 
1765 y de 7 de mino de 176a 
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contribuir pnncipalinenle a las exigenciafi de los suceeofi 
desarrollado» en esoB ticnpos y que aheraron la paz en 
las poeesíones españolas del Sur americano. La guerra 
guaranitiea llevóle a cabo, en gran parte, con efectivos 
sacados del vecindarto de la ciudad, y la toma de la 
Colonia del Sacramente arrancada a los portoguesea en 
1762, victoria obtenida por Geyallos y promisora de su 
titulo de primer Virrey del Río de la Plata, costó a 
Montevideo una suma cuantiosa de dinero en pertre* 
choa, víveres, caballadas, ganados, vehícaloa y atalayas 
que no sería reembolsada» pero cuya realidad d^ 
esfuerzo contribuyó a labrar el ánimo público, preparán- 
dolo para una mayor concentración entre sus prppios 
elementos y haciendo eu decisión cada ves más firme en 
la separación, de la ciudad asiento de Virreyes y 
Capitanes Generales. 3 

11 

Ciento treinta y cinco individuos constituyeron el 
núcleo inicial de pobladores, los cuales, en 1730, 
alcanzarían a cuatrocientos cincuenta. Veintisiete afios 

3 Con motivo del ambo don Franciwo Burireüi, sucesor de 
Cevallos, el (Cabildo de Montevideo» refirténdose ■ la conducta del 
después primer Virrey del Río de la Plata, decía en oficio al 
Gobernador La Rosa ' confiado^» como vmmot» y que la jualificación 
y piedad del Excmo Sr Dn F BucaKili se haii cargo como 
Mmulro, de loe nolonoa atraaos > vejaciones con que han sido ette 
f^obwrao y sus vecmos violeaUdo« y ajado» por su antecesor el Sr 
Cevalloa, cuyas pmvidenciaa mi» se manifestaban al público como 
dicudas de un miplacable adm contra e«U ciudad y «us mMidoiea 
que de un Ministro de un Rey tan demente y justo" (Oficio de 12 de 
setiembre de 1766 Archivo General de la Nación). 



215 



PABLO BLANCO ACEVEDO 



máfi larde, el padrón levantado acusaba mil ¿eiscienloe 
sesenta y siete habitantes y una edificación de ciento 
setenta caMiB. En 1769 los habitantes en toda la 
jurisdicción sumaban ocho mil seiscientos dos« corres- 
pondiendo a la (4udad tres mil cuatrocientOH retenta y 
cuatro. Un nuevo estado, en 1778, daba a la ciudad 
cuatro mil doscientos setenta habitantes en novecientai» 
veinte casas, y a la jurisdicción, cinco mil ochenta y 
ocho almaí» y mil doscientas treinta y siete casas. Don 
Domingo Bauza, Alcalde Provincial, comisionado por el 
Cabildo para levantar el censo de ese año, establecía que 
los matrimonios españoles, incluidos los nacidos, descen- 
dientes de españoles, eran seiscientos cincuenta y dos, 
los hijos mayores de ambos sexos alcanzaban a setecien- 
tos noventa y seis; los solteros, doscientos ochenta, los 
párvulos^ cuatrocientos once; los viudos, cíenlo doce; los 
matrimonios entre pardos* eran treinta y deis; los 
solteros de esta dase, era setenta y nueve; los matrimo- 
nios de negros libres era sesenta; solteros, doscientos, y 
párvulos, cincuenta y dos. La población indígena consta- 
ba de ucho matrimonios, había treinta y dos indios 
solteros y veinticinco párvulos y, finalmente, en los 
esclavos, ciento veintitrés estaban unidos en matrimo- 
nio, doscientos cuarenta eran solteros y doscientos 
catorce, menores de edad. 

Félix de Azara, en los comienzos del siglo XIX estimó 
la población de Montevideo en quince rail doscientos 
cuarenta y cinco habitantes Constituyóse así la socie- 
dad Sus categorías, diseñadas ya en la segunda mitad del 
siglo XVIII, permiten distinguir tres clases diferencia- 
das: una superior, integrada en gran parte por elementos 
netamente españoles o descendientes de ellos Es la clase 
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dirigente, representativa de la fiociedad ) cuyo8 tniem- 
broB defiempeflait Itis cargos pó Micos en los Cabildos, en 
la administración o en la Igjeeia. Pertenecen a ella los 
militares de graduación, las personas antiguas y de 
arraigo en el vecindario y la gente adinerada. Montevi- 
deo había pasado, hacia el último tercio del siglo XVI IL 
rápidamente, de pequeña poblaciótu »in más fin que 
servir de marco a la posesión de la banda septentrional 
del Plata, al de colonia floreciente, dueña de un puerto 
en plena actividad comercial. Formóse aiti una categoría 
que se incorpora a la primera sociedad constituida por 
grandes propie tartos, poseedores de extensiones de 
campos poblados por millares de ganados. Creóse el alto 
comercio, cuyos miembrob alternan en los puestos 
capitulares y a quienes U autoridad convoca para 
conocer su opinión en los momentos graves de expectati- 
vas e íncertidumbres. 

Toda esa parte de la sociedad es francamente conser- 
vadora y apegada a la« moldes clásicos del absolutismo 
español. Su acción caracterizóse por el respeto íervoroao 
a la tradición^ por la intolerancia rehgiosa y la obedien- 
cia constante y sumisa a las reales órdenes > a las leyes y 
principios españoles. £1 rigorismo en las costumbres, el 
protocolo y la etiqueta, singularizan sus gestos y sus 
actos. La cultura^ la ilustración* no aparece plenamente 
difundida entre sus componenteív pero infiltrado ya en 
el Rfo de la Plata algo de ese espíritu nuevo que 
conmueve a Europa y que inspira las reformas de Carlos 
III en el gobierno de las Indias, sus tendencias son 
francamente reaccionarias ante las innovaciones intro- 
ducidas, especialmente aquellas que se traducen en 
medidas para otorgar facilidades al comercio intemacio- 

217 

17 



PABLO BLANCO ACEVEDO 



nal. 4 Una peculiaridad distingue a esta clase social y que 
eB el resultado de la idiosincrasia de los elementos que la 
forman: bu exaltado españolifimo, que ae confunde en la 
practica con un amor acendrado a la tierra en la cual 
vive y desanrolUi sus actividades. En este aspecto bus 
conviccioBes son irreductibles» y frente a las decisiones 
muchas veces arbitrarías de las autoridades virreinales^ 
sus intransigencias marcaron una fisonomía particular a 
la sociedad entera» logrando la orientación de los 
acontecimientos en un sentido determinado. 

En un plano distinto, guardando muchos puntos de 
contacto con aquélla, desarróllase una segunda categoría 
social o clase media« propiamente. Esta» sí bien la 
integran españoles peninsulares, c^tá compuesta en gran 
parte de criollos descendientes de europeos» contándose 
la presencia no escasa de personas extranjeras Los 
primeros componen eJ comercio minorista o son em- 
pleados de industrias o de la administración; loe otros 
son trabajadores de oñcios, salidos de las tripulaciones 
de buques» de la clase llamada ''Agente de mar \ U cual» 
en el correr de los años» se incorporará de modo 
permanente al núcleo social. Montevideo, en verdad, 
hizo excepción en las ciudades coloniales en cuanto al 

4 Don Jo«é Maris Salmr* en «m al Eiccrao. Sefior don Gabriel de 
Ciscar, fechada en Montevideo en 30 de jumo de 1810, y en la que 
daba cuenta de loa sticesoi del 22 de mayo en Burnos Aues, llamaba 
eaperialraent« la atención rripecto ■ que el comercio ¡nternarional y 
la iniroducciiSn de extranjeroB en el Río de Ja Piala había sido la 
rausa principal de loe continuos dislurbios experimenladoM en cboí^ 
ultimo» añoa por la cual debería volvene al ^abio régimen restrictivo 
impuesto en lai Leyei de Indiaa. (Reproducido en el apéndice 
documentsi de "Ia llagistnlui» Indiana* , por Ruis Guifiazu) 
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carácter cosmopolita de sus habitantes. Las Leyes de 
Indias, de un rígida severidad en h prohibición a los 
extranjeros para penetrar en América, no tuvieron una 
aplicación estricta en nuestra ciudad del siglo XVIII. 
Sea que esas disposiciones había caído en desuso en 
razón del cambio de las costiAnbres y de las ideas que 
inspiró la legislación económica de la época, o bien U 
interpretación que se diera de que lo vedado era el 
comercio con extranjeros y no la agregación de esos 
elementos^ en la vida de la colonia, siempre que junasen 
respeto al rey y a la religión, el hecho cierto fue la 
presencia numerosa en Montevideo, de individuos perte* 
necientes a distintas naeionalidades. Púerto de mar y 
surgidero de buques de destino a estas poeesiones o de 
tránsito a los mares de) Pacífico, la urbe^ desde sus 
comiensos^ contó con un contingente de pereonas 
extrañas que actuaron en la sociedad. A ellos o a sus 
personas, así como a los comercios, almacenes y tiendas 
que establecieron, refiérense muchas actas capitulares de 
los primeros años del período colonial, las cuales dicen 
de las guiones de la autoridad local, a fin de disminuir 
su número. Después de 1778L habilitado el puerto para 
el comercio libre ya con los puertos españoles, con otras 
colonias o con los países neutrales, la cifra de extranje- 
ros radicados aumentó en proporción grande, formando 
ya ese conglomerado típico característico de las ciudades 
marítimas y que integraría la segunda categoría o clase 
media. Fueron éstos en su mayor parte aventureros 
franceses, ingleses y portugueses, no faltando genoveses 
y sardos^ procedentes de navios de comercio^ de buques 
negreros o de corsos autorizados en las frecuentes 
guerras de fines del siglo XVIII y principios del XIX 
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enlre Inglaterra y España y que hicieron de Monlevideo 
ba^e naval de sus operacioneifi. > 

La influencia en el desarrollo ^oclal de esta .suerte de 
elementos ajenos en la formación de otrai» eiudadei» del 
continente, dieron a Montevideo un carácter peculiar. 
Agentes de su progreso, vinculáronse <il medio, estable- 
ciendo sus negocios, dedicándose a la industria, al 
comercio, casándose con persona"^ del paíí? y constituyen- 
do familias cuyos nombres aún perduran. De otros 
puntos de vista más próximos en razón de su reciente 
incorporación y de bU h-ituaeión económica a la*- clabcs 
intermedias, representaron un término opuesto a lab 
ideas preponderantes en la otra superior que be singula- 
riza por su apego a la tradición netamente española. En 
este sentido dibujóse ya, en la sociedad colonial de fines 
del siglo XVIIl, esa lucha de tendencias a veces 
antagónicas y que integrarán después el fondo de los 
sacudimientos polfticos producidos durante gran parte 
del siglo XIX, Conservadora, reaccionaria, eminente- 
mente unida al rigorismo de la legislación y de la fe 
religiosa, la primera^ U otra, de nueva formación, al 
contacto diario de extranjeros^ para quienes las institu- 

5 11 tu ley d«* India** drrUnba i^ue U expukión de evtranjrro^ de 
lao (olonias no debíé entenderse «nn los üfieiales meciniros 
agre^ndo "que lo pnncipal era purear la Hepúbli<*a de peiMona» que 
no conviniesen y mantener B<fuella6 <|iie fueren útiles y necesarias^ 
guardando U integridad de U fe t^atólica''. (R«'cop de lndiaí>. Lib. 
IX Tít XXVI í. Ley X) La exisiencui de exifanjeroh en ranudad 
importanle en Montevideo, aun deade los días de su fundación, es un 
hecho a b'*o lulamente cierto No aóIo respecto a nu cifra, siempre 
ereuenle, hacen referencia numerosas «ctaH del Cabildo, entre oirás, 
eBperíaimenle lae de 30 de octubre de 1744 y 2 de setiembre de 174S, 
amo muchoa documentos del periodo colonial 
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Clones Y la fuerza de las cosliimbres en poco contarían. 

hizo por fuerza rnáh liberal en sUb hábitos \ crr^nciab. 
má» accesible a las dortrína** y teorías nfodernae, que }a 
entonceB y en mis nuBinos años servían de base a las 
grandes transformaciones políticas y boeiale«» de Europa. 

Un carácter vinculó a eslas dos rlaseb .sociales } fue el 
concepto local y la aspiracíiin hacia el progreso y 
engrandecimiento de la tierra en que vivieron Frente a 
los peligros de fuera, a los actos despóticos del centralis- 
mo virreinal U sociedad entera formaba un solo haz y el 
sentimiento de la autonomía, cimfundido con el de la 
nacionalidad del suelo de origen i> de adopción, poníase 
en evidencia. Así* las huestes francesas de Hipólito 
Mordeille formaron en el ejército reconquistador de 
Buenos Aires en 1806 y cayeron diexmadas en la toma 
de la ciudad el 2 de febrero de 1807 De idéntico modo, 
ia idealidad autonómica se manifestó firme y coherente 
en Montevideo en la tenas > prolongada lucha comercial 
a la que provocaba Buenob Aires por una aspiración 
hacia la hegemonía en el Río de la Plata. 

III 

Más abajo<» en el fondo de aquella sociedad, se for- 
mó una tercera clase social, bon los negros, esclavos y 
libertos; indios y me«itiBos: mulatos y cuarterones que 
componen una población cu}o número, especialmente 
de africanos puri>s« es variable en razón de la mayor o 
menor cantidad de buques negreros arribados y de las 
exportaciones efectuadas con destino a Buenos Aires y a 
las provincias interiores del Virreinato. Los negror, 
sujetos a trata para envíos a otr^a colonias, no convivían 
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en la sociedad. Recluidos en un amplio Local llamado 
Caserío de lots negros, .sobre la pU\a de la Aguada la 
ciudad no percibió sino el beneficio de su compra y 
venta por radicarse en ella esta clase de comercio. De \ob 
otros tipos* incluso \oh ne^os adtícriptot» a las familias o 
a los servicios domésticos, la cifra fue reducida y 
mencionamos antes su número de acuerdo con el censo 
de 1778. Indios, propiamenle, tampoco existieron, al 
menos actuando en cantidad suficiente. Su número no 
debió ser mayor que el consignado en la estadística 
citada, y la población indígena de la campaña no se 
volcó en Montevideo como en otras colonias amenea- 
nas en razón de la vida nómade de los aborígenes 
uruguayos. Las actas del Cabildo apenas si hacen 
mención, en alguna oportunidad, a la presencia de esos 
elementos, bien que en carácter pat»ajero.T 

Disminuidos así los contingentes de estas razas, su aporte 
en la formación del carácter colectivo también debió ser 
escaso en proporciones. La cruza de blancos con negros 
o con indios, o de éstos con los segundos, fue la 
excepción, y el tipo del mulato o del mestizo no abundó, 
en virtud principalmente de la situación inferior recono- 
cida a los individuos cuya ascendencia de sangre no se 
considerase absolutamente limpia. Más valor que las 
mezclas étnicas, tuvo en la formación del carácter social 
la influencia ex tema ofrecida por la idiosincrasia pecu- 
liar de esta clase componente del medio social. Azara 
m>s habla de que los hijos de familia eran entregados 

6 De-lkfaria. I "Tnidirioiicis^ Tomo III 

7 Véanne arUfi d«l Cabildo de 29 dr mano y 2 de díoiembrr de 
1762 
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casi desde su nacimiento hasta la edad de seis añofi al 
cuidado de mujeres negras o pardas y luego a muiatiUofi, 
de quienes no oirían cosa digna de imitarse, sino fabas 
ideas respecto a las cualidades que distinguen a las 
persona» de bienes Esta forma de criansa y que imperó 
por muchos años en las coelumbres, no fue sino 
consecuencia del régimen de vida coLoniaL Incorpora- 
dos los esclavos al núdco familiar en dase de sirvientes 
o encargados de las tareas domésticas, forzosamente la 
educación de los niños entregados a su cuidado, debió 
impregnarse en sus modalidades características. Fuerte» 
mente supersticiosos, dotados de imaginación pronta 
para admitir los hechos más inverosímiles, una buena 
parte de las leyendas y cuentos absurdos de brujerías y 
aparecidos que han formado, en otro tiempo, el ambien- 
te familiar, les pertenece como producto de una actua- 
ción considerablemente mayor que en nuestros días. En 
otro aspecto, su temperamento fogoso, sus maneras 
expresivas y hasta el empleo, en el lenguaje, de ciertos 
vocablos, imitados o reproducidos por determinados 
grupos sociales, demuestran la influencia ejercida en 
otro tiempo por la presencia de la rasa africana. 

Por lo demás, recluidos lo» esclavos y libertos, pardos 
y aindiados, desde la época española^ a las últimas 
categorías de la sociedad, conbtituyeron, por así decir, 
un medio apropiado para la creación de tipos especiales 
que adquirieron después fisonomía inconfundible en el 
desarrollo colectivo. El compadre orillero, el malevo y 
con ellos toda esa ralea que ha constituido el bajo fondo 
aociaL no han sido sino un producto genuino de los 

B Aura Op cit , Tomo I, pi|E 300 
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prímilívoB "tangos", 9 o BÍtíos de reuniones públicas, 
donde los negros y mulatos se congregaban para bailar y 
entregarse a las libaciones y al desenfreno de sus 
instintos. Prolongadas esas costumbres aún a lo» tiempos 
posteriores, ya organizada la nacionalidad, aumentado el 
número de sus elementos por el crecimiento urbano, dio 
motivo a la formación de esa individualidad típica y 
conocida actualmente por una idiosincrasia peculiar Su 
contribución al progreso socíaL ha 6Ído escasa si se 
exceptúan las manifestaciones que infelizmente ha 
tenido en todas las épocas esa tendencia de cierta clase 

9 Im voz ""tango**, genulmmenle afnctna. ciremoe que ee on^íina- 
ría excluí iva tn^nte de los im§^& del Montevideo colonial. Eimpleába* 
Be para determuiar loa sitim públicos donde se reunía la ^etite de 
color para bailar o divertirle. En «flU acepción la hemnt^ hallado 
repetidas vece» citada en IO0 reglamentos de policía dri Cabildo, 
(entre otros, el de mayo de 1809 —Archivo General de la Nación- y el 
de 27 de enero de I8I61, reproducido en el Tomo IV de la Colección 
Documental del Archivo de Mitre). £1 último de los meociontdoa 
dice en su artículo 14: ''Piohibenie los bailes de ucgn» conocldoa 
con el nombre de "landos" No es creíble que el baile mumo en eale 
tiempo Uevaae ese nombre Sin embargo, PemeUy^ a cu>a obra niw 
hemo6 referido otns veres, haee !■ relación de una dansa de loi 
negioe de Montevideo que vió bailar en 1763 y a la cual denomina 
"calenda*'i que podría tener cierta aeme|«nia con el conocido baile. 
Fue recién» ya entrado el aiglo XIX, que la vos ''tango** se aplicó a un 
género de baile especial de esa clase de gente Es creíble, sin 
embargo, que la vos *^taiigo*\ aplicada, como deoimofl, a los bailes de 
negros, derive a su ves. el nombre, de un instrumento, especie de 
tambor, cara cteríe tico oin duda, de los negros de Montevideo (Rossi 
I-, *'CoHas de negros") < En e^ta acepción se encuentra empleado en 
una animada crónica de carnaval de 1832, y que dice aní "Unos vao. 
otro<% vienen, unos suben, otn»H bajan* aquí un turco, allí un soldado 
de marina, por acá k pohría, por allá loa negros con el tango". ("La 
Matraca'* 13 de marzo de 1832) 



224 



EL GOBIERNO COLONIAL EN EL URUGLIAY 



hacia la "puamnpicría*', la falta de educación^ la 
ausencia de escrúpulo» para encarar los asuntos de la 
vida diaria, la indisciplimi en el tnlHijo o la perverBÍón 
de Lo6 gentimiento^ morales. 

IV 

En un ebcenano distinto, al amparo de factores 
enteramenlc diverso.s de los predominanles en la <'¡udad, 
se desenvuelve la población que habita Iom centro^ 
urbanos y la campaAa del paít» Presríndiend<» de la 
primera, ef> decir, de la formada rn lo** pueblo^ y villas 
del interior y cuyas costumbres no difieren de las de 
Montevideo t^ino en grado, por una menor Importancia 
del medio ambiente^ la otra« la propiamente campesina, 
ofrece aspectos y tonalidades capaces de destacar una de 
las fuerzas má^ eficientes en el desarrolla ^^ociaL El 
territorio de la Banda Oriental del Uruj^uay. se ha dicho 
ya« era, en el sí^lo XVIIL el más rico y floreciente de los 
que comprendían la exten<?lón de las poblaciones rspi- 
ñolaí! en estas partes de América. La existencia de 
puerto'^ al Sur que aseguraban el comértelo de ultramar, 
la facilidad de la penetración interior por vía fluvial 
remontando el rio Urugiuay o hus afluentes, o por via 
terrestre cruzando sus campaña*^ regadas continuamente 
por arroyos, la existencia al Norte de la*» Misione^ 
Jesuíticas, la abundancia de nquezas naturales en 
bosques en innúmera ble«i manada^ dr vacunos y caballa- 
res que vagaban sin dueño v a merced del que cpiisiera 
aprovechar el valor pret^ioso de hus prodtietoh. hicieron 
de esta provincia una de lah má*» pobladas \ conoddas 
entre la» del antiguo Virreinato Caiaiido a |Kirtir de 
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17774 y a coiit»ecueiiri¿ del iar^o pleito de líniit«>> van 
PoriugaU las comisiones deiiijirrddor9i.s recorren de uno 
a otro extretiKi el país, todob los ríi>t<«» arroyo^ oerroh v 
aeeidenteh del lerretKi tienen >a hUif^ nómbrete determina- 
dos por anterioret» expedicionarios o habitantes de los 
m¡i4mf>h paraje», y la» relacionch de Cabrer. AKear, 
Aguirre. Oyarvide. etc.« pueden beguirse en l<ih días 
actuales sin error, eani como si fuetee sobre una carta 
^ográfira contemporánea. 

hob avancen constantes de Portugal sobre la eoulro- 
vertida e imprecisa línea divÍMiría de fronleras, lah 
incursiones de l<is trafícantes de Ríf> Grande en 
acopio«« de ganad<iN el tránsito frecuente de ejercí to^ o 
de mllioíatj en la» porfiadas luchase giuraníticas o en las 
l^uerras por la ocupación definitiva de la Colcinia. de 
Santa Teresa y tierras adyacentes al Ibicui^ la dispersión 
natural de lab indiadas mÍMonera» a la^ 4'uale> se unieron 
la^ últimas agrupaciones charrúas, fueron formando 
paulatinamente núcleos sociale*^ que sin luimr ni asiento 
fijo llenaron la parte Este del territorio uruguayo^ allí 
donde, a pesar de las continuas batidas de los corambre- 
ros, existían en cantidades crecidas considerables rodeos 
de ganado salvaje. Mezcla heterogénea de aborígenes, de 
españoles desertores de tropas regulares, de criollos 
nacidos en el propio auelo, de bran leños o portupueseN 
las condiciones de su vida errante en la inmensidad del 
campea sin más sujeción que la autoridad de un jefe o de 
un caudillo, diéronle al gaucho, producto típico de un 
ambiente así integrado, los caracteres precisos e indele- 
bles con los cuales ha pasado a la posteridad. 

El gaucho no pía tense, el montonero artiguista orien- 
tal o del litoral argentino, fue en su origen una 



226 



EL GOBIERNO COLONIAL EN EL URUGUAY 



expresión única y genuina de la campaña uruguaya. 
Surgió en el período anterior a la guerra ^uaranílica y 
constituyó una entidad definida cuandii España y 
Portugal se disputaban el les>oro de lob panad<»8 que 
pat»taban libremente en \a> praderas del puU. Su actúa* 
cíón en esa eprn^a, al dectr de \us cronistas e hi^tonadci- 
res. apareció confundida con la de los contrabandistas 
portugueses, íorniando una clase temible por sus 
continuas depreciaciones. Bougainvillc. en 1766. es. el 
primero que hace referencia a esta nueva agrupación 
social "Se ha formado — dice^ debde al|[unfN« años atrás, 
en el Norte del río (de la Plata), una tribu de 
montaraces que podrá convertirse cada vez en más 
peligrosa para loh españoles sí no toman medidas prontas 
para su destrucción Algunos malhechores ebcapados de 
la justicia^ se habían retirado al Norte de Maldonado; a 
ellos se agregaron muchos debcrtorest* Insensiblemente el 
número acreció y con lat» mujeres tomadas a los indios 
han comenzado una raza que no vive sino del pillaje. Se 
asegura que ellos pasan ya de 3eísciento6'*\ lo Concolorcor- 
vo, en 1773, perfiló más claramonle sus caracteres. Dice: 
''Loi» gauderios son unos mozos nacidos en Montevideo 
o en los vecinos pagos« Mala camisa y peor vestido 
procuran encubrír con uno o dos ponchos de que hacen 
cama con los sudaderos del caballo, sirviéndoles de 
almohada la silla* Se hacen de una guita rrita^ que 
aprenden a tocar muy mal y a cantar desentonadamente 
varías coplas que estropean y muchas que sacan de su 
cabeza, que regularmente ruedan sobre amores. Se 
pasean a su albedrío por Soda la campaña y con notable 

10 BoiigsinviUc. *'Voyage«utourdu monde *. P^rú NDCCLXXI 
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complacencia de aquellos semibárbaros colonos, comen 
a su costa y pasan semanas enteras tendidos sobre un 
cuero, canlando y tocando. Sí pierden un caballo o ge lo 
roban* les dan otro o lo tomdu de la <-anipaña, 
enlazándolo con un cabresto muy lar^ que llaman 
"rosario". 11 Aguirre, 0>'arvide y con eWob la mayor parte 
de las crónicas o relatos de ese período^ denuncian la 
existencia de esta clase de campesinos a la cual denomi- 
nan *"'g;aucho8*' o *'^audenos'\ 

Azara^ que escribió en los últimos años del siglo 
XVIII, contiene noticia^} igualmente interesantes: '*Ade> 
más de lof» dichos (refiriéndole a los vecinos campestres 
de fiuenos Aires), hay por aquellos campos, principal- 
mente por los de Montevideo y Maldonado, otra casta 
de gente, llamados más propiamente '^Cauchos''* o 
^^gauderíos^. Todos son, por lo común^ escapados de las 
cárceles de España y del Brasil, o de los que, por sus 
atrocidades, huyen a los desiertos. Su desnudez, su larga 
barba, su cabello nunca peinado y la oscuridad y 
porquería de su semblante, los hacen espanto<^o8 a la 
vista. Por ningún motivo quieren ««rvir a nadie y sobre 
ser ladrones* roban también mujeres. las llevan a lov 
bosques y viven con ellas en una choza, alimentándose 
con vacas silvestres. Cuando tiene alguna necesidad o 
capricho, el gaucho roba algunos caballos o vacas, las 
lleva y vende en el BrasiL de donde trae lo que le hace 
falu".i2 lAttairia, ya en los comienzos del siglo XIX* 

11 Concotnrcorvo, latfaríUD de ciegos raminsnte^** Ed. 1773. 
Biblioleca Nacioiuil 

12 Aun* op cH., Tomo L pág. 310 
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consigna referencias semejanle» y luego de ubicar su 
residencia en la ribera Norte del Rí» Ne^ru hacia su 
cureo medío^ expresa que los '"hipocehlauros" o ''sáti- 
ros**' (como les llama) ^ viven asociados con los charrúas y 
minuanoB, dedicados a ta venta clandestina de ganados a 
los portugueses y, agrega describiendo los tipos: "no 
dejarán de asombrar éstos a quien no se halla acostum- 
brado a verlos ron la barba siempre crecida, inmundob^ 
descalzos y aún sin calzones, con el tápalotodo del 
poncho, por cuya? maneras, modos y trajea, se viene en 
eoncimiento de sus costumbres sin sensibilidad y casi 
sin religión. Los llaman "gauchos*", "camiluchos'' o 
"gauderios"» Como les es muy fácil carnear, pues a 
ninguno les falla caballo, bolas, lazo y cucliíllo con que 
coger y malar una res, o como cualquiera lei» da de 
comer de balde, satisfaciéndose con la carne asada, 
trabajan únicamenle para adquirir tabaco, que fuman., y 
el mate de la yerba del Paraguay^ que beben por lo 
general bin azúcar, cuantas veceb pueden al dia/*n 

Es innegable que la aparición del Upo gaucho va asocia- 
do, y los testimonio!) anteriores lo comprueban, al de 
malhechores o de las últimas clases de la sociedad, Pero 
de et>te mibmo abpecto pueden derivarse otrot» con los 
cualeb fue reconocido poslenormente en lia guerras de 
la independencia y en su larga actuación en la historia 
del país. amoralidad de hus costumbres^ areplando 
como verdaderos los juicios de los esc^lo^e^ españoles 

13 Lastwmft, op ril , "CoIohua oncnule»". r'Dommentos para la 
HíBtoru Ar|!etitiiia'\ Facultad lie Filosofía y Letra», Buenos Avt^^ 
Tomo III). 
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del siglo XVI IL < necesariamente parciales contra esa 
agrupación indiBciplinada e inobediente, tenia su orí^n 
en 6U6 condiciones de vida y en k aueeneia tota) de 
educación. Por lo demás, loe excesos de que se les 
acucaba, referíanse en su mayor parte a las continuas 
faenas de ganados montanices para vender sus cueros a 
los portugueses o las internaciones de tropas de animales 
a las estancias de Rio Grande. No lo hacían de otra 
manera los mismos españoles de Montevideo o de 
Maldonado. Los ganados, como la mayor parte de las 
tierras al Este y Norte, eran entonces realengos y la 
captura de vacunos o caballares^ que en grandes tropat^ 
pastaban libremente y sin dueño en la extensión de los 
campos, se hacía indistintamente por los comercian lev 
de Río Grande o del Plata. La diferencia, tan sólo, era 
en que los últimos lo hacían con autorización le^al y los 
primeros practicaban las matanzas o amadas clandehli- 
namente. O^'arvide, en su Memoria Geográfica dt* 1785« 
desoribe una de esas tantas vaquerías organizada^ eii la 
estancu del rey, en Don Ca^hib (Departamento de 
Rocha)., y que se hacían todos los años^ durando dos o 
tres meses. Una partida de sesenta a cien hombres, 
bábiles en las tareas del campo, salían a la caza de 
ganado. Tomaban treinta o cuarenta de éstos y luego de 
amansarlos llevábanlos de señuelos, recogiendo conjun- 
tos de quinientas a mil cabezas. Cuando se alcanzaban 
varios millares iniciaban las marchas lentamente. De 
noche, el temor a las fieras^ la abundancia de tigres en 
las soledades* obligaba a los conductores a formar 
grandes rodeos, re partí éndosic por cada hombre una res. 
con cuyas osamentas y sebob se mantenía una fogata, 
cerrándose así un círculo cuniodíado por guardias a 
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caballo* con lo que impedían los entreveros y 
disparadas.» 

£1 campesino uruguayo, e) gaucho propiamente dioho^ 
educó su temperamento en los mismos obstáculos de la 
naturaleza ofrecidos abundantemente. En »u¡n orífsenes. 
las prácticas^ los hábitos, fueron ios que ufaran los 
indios, con quienes convivieron. Como ellos, montaban 
a caballo y eran díestrísimos en su manejo^ por una lar^ 
práctica efectuada desde los prímeros años de ia niñes. 
Sus mentalidades debieron ser semejantes, y si la cruza 
con blancos españoles y portugueses dio un tipo supe- 
rior, el ambiente en el cual se formaron, la inmensidad 
del campo, el acecho continuo contra el pelijcro de Ioh 
animales salvajes, de los malevos de toda^ ^alegorías, de 
las guardias armadas españolas y portuguesat». contribui- 
ría a integrar las condicionen fundamentales de su 
carácter: el valor* el deaprecio del peligro* la sobriedad, 
la dureza y resistencia ante lai» inclemencias y las fatigas. 
La vida errante, sin hogar fijo, a verett en lt>h montes o 
cruundo largas distancias a caballo en la conducción de 
tropas o escapando a las persecuciones de partidas 
volantes que vigilaran la campaña. Ich dieron un 
conocimiento exacto del terreno, y iiadi«- como los 
gauchos o los indios, de quienes a menudo se valian. 
conocían mejor la senda ehcondída a travétí de las 
espesuras de los bosques, o el vado o la picada que daba 
paso a un río o a un arroyo. 

De los aborígenes heredaron la vista, que les permitía 
distinguir desde muchas cuadras un jinete y baber quién 

14 Oyirbide. "Memuríd" vHaúú (C CaUo Traiado». rtr"\ 
Tomo VIH) 
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era, por el andar del caballo o por un detalle cualquiera 
que para otros pasaría inadvertido Su oído finUmo y el 
dominio dei suelo que pisaban eran tales, que 6U5 
marcius en la oscuridad de la noche las ejecutaban sin 
perderse en el rumbo. Sus armas de pelea» mf> prendan 
de uso personaL semejaban a las de los primitivo^ 
habitantes como éstos, empleaban la boleadora y el 
cuchillo^ oon loe cuales debían voltear y malar la re& que 
les servía de alimento, o defenderse de una agresión 
extraña. Por lo demáa, el ^ucho, como el charrúa, en la 
guerra usó idénticos recursos: el ardid, la emboscada^ la 
guerrilla que avanza y retrocede y con la cual i>e hostiga 
de todos modos al enemif^. Si éste era vencido, el 
pillaje y los CKcesos podían ser sus consecuencias^ bi, al 
contrarío, eran ellos los derrotados* desaparecían en el 
horizonte, veloecb en sus labalgadurab, para reunirse en 
un punto que conocían de antemano y volver a la lucha 
nuevamente, tenaces y perseverantes como •-i nada 
hubiese ocurrido. 

Fue la guerra de recursos, de escaramuzas diarias, el 
fuerte de las resibtenqias ardorosas y prolongadas de los 
gauchos urugua>o8 en las luchas de la independencia, 
como ya lo había sido antes» contra los ingleses y los 
mismos españoles. Todo el ejército británico de la 
^gunda invasión hubo de quedar encerrado en Maído- 
nado en 1806 por un contingente de milicias destacado 
sobre las sierras que dominan la ciudad, \ Auchmut), en 
t»u parte al Mini-^tro Windham. afirmaba que hus 
caballerías eran impotentes para contenerlos. "El enemi- 
go -decía el jefe in^Iéf^ e>lá armado de e'^padas y 
carabinas. Su& soldados dan vueltas rápidas, se desmon- 
tan. hacen fuego por las ancas, montan de nuevo y ee 
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alejan a toda brida. Todo^ los habitantes de cbla 
campaña son diestmimoB en estab maniobras y cada uno 
de ellos es un eiiemig¡9**,ií No fue ésta^ bin duda, la 
primera «dilación ^i^ucirera del |>aisanaje oriental. Añui» 
antes, en 1777^ un cuerpo de quinientos hombree de 
caballería^ unidoB Cbta ves a los portugueses, pusieron en 
jaque a todo el ejército de Cevallos, arrebatándole las 
caballadas en el Fáno del Rosaríf> \ lue^ci sorprendieron 
gu retaguardia en el camino de Maído nado a Santa 
Teresa, donde hubo de caer pru»ionero el mismo 
generalísimo en una emboscada mañosamente 
preparada. i6 

Cuando el país vomenzó a poblarse >' se organizaron 
las estancias* el gauchaje concurrió a esos establecimien- 
tos participando en las tareas del campo. Su salario era 
mínimo, pero los propietarios que no tenían para el 
cuidado y explotación de sus §:randes. rodeos mib que el 
capataz y algun^is esclavos, necesitaban de ellos para 
efectuar los trabajos rurales. "Todas las estancias ^ice 
un documento de 1790- e&lán llenas de gauchos^ su 
trato es a tanto por cuero de cortar, desollar, estaquear y 
apilar, siendo el importe dos o tres realeis hegún el 
convenio de ejecutar las operaciones en labalh^s del que 
le manda o suyo*^ propios, conforme a la distancia, el 
riesgo o el pago en dinero o rop<i" it 

la forma en que debem peñaba su Ubor^ precaria y 



15 Parte <le Auf Kmulv «I Minislru ^indham. dr 7 fcrbren» i\v 
1807 (V. López. "H Arp. nuna . Tnmtt II) 

16 Memorial hacendados dr Monif\ide(i al Mini*4n) Diegti 
Gardo<{ui ("R»*visla de Buenos Ajrri»*\ Tomo X) 

17 Iníormc sobro reparto dr tierras y panado<*i rn la Banda 
Oriental (1790). ("Revista de Buenos Kirrfr\ Toint» \XII1) 
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accidental, el medio en que debió educarse sin sujeción 
a ninguna autoridad fuera de aquella que derivaba del 
respeto impuesto al más fuerte, sea el capataz o el 
caudillo local, hizo que el gaucho habituase su manera 
de ser a una propensión permanente hacia la re^ÍNtencía 
contra cualquier acto que cercenare su libertad absoluta. 
Tuvo de ella, acaso por la facilidad con que cruzara a 
caballo las dilatadas campañas donde era dueño y señor 
el concepto más ilimitado. Un sentimiento principal 
guió tan sólo su espíritu, y fue: el amor acendrado hacia 
el suelo en que nació y vivió« sentimiento confundido 
para él con la idea de una patria libre de cualquier 
dominación. Tal idioeincrasia explica ampliamente la 
rapidez y uniformidad de la sublevación del paisanaje 
uruguayo después de 1810 y su lesiVn indomable en la*« 
ardorosas y prolongadas luchan contra los españoles, 
porteños, portugueses y brasileños. Mientras la indepen- 
dencia de España y de Buenos Aires fue un fenómeno de 
lenta elaboración en las ciudades o centros pobladf>s« en 
la campaña, al contrario, tuvo el carácter de un 
movimiento espontáneo y uniforme, bastando tan s<>lo 
la voluntad de los grandes caudillos para mantener 
fervorosos y entusiastas los principios de redención. 

De otro punto de vista el gaucho del sighi XVI 11 o de 
las primeras décadas del siglo XIX^ tal comí» se exhibió 
en la campaña orientaL representó un tipo abs<iliilamen- 
te autóctono y originario, legitimo, de su ambiente» sin 
que sea permitida sn confusión con el campesino del 
litoral o del centro argentino o del paulista o mameluco 
brasileño, de quienes lo separaron diferencias esenciales. 
Especialmente con los primeros, el gaucho oriental es 
anterior en su formación como producto social, y la 
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denominación penérici de gauchos aplicada después a 
todos los campesinos del Rki de U Piala y del interior 
argentino, derivó de aquelloR gauderios de Maldonado y 
del Rio Negro descríplos por Bougainville, Concolorcor* 
vu« Azara y Laatania. Su carácter, mis peculiaridadeg, 
fueron otras, y hasta hus ropa^ las prendas personales 
que usara, las armah, la manera de ensillar y montar a 
caballo, distinguió al gaucho típico de las cuchillas 
uruguayas de aquel otro de las planicies ar^entinah. 

A»U la literatura propiamente gaucha fue la uruguaya 
y la primera que m» manifestó como producto del medio 
ofrecido por la campaña oríentaK rico como ninguno en 
bellezas y en elementos naturales» capaces de inspirar a 
poetas y romanceros. Hidalgo. Valdenegn» y con ellos 
Aseasubi* tuvieron pi>r fuentes creadoras de sus ingenios 
el vasto Cbcenarío de los campos de) Uruguay y el de las 
muchedumbres gauchas en las ardorosas luchas por la 
independencia nacional» Por fuerza de esta may<»r 
antigüedad, la clase social que describimos, surgida en el 
país por agentes y factores absolutamente propios estaría 
destinada a ejercer una grande mHuencia n<i sólo en el 
desarrollo colectivo local sino en las demás sociedades 
ríoplatenses y aun del Sur brasileño. La similitud étnica 
de los liabitantes rurales^ la semejanza de las costumbres 
y del medio en que actuaban, la facilidad de las 
comunicaciones en rasón de la proximidad* hizo la 
propagación rápida del tipo campestre del Urugua). que 
sirvió así de modelo para los demás, en sus prácticas, en 
sus virtudes y defectos y hasta en su carácter a veces 
novelesco y legendario. 
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CAPITULO XI 
Desarrollo económico de la ciudad colonial 



SUMARIO - Las IcycB de romercio d« España > la fundación de 
Montevideo. — Lo« navio» de regialro — Síluarión peográfírn de la 
«"ludad — El ne^]ain«nto de Libre Comercio - Creación dr la 
Adttuia — PrepresoB de la ciudad. - Lm plaza comercial - Lia 
grandes exportaeioncs — Ijk aalasón de cames. — Loe saladeros. - 
El movimiento en U eiudad- - Los propíetanoa - El valor de la 
tiem. - Forma de tran'Uioeiotiefi - Laf» fortunas particulares - El 
costo de la >ida, ^ Induatru areola — Precios de los ronsutnos - 
Inter^encinn en el valor de venta. — El iri^. — tji alhóndifsa — El 
tnbajo - ClascH de trabajadores - La» Le^es de Indias y la 
jomada obrera. - Los ehclavos. - ImpoiUncu de Montevideo a 
fines del si^ XVIII 

I 

El establecimiento y desarrollo de Montevideo en el 
siglo XVII L coincide con la gran reforma iniciada por 
España en su política comercial de las Indias y que 

aban[?a un extenso período, desde el Tratado de Utrerht 
hasta entrado ya el siglo XIX. Montevideo aprovechó de 
las modificaciones que sucesivamente se introdujeron a 
las severas restricciones hasta entonces imperantes 
ruando todo el movimiento de mercaderías se hacia 
dentro de La fórmula conocida de puerto único, en la 
América y en la metrópoli, para la entrada y salida de 
productos. La fundación de la ciudad, en los añob de la 
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devolución de La Colonia del Sacramcnlo a Los poitu^^ 
«es y del auge del coMwrio ilícito, de loe corsarios y 
buques negreros ín^lesee^ tuvo lugar al mismo tiempo 
que las primeras medidas dictadas por Felipe 
estableciendo eL ré^melt de las flotas y galeones destina- 
dos al fomenlo del intercambio con el Nuevo Mundo. 
Su situación excepeiomll, colocada en la entrada de los 
extensos territorios del Atlántico del Sur, su vecindad 
con laB posesiones portuguesas y las características de m 
puerto que lo hacían punto obligado de recalada en la 
navegación al Perú, dieron a Montevideo, ya en sus 
comienzos^ un aspecto de plaza comercial y en donde se 
realizaron importantes operaciones de exportación* AsL 
en 1740, I^rras^ en au diario de navegación nos refíere 
ventas, en la ciudad, de varios millares de cabezas de 
ganado, i 

El movimiento comercial se inició a partir de 1750. La 
real cédula creando ''los buques de registro sueltos*\ y 
en cuya virtud las concesiones se otorgaban en favor de 
expediciones que deberían cumplirse en los puertos de 
las colonias americanas, trajo como consecuencia el 
aumento de la navegación interoceánica. Montevideo, 
favorecida por sus condiciones geográficas, aprovechó 
de lob beneficios de las nuevas franquicias comerciales. 
Gran parte de los buque*^ expedidos de España con 
cargamentos para el Rio de la Plata venían consignados 
a este destino, siendo en su puerto donde se cumplían la«% 

1 Parra«. (rmy }oác, "DUtío de navegación*' '"RevisU de ta 
Bibboleca de Buenos Airee \ por Manuel R Trellce, Tomo IV 
(Ciudo por fray Facifieo Otero en *1m orden franeiacana en el 
Uruguay'') 
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operaciones de carga y descarga de mercaderías para ser 
después distribuidas en la ciudad y provincias de la 
gobernación de Buenos Aires. navegación al Pacífico 
y a las costas ma^lánicas, donde se creó una industria 
nueva: la pesca de la ballena* motivó una corriente de 
nave(i^cíón« aumentada continuamente y que hizo de 
Montevideo punto de escala obligada y a veces de largas 
estadías de buques y cargamentos a la espera de vientos 
propicios o de cambios de estaciones que mitigaran los 
riesgos de accidentada» y pentisas expediciones. 

Montevideo pasó así, bruscamente, de la categoría de 
pequeño pueblo, al de colonia ño reciente en vías de 
superar en importancia a ciudades vecinas fundadas en 
tjiglofe anteriores. Fue éste el tiempo de su transforma- 
ción política y del nombramiento de su primer goberna- 
dor, don José Joaquín de Viana* quien contribuyó 
eficazmente al progreso y prosperidad* Un factor princi- 
pal decidió este engrandecimiento. Su provincia, las 
campañas de su gobernación eran las más ricas, y si ellas 
abastecían de artículos indispensables para la vida 
económica de las ciudades vecinafs surtiéndolas de 
maderas, piedra y arena para las construcciones y hasta 
de legumbres y frutas pa» el consumo, su cuantiosa 
producción ganadera constituía la fuente principal de 
los recursos en el Río de la Plata, ta ciudad se convirtió 
en centro de importación de los cargamentos traídos por 
lob navios de registro, a la vez que ellos salían colmados 
con millares de cueros procedentes de faenas de las 
cantidades de ganados que existían en sus campos 
Organizóse así la gran industria de cueros y de productos 
rurales en el Río de la Plata, y en momentos que el 
comercio del Perú decaía porque empezaban a dar 
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término ia» extracciones de metales precioaos, la nueva 
riqueza representó un renglón de importancia prímoi^ 
dial para el comercio entre España y América. 

£1 Reglamento de Libre Comercio de 1778 consagró 
al' puerto de Montevideo, entre aquellos que en el 
continente deberían gozar de los privilegios que la 
resolución acordaba para el f órnenlo del comercio con 
las Indias. Es a partir de esa fecha que el progreso de 
Montevideo se efectuó^ alcanaando en pocos aftos un 
período de verdadero esplendor en diversas clases de 

manifestaciones. Así, mientras la ciudad convertíase en 
primera plaza comercial en el Río de la Plata^» sus 

adelantos en otro orden eran igualmente notables y Juan 
Francisco Aguirre, comisario de limites de la demarca* 
ción entre los territorios de España y Portugal en estas 
regiones de América, decía en su interesante relación de 
viaje de 1782, refíriéndose a su desarrollo urbano, "que 
muchos de loí» vivientes entonces y que conocieron a 
Montevideo formado de ranchos*' se aturden ahora 
contemplando la velocidad con que se ha levantado la 
ciudad*\2 Iguales oonsideracio net> expresan Diego de 
Alvear y José María Cabrer en sus Memorias respectivas, 
expresando ''que los huecos del caserío se llenan^, por 
instantes, de casas $untuot»ah, de miradores y obeliscos, 
multiplicándose lo que no es creíble las hermosas y 
agradables chacras y quintas del fertilisimo arroyo 
Migiielete.3 

2 Agulnei Juan Fianciico. ^wno", ele 

3 "Diario de DonarcMiite**. 178a, de dM losé Msrfa Cdim y don 
Diego de Ahear. (Publicad» por don Metitón Gonsáles en Umite 

oríenul de Miiiones*\ Tomo I. Montevideo, 1882, y por FtUo 
GrouBBAc en '*Anilei de U Biblioteca de Boenoa Airea'\ Taoio !)> 
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Esta 6s la época de auge de las grandes exporta cioneci de 
productos ganaderos y que asumieron proporciones 
extraordinarias. Regándose a despachar, él 5 de marzo 
de 1781. y en largo convoy de veinticinco navios, la 
respetable cifra de 432.000 cueros vacunos. Tiempo 
despuét). Pérez Castellano decía que .según los dalos de la 
Aduana, solamente en algunos meses del año 17B7 se 
habían llegado a exportar hasta 321.450.4 

Una nueva industria surge a la vez de tal desarrollo de 
la riqueza pública. Don Francisco de Medina, comer- 
ciante de Montevideo, fue el primero en fundar, en el 
Rio de la Plata* un gran establecimiento de salazón de 
carnes* que instaló ampliamente en el CoUa^ Departa- 
mento de Colonia, ejemplo éste que debería ser 
imitado, creándose en poco tiempo diversos saladeros en 

los alrededores de la capital de la gobernación. 5 La 
ciudad, asimismo^ ofrecía aspectos bien sugerentes de 
este movimiento comercial, acrecido aún después de 
1778, y las relaciones de testigos contemporáneos de esta 

4 Péra CuieUano. Op cit. 

5 Don Fnncuco de Medina habíM nacido en Montevideo, donde 
llegó, con su erfneivo propio, a formane una situación desahogada. 
Hombre de aceión, dedicóse^ deade 1776, a la peeca de bnUenae, 
realiaando cortosai expediciones a loi marea del Sur. I>e»apn>lMdo su 
comételo por el Virrey Iioreio, adquinó h estancia del Colla con 
30,000 eabeias de ganado, dedicindone a la salasón de carnea, usando 
el pnM*ediniiento qne había visto empleai' a tos ingleses en la pesca de 
los grandes cetáceos. Falleció en el mas de sgosto de 1788; siendo 
embargados sus bienes después de su muerte por la autoridad de 
Buenos Aires, por la competencia ruinosa que su fábrica hacía a olías 
{nstaladas después en idéntico ramo. Véanse Apuntes de Larrañaga y 
Guerru (op. ciL) y ''Memoria** del Virrey Lorelo en el Tirnio IV de In 
'Avista del Atvhtvo Ai^entmo*' de Tielles. 
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primera formación de la futura capitaL nos han dejado 
impresionen de verdadero interés. Por todas partes* en 
todos loa huecos y almacenes veíanse enormes pilas de 
cueros esperando el embarque. No menos de millón y 
medio, afirmaba Juan Francisco Aguirre en 1782, era el 
número de que estaban prontoa pan La exportación, 
los cuales, Calculados a un precio no inferior 9( dos pesos 
cada uno, representaba una riqueza considerable para 
una cantidad de habitantes relativamente exigua como 
la existente en la época. A esta producción aun podían 
agregarse nuevas ramas de la industria ganadera que el 
mismo autor mencionaba: garras, astas, i'rinea y pieles de 
caballo, las cuales comenzaban a ser aprovechadas para 
la exportación 6 

Tal incremento de las fuentes de la riqueza no podía 
traducirse sino por aumento considerable del poder 
económico de la nueva población. Las rentas de Aduana 
crecían sensiblemente, al tiempo que aparecía en el país 
una nueva rla<4e social: la de la gente acaudalada» cuyas 

Pérex C«il«IUno dice que el producido del eflUblccuniento del 
ColU e» de ocho mil quínUleM «nunle» laidoro De-MarU^ por tu 
parte, roencioiM que fue el paquebot **1jo^ Tres Reyet*\ mmndado por 
el capilán Juan Ros, el primero que saliese de Montevideo con un 
car^mento de tasajo £1 minino auior señala que la exportación de 
carnes taladas desde 1765 a 1793 akanaó en Montevideo a la 
cantidad de ciento treinta y ocho mil ^enUi y cinco quinules. 

6 La abundante referencia que consiga ApivTc en sn **0]ano** 
sobre el número de cueros, a» calidad, su peso^ valor y procedimien- 
tos usados para formar las pilas de almacenaje, asi romo para 
preservarlos de la destmcci^ por la poiiib« ele., demuestran ham 
qoé ponto esa industria se había desarrollado en Montevideo y la 
importanoia concedida a la riqueza naeionaU que en entonces la 
principal fuente en el Rio de la Plata. 



241 



PABLO BLANCO ACEVEDO 



fortunas^ empleada» en extensiones de rampos y en 
rodeos de decenas de millares de cabezas de ganado* 
rcpre^eniaban cantidades de cientos de miles de pesos. 
Así don Francisco de Medina era propietario de treinta 
mil cabezas de ganado en el Departamento de la 
Colonia; loe» herederos de lo^ Viana y los Alzáibar, 
explotaban casi la superficie de los actuales departa men« 
tos de flores y San José; don Francisco García de 
Zdñiga, adquirente de ios bienes que fueron de los 
padres jesuítas^ poseía trescientas mil cuadras en el De- 
partamento de Florida. £n proporcioneg no inferiores 
caben meiiirionar<$e: don Bruno Muñoz, don Manuel 
Duran, don Ignacio de la Cuadra, don Francisco 
Antonio Maciel, don Mateo Magaríños y otros, como 
don Faustino Correa y don José Ramírez, ya entrado el 
siglo XIX; que fueron igualmente propietarios de 
centenares de leguas en el territorio uruguayo.! Verdad 
que el precio de la tierra era relativamente bajo, 
procediendo una buena parte de los campos de donacio- 
nes hechas por la autoridades políticas a nombre del rc), 
a título de mercedes y con fines de ocupadón. pero la 
facultad de aprovechar los ganadot» realengos que 
pastaban en crecidas cantidades repi^^enlaba capitales 
de importancia. 

Cuando la valorización de los productoti ganaderoh se 

7 Según un expediente que tencmoa a 1» vina, en 1830 Um herederos 
de los Abiibar tmm poseían cnatiocienua lofu^ euméná*» de 
campos de piopiednd; don FknneiMO Correa, lo en de üienlo 
cincuenta legnas en dhenns estancias y don José Ramiies en una sola 
comprendía sesenta y enatio leguas cuadradas. (Véase, además, 
''Expediente de servicios de los vecinos de Montevideo para k 
leconquisia de finenos Aires* lfiOS*\ Archivo General de la Nación; 
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efeclMÓ después del Reglamento de Comercio Libre y 
añuyeron a Montevideo lo» buques cargados de merra» 
deríab para el Virreinato, las operaciones radicáronse en 
la ciudad, la cual se convirtió en centro principal de los 
grandes nego€Í<»s. entonces, como durante muchos años 
después, las transacciones realizábanse por el adquirente 
en la capital sobre los frutos a conflipnación, y las 
carretas^ en largo convoy, arribaban periódicamente, 
depositando sus carga» «n almacenes particulares o en 
los huecos o sitíin» baldíos del recinto urbano, para ser 
allí embarcados por los exportadores constituidos en 
crecido gremio y en donde actuaban los apoderados y 
representantes del comercio de Cádiz y de las firmas 
compradoras. A su vez, siendo 1<>& mi^mos importadores 
y vendedores mayoristas, eran ios introductores de los 
articuIoB necesanos a la plassa, la cual se surtía directa- 
mente o de su intermediario, el pequeño comerciante. 

existencia de dinero en «lUmat» de imp<»rtancia en 
lodo este tiempo fue una consecuencia del incremento 
de laí% indu.Htna^ de] paÍ8 v dr su de^arroUo ecouúmíro. 
"'Varios eran los capitales -deci* Aguirre en 1782- de 
más de cien mil pesos y en el común ha) un pasar 
desahogado'*. No de otro modo pueden concebirt^c las 
reiteradas contribuciones que para Us siempre exhaustas 
cajas reales de España, en sus frecuentes guerras, ve 
llevaron a rabo en la riuiiad, extrayrndose de su 
vecindario, fuertes cantidades, y h»s crecidos gast4»s. 
calculados en cifras cuantiosas, que i'ostó a Montevideo 
la reconquista de Buenos Aires en 1806w 

"Epoc« colonúr, por doo Cario* Ferrés y ^ i^gidii dd CoUa*", por 
Bazco de 01esii« 1904). 
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La vida de la ciudad colonial fue, en verdad, holgada 
para ios habítanteN y si la procura de dinero debió her 
fácíL por lo mismo de su abundancia^ el cueto escaso de 
los artículos de consumo, contribuiría a aumentar el 
bienestar general. La carne y el pan ofrecía ní^e a precios 
reducidos y las verdura*), frutas, legumbres, procedente^ 
de plantaciones en las quintas de los alrededores, eran 
en cantidades suficientes como para abastecer a la 
población. No e» posible hablar de una industria 
agrícola. Apenas sí el comienzo de una explotación de 
este género la constituyeron los sembrados en campos 
próximo» al caserío urbano. Sin embarco, rnntenipO' 
ráneos, Pérez Castellano, Juan Francisco A^iirre. Cd- 
brer y AÍvear se refieren a exportaci<ine'^ de frutas 
principalmente a Buencih Aires, donde tenían aquéllas 
especial aceptación Máb importante fue el comer<*io de 
trigos. Su producción, a veee^> superaba la demanda de la 
plaza y de los buques surtos en el puerto, y los envíos de 
excedentes para la capital del Virreinato solían hacerse 
con alguna frecuencia. 

Un sistema de intervencionismo de Estado^ represen- 
tado en el caso por la autoridad capitular, obligaba la 
disminución de precios de los consumos^ evitando las 
alzas y especulaciones. £1 suministro de carne a la 
población se hada por úiterroedio de concesionaríos 
simples o de licitación a remate, mandada avisar por 
edictos y pregones en la ciudad y campaña y establectén* 
dose de antemano el término y precio máximo del 
articulo en mantfs del consumidor.» Procedimiento 

8 Este precio, e>n los vematefl efectuados de 1803 a 1807 no paeó de 
9 reales la re» 
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semejante era el empleado en la provisión de pan, aun 
cuando la ingerencia dd Cabildo en este ramo se limitó 
por mucho tiempo a la determinación del pecio en onzai^ 
que deberían contener stis clases distintas y al costo de La 
hanna PoBlenormente y habiéndose monopolizado por 
algunos propietarios de atahonas la elaboración del 
Irigo^ se estableció una aihóndifia^ que fue situada en los 
alrededores del Cordón, y adonde deberían concurrir los 
productores de eae cereaK Lo que trajo como consecuen- 
cia una estabilidad ma^ror en io<^ precios.") Por último^ y 
en lo que se refería al resto de los consumos especial- 
mente a los de almacén y comestibles, el Cabildo, 
reunido en sesión especial cada cuatro meses y previo 
asesoramiento de dos personas de competencia notoria^ 
señalaba los aranceles de venia con que deberían ser 
librados al público, bajo penas severas a ios infractores 
de la disposición^ que en fijada en edictos en las calles 
déla ciudad. 10 

De más parece decir que este sistema de intervención, 
por parte de la autoridad municipal en el abasto de la 
población, si suprimía por un lado la competencia entre 

9 Lat> Lev^ c)e Indi» repiUmmumn minuriORamente lodo lo 
oonc^rniente ■ alhóndig*h en Uk colonia» cRpancUs irfinttidoM^ a 
aqueHaK el TUiulo XIV dd Libro IV áe li Reoopilanán 

10 Tomamos al uar una de la^ aóiiiipa« de aitirulos con lo** 
arancelen respectivoM que lucen en U^ a(ta> del <>abild«» de Montei*!- 
deo. Asi U resolución de 16 de mayo de 1804 eiubleeía que .el 
medio de pin blanco bien cocido > amacado debe tener por ahora a 
razón de nueve ps. fanef^a. aueve onzaK. «1 írtHro de vino carlón. lre« 
ra , el de blanco, siete ra., el de aguardiente de Enpaña* ocho t»,, el de 
aníi, ocho r».; el de aguardieate de caña, ocho rs.; el de vina^, do* y 
medio rs , el de miel de laña, diez , el de aceite (omún doce n.; la 
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loa gremios, coo^tituyendo* por tanto, una limilación al 
hbre comercio, de otro punto de vista conducía al 
abaratamiento de las subsistencias, representando n»i un 
factor apreciable en la economb de la ciudad. 

Bajo otros aspectos y dentro de las prácticas y 
costumbres de la época, la vida del Montevideo colonial 
dt*bió i»er cómoda y d«*i>ahu^da para una buena parle de 
la población. Es dificiL, dado lo reducido del ambiente, 
encontrar rastros de legislación social en materia de 
trabajo o de organizaciones gremiales, tas tareas rudas, 
el laboreo de tierras, el acarreo de cueros y de lo« 
productos de comercio, loe servicios de las callea y el de 
las construcciones, como en general Jos oficios manuales 
y domésticos, eran desempeñados por los esclavos. Una 
categoría auperíor de obreroa^ de artesanos, formóse 
después de 1780« con motivo del crecimiento de ta 
ciudad. Constituyéronla en su mayoría gentes adscnptas 
a los diversos cuerpos de guarnición o a las maestranzas 
de las fortificaeíones y especialmente marineros o 
individuos de los buques que en razón de largas estadías 
a la espera de vientos favorables o de pase de estaciones, 
permanecían en el puerto, a veces por muchos meses. 
Entre estos últímoa» era fácil encontrar operarios com- 
petentes en carpmterfa« pintura, albañiiería, herreros» 
decoradores y aun personas de entendimiento para 
servir de maestros, capataces y sobrestantes. Fueron 

libra de f^rbansoK, real y medio; la de fidroe, real y medio: la de 
arro2 a real la de azúrar blanca, do8 la de temada, real y medio: 
la de yerba, real y medio: la de ají en rama. do& ; la id. molido, a 
treA rs ; la de pasas de uva, dos y medio; un pan de jabón del taroaflo 
del de Buenos Aires, medio real (''Revista del Arrhivo General 
Admíníatralivo"» Tomo VI) 
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ellos, sin duda los <juc ejecutaron las construerioneb de 
la Matriz, del Cabildo, la Capilla de ios EjcreicioK el 
complemento de la linea de defensa, el Cubo Sur y 
baluartes principales y las obras en general de la 
arquitectura colonial. 

La situación de lafi do6 clases de trabajadores por la 
índole de sus ocupacioneb era distinta, pero en su 
conjunto ambas representaron un factor de orden que ¿e 
tradujo favorablemente en el bienestar común. Pernett) 
)' Aguirre, con diferencia de veinte años, afirmaban que 
la mano de obra en el Montevideo del siglo XVII I era 
cara. En 1809 la situación aun debió haberse agravado. 
El Sindico Procurador don Bernardo Suirez hacia 
saberlo así al Cabildo, pidiendo su intervención. Resul- 
taba, según la información levantada por aquella auton.- 
dad, que los negros dedicados al trabajo de la ciudad 
"han sabido formarse cierto plan • decía * en el cual sus 
trabajos vienen a ser de un valor incalculable'". Por 
descargar una pipa, v, gr., se piden dos reales; otros 
tantos por cargarla. Por el trabajo de un día completo 
en barraca, le consto al Síndico que llegan a pedir dos 
pesos o veinte reales, y no es tanto que exijan como la 
necesidad de darlos. Todos están convenidos en aquella 
tarifa. £1 que la quebranta se expone a crueles resultas, 
así es forzoso convenir en ella o desistir de toda faena. 
Lo primero es lo regular y más frecuente, por más que 
ningún comerciante se detiene en el saeríficio cuando se 
trata de hacer una descarga, limpiar los cueros y 
almacenar sus efectos. Más, puede decir el Síndico* no se 
halla un negro para un conchabo, porque todos huyen 
de contraerse a un determinado trabajo. En esto va la 
conveniencia* El que entra a servir en barraca por día. 
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por mes o semana, cuenta con 6 a 8 reales a lo sumo; y 
dedicándose a lo que ellos llaman changadas, ee decir, a 
de8car|>;ar un fardo, o ya a hacer un mandado puede 
sacar «enrámente dos pesos o veinte reales, ii 

La facilidad de la vida^ el reducido gasto para la 
manutención, la demanda constante de brazos en una 
población rica y pequeña en el número de sus habitan- 
tes, debió traer como consecuencia el aumento de 
jornales. Ademán la duración de las tareas debió ser 
limitada y si nos faltan datos para una aseveración 
precisa a ese respecto, es posible suponer que el trabajo 
no fuese de sol a sol, de acuerdo con la disposición 
consignada en las Leyes de Indias, las cuales señalaban 
que en la constmcción de fábncas y fortificado nes« la 
jornada sería de ocho horas repartida entre mañana y 
tarde^ según los rigores del sol y para precaver la salud y 
conservación de los obreros. i2 

Los negros esclavos representaron un valor aprecíable en 
la economía de la ciudad* y la fuerte demanda que 
existió para su adquisición, demostraría su importancia 
en la vida colonial. Comprados en sumas variables entre 
cien y cuatrocientos pesos, según la edad, habilidades e 
industria, redituaban a sus dueños un interés mensual de 
diez o doce pesos, sin más gasto que la alimcntción y el 
vestido. EUos eran empleados, no sólo en los trabajos 
pesados, sino en los oficios de sirvientes, niñeros, 
cocineros, jaboneros, vendedores ambulantes de velas, 
de bizcochos, aguateros y encargados del barrido y de la 

11 ^'Reprmentaeión del Síndico Procurador don Bernardo Suáres 
il Cabildo, de 7 de abril de (Archivo <;enenil de la NaciAn) 

12 ttecopihción de Indias. Ubro IIL Titulo VI, Ley 6 
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limpieza El Irabajo para ellos, en virtud del concepto 
social en que se hallaban, era posiblemente ilimitado* 
aun cuando el influjo de modenus ideas Mibre la 
barbarie del comercio de esclavos, >d difund¡da¿> en las 
finalidades del <^i^o XVIIL hubiera modificado en 
parte su penosa condición. Por oini parte, es de creer 
que incorporados a las familias, poza&en de buen trato 
por el interés presumible de sus dueños* a fín de 
mantenerlos en buen estado de salud. 1 3 

Monlevideo ofrece en los últimos tiempos del período 
colonial^ las características de una gran ciudad ^n 
formación. Su desarrollo rápido, a partir del estableci- 
miento del Comercio Libre de 177K la importancia 
adquirida como principal plasa comercial, su puerto, el 
mejor del Río de la Plata, U abundancia de dinero y las 
facilidades de la vida por la suma riqueza de sus 
campañas, las más fértiles del Virreinato, todo contri- 
buía a afianzar entre sus habitantes los sentimienios en 
la futura grandeza del país. 



13 La iradici6it, sdemi». comprueba que dunnt^ el periodo 
español fue costumbre el buen trato a los esclavos Esta oostambre 
predommé basla la oeupactftn portuguesa y brasileña* en las cuales 
los procedimientos variaron ^itsd>1emenle« rr^istrándosc rasos de 
verdadera crueldad Ya constituido el país, despué« de 18^ no 
fuevon poco« los que se pre^enUron a la justicia denunciando 
padecimientos y torturas, obteniendo de los jueces amplia 
reparación. 
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CAPITULO XII 



Desarrollo económico 



£L PUERTO DE MONTEVIDEO Y EL CONSULADO 
DE BUENOS AIRES 



:$UMABIO: IjtH coUfiuw sudaoirncani» en Iw po»Criinería« del «iglo 
XVIIL - Diferenciw y aatagonuiBOi ^ Imb nacionalidtdcB - 
Bueno» Aves y Montevideo. - Mcüoa de la n«vepa«i¿n - 
Reclamos de Buenos Airea. ^ Iinpoitaticia de Im doi puerto» - 
Opiniones de Iob ooníonporáneos Riquesas nacarales - El 
intercambio en el interior del Virreinato. - Importancia del 
lemtorio unif^yo. - Opiniones de don Mif;uel Lasiama. - Li 
política española — Montevideo, puerto principal en el Río de la 
Pial* - Consid«racionc8 de Manuci Moreno, — Privilegios 
otorgado» a Montevideo. - £1 ^«n comercio - Franquícufi 
conccdidaR a Montevideo ^ Desarrollo de mus uiduslnas y 
aumento de exportaciones 

Política de la institución consular. - Su orientación económica 
en el Río de la Plau. - Medidas adoptadas contra Montevideo - 
£1 Impuesto de Averia — La Junta Consular de Bucno« Aírete y el 
puerto de Montevideo — La luoba comercial. -* Creación y 
organiMción en Blonievideo de una Jnnta de Comerc unten. ^ Sus 
fines. - 6u declnneión de independencja del comercio de Buenos 
Aires - Réplica de la Junta Consular. « obras del Puerto de 
Ensenada. - Actitud del Cabildo de Montevideo. - Discurso del 
Alcalde don José Cardoao Contmuación de la polítua del 
Consulado. — Nuevos acto^^ de hoattlidad - Creación de 
impuestoH. - Actitud defensiva de la Junta de Comerciantes 
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I 

En las postrímerías del siglo XVIII las colonias 
españolas del continente americano ofrecían síntomas^ 
precursores de grandes aconteoimientoB. Todavía esa 
profunda razón de ecr que ha caracterizado la formación 
de las nacionalidades no había hecho irrupción, pero Iok 
núcleos sociales animados por sentimientos propios, 
perfilaban cada uno su modalidad peculiar» Razas, 
costumbres^ instituciones políticas, si bien todo parecía 
influir para la aproximación y la unidad, en la realidad 
convirtiéronse cada uno de estos factores en motivos de 
separación, y a vece^ de antagonismos irreductibles. En 
el Norte la preponderancia de las razas indígena y 
africanas, el clima, la exuberancia de la naturaleza, 
prddigff en sus frutos, el aspecto general del ambiente, 
en la acepción señalada por Buckle^ imprímiría un tipo 
inconfundible a sus pueblos entonces en formación. Al 
Sur, los agentes naturales darían MK-iedade^ dl^linU^ \ U 
concepción aquella que regula el germen de los 
nacionalismos por la distribución geográfíca de las 
zonas, encontraría en América una justa aplicación. 
Acontecimientos, sistemas de gobierno, pudieron variar 
las fronteras, pero es innegable y bastaría una carta del 
Nuevo Mundo, para precisar que allí^ donde antes 
constituyéronse los grandes centros de producción de 
riquezas, se organizaron las sociedades con un soplo 
intenso de vida propia. 

Pero si las doctrinas fundadas en la configuración 
geográfíca del suelo pueden dar base a la averiguación 
del proceso histórico de América* también el factor 
económico, sin caer en las exageraciones del 
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materialismo h¡stóri< (). explica o r<»ntribu)e a explirar 
el origen de la»> diferencíate entre muchds de sus pueblos 
y ron ello*^ e] nacimiento de las nacionalidades. 
Montevideo y Buenos Aires el Uruguay y la Ar^jentina, 
quizá la historia de sus divergencias que conducirían a 
-lus reparación definitiva, no reconozca, en el pasado, 
sino una aspiración firme y reiterada de cada una de las 
ciudades ribereñas ha<'ia un predominio comercial en el 
Río de la Plata. 

El gran conflicto planteóse inmediatamente después 
de la promulgación del Re^amento de Libre Comercio, 
de 177B. Desde muchos años antes, si ja supenondad de 
Buenob Aires sobre Montevideo, era incontestable, la 
costumbre en la navegación había hecho del puerto de 
la última ciudad^ punto terminal en las ddatadas 
travesías interoceánicas £ra el más próximo, el más 
se^ro y al cual conducían los canales profundos, 
recostados a sus costas, en el entonces incierto \ difícil 
acceso al Río de la Plata. Pero la escasez de tránsito de 
naves, cerradas Jas poblaciones al intercambio exterior, 
imperantes como estaban las leyes restrictivas de 
comercio, jio pudú dar consecuencia, en un principio, a 
los hechos producidos así naturalmente. Verdad que 
Buenoí« Aires, ciudad mayor y Capitanía General, 
muchas veces impuso en este periodo previo, medidas 
que Montevideo creyó juntamente arbitraria» y 
atentatoriaB de su progreso y bienestar. Formuláronse 
a^í, ya los reclamos ^n Madrid^ desde 1764, a nombre de 
los apoderados de) Cabildo contra extracciones de 
dinero a los vecinos por ^avámenes especiales de sisas y 
alcabalas. Más decididas fueroa, aún, las protestas 
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surgidas ante las odiuMi^ dispobícionci^ de CevaUo8, que 
mientras excusa biu»e por falla de fondor para continuar 
las obras de defensa de Montevideo y arrojaba la car^a 
de eso8 ^sto5 a los habitantes de esta ciudad^ exif^ja de 
ellus^ mn contemplación^ ioi» recursob necebarío^ para 
sDi>t6ner el ejército con el cual arraló la floreciente 
Colonia del Sacramento, Halúan lenido lugar ya esloi» y 
otros abusos, como las resoluciones de Buenoí^ Au-es, a 
fin de que Montevideo proveyes>e periódicamente con 
lob triaos de las cosecha» al abasto de aquelUa población 
y las medidas adoptadas para el cobro de derechob 
extraordinarios de anclaje a los buques Ue^dos a 
Montevideo y cuvos producto» se destinaban a obras 
públicas de la capital. 

Todo esto, unido a hechos v causas mencionadas 
antes, preparaban un terreno apto para las desinteligen- 
cias y oposiciones de intereses El Reglamento de 1778 
inesperadamente vino a dar exterioridad a las resisten- 
cias y antagonismos por largos años silenciados, agravan- 
do los sentimientos respectivos de las poblaciones La 
nueva real orden habilitaba lob dos puertos a la vez y la 
lucha comercia], entonces se iniciaría claramente, plan- 
teada entre las dos ciudades La importancia de ambas 
era semejante y si Buenos Aires podía aducir como 
derechos a una situación mejor, *;u jerarquía de Capita- 
nía General, cabeza de Virreinato, los progresos alcanza- 
dos por Montevideo en el corto tram»curso de algunos 
año6« hacia presa par que su declino en el futuro podía 
ser mayor¡. Fundada la primera dos siglos antes^ ^u 
desarroUo había sido extraordinariamente lento y en 
1778 apenas si el número de pobladores alcanzaba a 
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veinticuatro mil. Montevideo tenia en ventaja su mejor 
po6Íeíón geográfica y la práctica ya establecida por los 
capitanes de buques de hacer de su bahía surgidero 
obligado de las expedíeione8 al Plata o de tránsito al 
Perú. El acceso a Buenos Aires, en cambio, era difícil 
Ni rl desembarque de mercaderías podía efectuarse con 
regularidad en embarcaciones grandes, ni el tránsito del 
río, sin balisas ni faros, era viable, )a siguiendo el 
derrotero de la Púnta del Indio o atravesando diagonal- 
mente el estuarío. £n los dos rumbos, el Banco Ingléb o 
el de Ortiz interponíanse al libre pasaje. 

Ias excelencias del Puerto de Montevideo sobre el de 
Buenos Aires era entonces reconocida por geógrafos y 
navegantes. Bougainvillc, en 177X, decía que no podía 
hablarse del puerto de Buenos Aires porque éste no 
existía^ obligándose a los barcos arribados a anclar a tres 
leguas distantes de su costa, i Diego de Alvear^ Cabrer y 
con ellos Aguirre, Oyarvide y Borrero,2 y sin excepción 
todos tos hombies de ciencia de las diversas comisionee 
de limites entre España y Portugal estuvieron de 
acuerdo en considerar que el único puerto en las 
posesiones del Sur era el de Montevideo. 

Pero la supremacía de éste sobre el de Buenos Aires 
no deecanaaba solamente en U profundidad mayor de 
8UB aguas o en la facilidad de su acceso. El Virreinato del 
Río de la Plata, tal como debió presentarse a los 
contemporáneos de fines del siglo XVIII, no compren- 
día, en puridad de términos, sino Montevideo y el 

1 Boupiiville. ^Voyage" ntado. 

2 Borren», Fnncwoo ''Det»rnprión del lemiuno Oriental rn 
mi.lTRT. rifeviBU Histórica^ Montevideo) 
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territorio oriental del Uruguay, Buenos Airea y sus 
tierras inmediatas hasta el cercano litoral del Faraoá. 
Fuera de ellos la extensión inmensa argentina era un 
desierto y st algunas ciiMhdes habíanse levantado en el 
interior y al Norte, éstas, además de no constituir 
verdaderamente ¡dazas comerciales por la exigüidad de 
sos recursos e industrias, sus relaciones y giros los hadan 
principalmente por las vías de Chile o del Alto Perú. La 
incomunicación con Buenos Aires se fundaba en rabonea 
de hecho y el intercambio, o no existía o se limíuha tan 
sólo al recibo de mercaderías llegadas por tierra, después 
de interminables jomadas de camino, realizadas al paso 
lento de la primitiva carreta tirada por una o más yuntas 
de bueyes. Un viaje a Jujuy de ida y vuelta podía durar 
cuatro meses; a Potosí el mismo recorrido a veces 
empleábase el doble tiempo. Por lo demás, los ingentes 
gastos de conducción, la pequenez de los vehículos de 
transporte, quitaban todo estimulo para un aumento de 
la actividad comercial. Las carretas tucumafuis^ apenas si 
llevaban de una vez doscientas arrobas de carga y su 
precio alcanzaba hasta ocho reales cada una. Con las 
poblaciones del Paraná y Paraguay, la situación era 
idéntica y el tráfico en las penosísimas condiciones 
mencionadas no tenia otra fínalidad que la simple 
introducción y venta de mercaderías, sin el retomo 
consiguiente de frutos, porque no los había, 

3*4 Lev«iic, Iniroduccióa «1 lomo V d« U Biblioteca de la 
Facultad de Filotofía y Lctias de Bveaoa Aires; ''Documeaiofl 
hutórícog"". - Monaay, Ifaitín de: ^^Deacriptioa de la Coníéderatíon 
Argentíiie'% Tomo I, pég. 14» y IL» ]>ág. S47 y si^Bientes; Woodbine 
niEiah que «tcríbU on UKH, tétala rcapecto a laa eomviioacíoDea ' 
con el Fumai y Fuagaay, alenM datM de Ulerea ReliriéiMkae a laa 
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A^í planteado el tema y reducido a sus justas 
proporciones, la lucha económica entre Montevideo y 
Buenos Aires, lo fue tan sólo entre las dos ciudades; 
cada una con Jos productos y riquezas de sus territorios 
ínmedíatob. El parangón no resistía aquí un examen sin 
que la suprentacía de una resultase manifiesta. Por la 
importancia de Buenos Aires podíase aducir la 
antigüedad de su fundación, el mayor número de 
habitantes y dar asiento a las altas autoridades 
virreinales. Montevideo, en cambio, superaba a aquélla 
en sus dones naturales: el acceso fácil de su puerto. Ja 
proximidad mayor en la navegación del Atlántico y, más 
que todo eso, la abundancia considerable de riquezas en 
sus campos en los que pacían miHares de cabezas de 
ganado Prácticamente, pues, la competencia era difícil 
y no eólo los geóg^-afos y hombres de ciencia venidos en 
las eicpediciones demarcadoras de límites así lo 
establecieron, sino también aquellos que por su saber y 
madurez de juicio deJ>eriaD asesorar al Supremo 
Consejo de Madrid. 

Don Miguel de lAstarria expresó en esos años sq 
opinión sobre la importancia de las distintas zonas del 
Rio de la Plata, mereciendo ésta una referencia especial 
por cnanto fueron sus ideas tomadas de Ja ol}servación 
directa, las que preponderaron a fines del siglo XVII L 
en Id época de iniciarse las resistencias y oposiciones 



ventajaN de la nnve^ción a vapor, «lude • un víaj> de un navio 
in^lrH. el ou«l htzo entre Montevideo y Corríenteft 39 días de ida y 
vuelU, cuando antea loa buques a vela empleaban ciento doce díai en 
el mMmo recorrido. ("La» Proviociu Unidas del Río de U Plata'*, 
Tomo I) 
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obstinadaf) entre Montevideo y Buenos Airee* 
precursorah de su Kepanición definitiva. El ilustrado 
escritor y sabio economista estudió loe terriiorioB del 
Sur de lae posesiones ' españolas y examinando sus 
condiciones geográficas, en el interés de la metrópoli, de 
la importancia comercial como fuente de producción, 
lue^o de analizar los detalles oro gráficos e hidrográfícos, 
se decidía por la superioridad incontestable de los 
territorios situados al Este del Paraná, comprendidos 
entre el Atlántico y el Plata. Juzgaba, en efecto, que los 
territorios comprendido* al Este del Uru|;iiay eran más 
importantes que los situado** al Occidente de ese río; 
afirmación ésta que lo llevaba al desarrollo de diversas 
consideraeiones sobre las cuales «e extendía largamente. 
Ellas eran, entre otraa, que en lo que podía decirse del 
Río de la Plata de importante y ventajoso, concurrían 
aquellas tierras^ en sus dos terceras partes; que en lo 
sucesivo la utilidad seria mucho mayor^ dada la 
superioridad de la banda oriental sobre la occidental, 
aun comprendiendo la Pampa^ que no era »no una 
inmensa llanura donde no había^ en centenares de 
leguas, ni piedras, ni plantas, ni árboles. Toda la madera 
necesaria para la capital, sus edificios, embarcaciones^ se 
cortan en nuestro territorio de la banda oriental, 
cubierto de una buena eapa de tierra donde hay pastos y 
variedades vegetales que forman inmensos bosques... 
Este le aventaja en ganados, siendo muy sensible el 
mejor sabor de sus carnet» que, aun de regalo, las llevan a 
Buenos Aires. Tan es sabido — agrega — que en dicha 
Banda Oriental se encuentran millares de ganados 
silvestres y que hay hacendados que matan treinta mil 
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cabezas de vacunos por año, observándoae que casi del 
millón de cueros que se extrae del Rio de la Ftato, más 
de la milad «de del territorio oriental, 

Pero el autor citado sí concedía principal imporlancia 
a lae zonas que describe sobre el resto total del 
Virreinato, no lo era menos en cuanto a la ventajosa 
posición de Montevideo, a cuyo puerto atribuye carácter 
de exclusividad para todo el comercio interior de las 
provincias y por los nos desde la Asunción, s 

En estas ideas y principios debió basarse la política 
comercial española y promul^do el Reglamento de 
Comercio libre, todas los <lisposiciones, a partir de 
1778, fueron dictadas en favor de Montevideo, a cuyo 
puerto se le dio carácter de principal y único en el 
Atlántico del Sur. A esa orientación, a los resultados que 
de ella se derivaron para España y el Río de la Plato, se 
refería, años después, don Manuel Moreno, al publicar, 
en 1812, la ''Vida" y '^Memorías^' de su hermano el 



5 Sc^n c\ diitinguído e ilu^lndo comenurisU de L«8Cam«, ei 
doctor del Valle Hutrlucea, k fanoM obra fue recién coDOCjds en 
1806, aun cuando su redacción datase de feclu antenor Don Mi|;uel 
de lAstarría terminaba la serie de consideracioneB, cuyo breve 
«xtnclii mencionamos, con loe Hguienies párrafoi' "Traduciendo a 
una ecnación b que dejo especificado, debo afimari en léiminos 
precisos, que la |^an parte de nucsM lerrilorio, eomprendida entra 
U línea divisoria del fitaisit cuno del Uruguay^ nbem del Rio de la 
Plata del mar hasta donde principia aquella linea, es ei depósito de 
la sahidf de b riquen, de b eomodidad y del recneo de los fiek» 
vasallos de S Bf en b IVovlncía de Buenos Airei' el fondo pnncipal 
de su prosperidad; una porción de b colonia mis interesaatc a ctts su 
metiópoli; y ana piedra muy preciosa de b Real Corona de Nuestro 
Soberano**. ("CokMuas orientales, etc."). 
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doctor Mariano Moreno, <Uciendo: ^La Corte, empefiaba 
en fomentar el establecimiento de Montevideo, no 
discurrió otro arbitrio qne el de favoreoer su puerto con 
privilegios excluaívos, que, al fin, lo constituyeron en 
único y piecÍBo en aquellas costas. Sin cálculoe baatante» 
para hallar el medio de levantar al pueblo por caminos 
juiciosos, el gobierno eapaAoI no supo mirar por los 
intereses de unos de sus súbditos sin arruinar a otros.^'6 
La crítica de Moreno entrañaba, sin duda, un fondo de 
verdad, pero ella hubiera sido más exacta considerando 
el error de los estad iatas españolea, al menos desde el 
punto de vista del interés de la metrópoli, al hacer de 
Montevideo el grao pueito comercial en el Atlántico del 
Sur, mientras acumulaba las autoridades superiores, que 
debeiian regir las múltiples actividades comerciales y 
políticas en la ciudad de Buenos Aires, 

De la incomprensión de las necesidades locales, de 
ese dualismo inflexible que hico de una ciudad, la 
capital política y de la otra, capital comercial» divididas 
ambas por el Río de la Plata, común a las dos, surgirían 
a breve plaxo la serie de acontecimientos que 
prepararían la ruptura y la separación de loa dos 
pueblos* 

11 

El gran comercio entre España y el Rio de la Plata o 
el Perú se hiao considerando a Montevideo como puerto 
terminal o de escala obligada de las naves en tiánáto al 

6 Moreno^ M«Muel "Vida j MemorÍM de Mañano MoRno*\ (Ed. 
Camnsa) 
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Ricífíco. En esa inteligencia se redacto la real orden de 
7 de diciembre de 1770* reglamentando el ambo y la 
expedición de la correspondencia, en los puertos únicos 
de entrada j salida: Montevideo y La Coruña. Con 
idéntico criterio se fijó en la de 16 de noviembre de 
1776, la abli|;aeión a todos los capitanes de buques en 
viaje del Callao a la metrópoli, de recalar en esta ciudad 
a fin de recibir órdenes. Igual se dictó la del 26 del 
mismo mes y añoi, disponiendo que los navios 
despachados de U metrópoli con cargamentos para las 
posesiones del Ricifico, deberían ser registrados en 
Montevideo y revisadas sus guias y conocimientos 
respectivos Bnprímiéndose así, de hecho, la intervención 
de las autoridades de Buenos Aires.? 

A partir de 1778, las resoluciones en favor de 
Montevideo son todavía más precisas. £n real oficio de 
7 de octubre de 1778 se daban instrucciones especiales 
al Gobernador de la plaza, haciéndole saber "haber 
dispuesto S.M. que el mismo Gobernador, cuando salga 
o arribe alguna embarcación de España^ le haga la visita 
personalmente para tomar conocimiento, dejando al 
oficial como subdelegado de la Intendencia la tarea de 
expedir las providencias para el resguardo^ descarga y 
almacenaje y demás disposiciones, inclusas las licencias 
para cargar y retornar. 

la supremacía del puerto de Montevideo, como único 
gran puerto, no admitía, entonces, dudas. 9 La autoridad 

7 AeAl«9 Oitlene^ d« 16 y 26 de noviembTe de 1776 

8 Real oficio de 7 de octubre de 1778 

9 de «gregar^ como elemento coirobonnle de afírma<Mone^ 
ames rootenidas, laa tprcciacioiu*^ de Juan Francisco Aburre y 
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esoañola en Buenos Aires no pudo menos de 
reconocerlo y la impUnldí ión de la Aduana lucaL 
creada a su propio pedido, sería la demostración 
concluyenle de U imiiorUiicia de la nueva plaza 
comercial» En 10 de febrero así se resolvía y la real 
orden especificaba que el Rey concedía esa habilitación 
en vista de que siendo cierto "que el mayor número de 
Registros que saldrán de los puertos habilitados de 

Dte^o de AlveJir en sus rehpcctivo«« diarios de viaje, de fines del sipl« 
XVIH Decú el pnincn» de lo^ n(»mbr«doí>, hablando de Iok 
comienzos de la nudad y las cau^a^ de su desarntllo ulterior '^Séa«te 
por falu de medios o descuido, asi pa^ó hatiU prinripios de e«ta 
población, U que. en el día es cuando ae eoaoee mdú la importancia 
de HU iiituiKcion. No podía >ier menos, efertivamenie Es tabi el único 
puerto en el Rio de la Phta» llave de las inmensaN proviniMa»* de ento^ 
dominioJi y domina el le^oru de estas rampa <]ue '^on gjjiadoh** 
("Anakh de la Bibliolera Arprniina" Tomo IV. pág 12^ Por su 
parte, Alvear se expretta del «iisuieiile modo "La población y el 
comercio de Montevideo han tenido sen^iblei» adelanta míen ton, debde 
el e«ta.blec un lento de loi lorrco^ mantimoti dr La Coruña, de io» qur 
entran a hu puertu m?is cada año Ma^ h*s últimos > rápidos progreso»* 
loa debe al Reglamento de Labre l^omert lo del año 17713 Efe étOa la 
época má& feliz para Montevideo, que ]e rau»a todoh lo8 días mayore^^ 
aumentos» y le da nuevas energiaft Su^ huecos Ke llenan por infttantef> 
de casat» suntuosas, de miradores \ obelLs«.oi< se multipliran lo que no 
es creíble su*» chacra^ v quintas de] feniUsímo arrovo Mipieleie v «"on 
los navios que no cesan de arribar a «u^ plavas^rrece el número de su«> 
colonos, el piro toma nue>o aliento v ma>or extensión y ñionte* irfeo 
concibe fundadaa eaperaasaa de una futura franfiesa, émuUt We $u 
Capital la circunsuneia «K>la de ^ puerto, lírtico en lodfo et Hío de in 
Piaia. que puede admitir embarcaciones de porte le t>firi e toda« las 
proporciones ventajosa«^ que araba mtN^ dr apuntar, haciéndola la 
primera puerta de comunicar lón de lo'^ do!;» virreinatos de Buenot^ 
Aire» y Lima El comercio de Cádiz, abumdo de la peligrosa y 
dilatada navegación del Cabo de Hornos, de^de que tiene libertad» ha 
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España para el comercio libre, llevarán la idea de 
cumpliría en el citado (puerto) de Montevideo, y que 
por esa rasón se hace más preciso en é] esle 
establecimiento (la Aduana) ha aprobado S.M. este 
pensamiento como dirigido al mejor orden, en el 
reconocimiento y aforo de lo6 frutos, ^neros y 
mereaderíaé que hayan de desembarcane en el mismo 
Montevideo y han de pasar después a Buenos Aires,'* la 

En este criterio se armonizaron las demás disposiciones 
de la metrópoli referentes al comercio, dando motivo a 
la creación de una nueva autoridad, en 1781, la de 
Comandante dd Resguardo de lodas las rentas en 
Montevideo y costas del Rio de la Plata, puesto que 
recayó en don Francisco Ortega, con el cometido de 
poder reconocer por sí y sus subalternos todas las 
embarcaciones que viniesen a estas rei^ones, seüalandose 
como condición especial para el ejercicio del cargo, la 
residencia permanente en el puerto de Montevideo, n 
Fue a partir de estos años que el comercio adquirió 

empeudo a girar por e^ta vía mucho mis íácíl y s«^ra »utí cwkniiwo^ 
intereaes a laa tivm» provincias intenore^ del Perú.., Como ei purrto 
de Montevideo e« el único del Río de la Piala, se quedan en él K^dah 
las embarcaciones que vienen de España con rc^íiítru» para fiuenoK 
Airea y provincial ¡menores. El transporte de los efectoR se acaba, 
puei« de verificar por medio de laa lanchas del Riachuelo, cuyo 
deRimo príncipsl no ea oiro y el de volver rargada^ de cueroK. para el 
retorno de las mísiiuui embarrseionc^ o navio»»". r'Anaie> de b 
Biblioteca Aipienlína"* Tomo I, pépna» 327 y 333). 

10 Real Oficio de 10 de febrero de 1779 

11 Reale» Cédulas de 22 de aecicmbre de 1779 y de IS de marxo de 
ITfll 
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un vigor hanla entonces desconocido. Lab grandes 
compañías de navegacióo creadas en España, Portugal e 
Inglaterra inmediatamente de la declaración del 
comercio franco* iniciaron los viajes al Río de la Plata 
en demanda de la producción principal: cueros y 
productos de ganaderUi, exportándose por Montevideo 
cantidades inmensas de esas nqoeus. Lis «capitulaciones 
y concesiones otorgadas al Conde Raperás, a la 
Compañía Filipinas, a don Francisco de Sierra, a don 
Jtian Andrés Gomes y Moreno* Joaé Cambiaso* Gómez 
Hermanos, Jerónimo Hijosau Lorenzo Berístain, Juan 
Almerá, etc., todas fueron para la extracción por este 
puerto y con destino a Cádiz de decenas o centenas de 
millares de cueros y para la introducción en el 
Virreinato de crecidos cargamenLos de géneros diversos. 

Montevideo convirtióse en el centro de operaciones 
comerciales en esta parte de continente. Las excelencias 
de su puerto, la mayor profundidad de aguas que 
permitían el acceso de buques de gran porte, lo hacían 
obli^do como punto tenninal de las expediciones 
marítimas, siendo por medio de lanchones que se 
enviaban las cargas que llevaban destino a Buenos Aires 
y regiones distintas del Virreinato. Su proximidad ron 
Río de Janeiro, con los puertos y fronteras de las 
posesiones portuguesas, contribuía todavía a aumentar 
su importancia, siendo no escasa la influencia que 
ejercía su puerto, especialmente en el vecino Estado de 
Rio Grande* Ptoto de escala, además, en las largan 
travesías al Pácífico, sucedía a menudo que las 
mercaderías, ya de la metrópoli o de Lima, se detenían 
en los almacenes de la cmdad a la espera de trasbordo. 
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opentcíón que, por la dificultad de la navegación y 
carencia de buqaee demoraba meses y años hasta bu 
reembarque. Percibíanse así en la Aduana los derechos 
correspondientes, acreciendo con esto las rentas locales 
Otras círcujiscaneiaa favorecían igualmente el desarrollo 
del comercio. Acontecía^ también^ que las licencias para 
las expediciones marítimas, lo eran tan sólo a fin de que 
los buques salidos de puertos europeos viniesen en lastre 
al Río de la Plata, en donde podían adquirir los 
productos de retomo. No obstante^ y a pesar de las 
prevenciones, burlábanse a veces las cláusulas 
prohibitivas, llegando los navios con cargamentos 
semiconapletos La presunción del contrabando liacíase 
notoria y las mercaderías se vendían en Montevideo, 
según lo disponían órdenes terminantes 

Una franquicia más aumentó, todavía, los beneficios 
de la ciudad cuyos habitantes, ya en este tiempo y 
valorando justamente los progresos alcanzados en tan 
corto tiempo, aspiraban a una situación de supremacía 
en el Río de h flata sobre las demás poblaciones 
vecinas 1^1 fue la real cédula de 24 de noviembre de 
1791, por la cual se concedió a Montevideo el privilegio 
de puerto único de introducción de esclavos para las 
posesiones españolas en esta parte del continente. Este 
tráfico, todo lo inhumano que fuese, p<^ro admitido en 
la legislación española de la época, acreció 
considerablemente el comercio de la ciudad con la 
llegada frecuente de buques de la Compañía Filipinas y 
de los numerosos que con licencias especiales del Rey 
venían a estas regiones, realizándose en Motatevideo las 
operaciones de compra y venta de esclavos para el 
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Virreinato y aun para Chile y Perú y retomando a sus 
puertob de salida con la producción local 12 

Fueron estos años^ desde 1778 a 1796, los que marcaron 
el mayor auge del comercio del Montevideo colonial. 
Considerado primer puerto en el extenso Virreinato de 
Buenos Aires^ cabeza a su vez del territorio máe rico por 
la fecundidad de sus tierna, las empresas, los proyectos 
de explotación en gran escala, se sucedían para 
aprovechar las excelencias que brindaban las campañas 
del Uruguay. Don Francisco de Medina fue el primero 
en la implantación de la industria que permite la explota- 
ción de carnes y sus establecimientos de salazón y sus 
grandes estancias en el departamento de la Colonia, 
conjuntamente cod las de Gueli en las proximidades de 
Montevideo* se adquirieron por la Compañía Marítima, 
a la que se otorgaba por reales cédulas de 31 de mayo de 
1790, concesiones especiales para su eicplotación. Don 
Santiago Liniers, en este mismo tiempo^ bnscaba la 
obtención de ganancias ensanchando la esfera de acción 
de la mencionada sociedad comercial y en extenso 
memorial presentado al Rey, conjuntamente con un 
plan de obras de fortificaeión a realizarse en 
Montevideo a fin de aserrar la defensa del Río de la 
Plata, proyectaba nuevos establecimientos de salazón de 
carnes» de pesca de ballenas y lobos marinos, haciendo 
construcciones adecuadas en el puerto de Maldonado.n 

12 Molinari, D U loiroi^iicoión al Comercio de Indun. Tomo Vil 
de "DoctuneatOB psn la hutoiu ar|[entiiui*', publicadof por U 
Fjtaolud de FdDeofia y Letiai; ¿c Buenos Aires. - Biedma, J J. 
"DocQmentoi de U fipem de independencia de k República 
Ai^cniina". 

13 ""Revuta de Buenoti Airea,'' Numero 88 de a^OHlo de 1870. 
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Si el Reglamento de Comercio libre señala el 
comienzo de un florecimiento extraordinario del 
Montevideo colonial, la erección de la institución 
consular de Buenos Aires marca una época decisiva en la 
historia^ desde que con el establecimiento de esa nueva 
autoridad se inicia la encarnizada lucha comercial entre 
las dos ciudades ribereñas, cuyas consecuencias 
producirían las hondas diveigencias y las hostilidades 
recíprocas de sus poblaciones. El auge de Montevideo, 
m rápido desarrollo provocan los celos y rivalidades de 
Buenos Aires, cuyo pueblo y gobierno hacen suyo el 
pensamiento de recuperar para sí la supremacía perdida^ 
preparándose francamente para una guerra de puertos. 
La corporación consular, suprema de asuntos 
comerciales y con asiento en Buenos Aires, sería la 
encargada de exteriorizar esas emulaciones suscitadas 
por el progreso de Montevideo. Una sola orientación fue 
la de los acuerdos de la alta autoridad y ellos no se 
tradujeron sino en actos con un objetivo determinado: 
impedir el desarrollo de la ciudad rival y reconquistar 
para la capital del Virreinato el carácter de puerto único 
en el Río de la Plata 

Fueron sus primeras resoluciones promover ante el 
Virrey la modificación de la real cédula, según la cual 
los cargamentos conducidos por los coireos marítimos se 
introducían por la Aduana de Montevideo, solicitando, 
en cambio, el trasbordo inmediato de los efectos, sin 
intervención alguna de esta autoridad. Conjuntamente 
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con esta medida y con iguales propósitos el Consulado 
% creó el impuesto especial de avería que debería ser 
abonado por los buques ipie fondeasen en Montevideo y 
permaneciesen en su puerto. Dicho impuesto si bien 
señalado en la orden de creación del Consulado^ no solo 
representaba un cuantioso tributo a exigirse a los 
comerciantes de la ultima ciudad, sino que su producto 
se destinaba al aumento de los caudales de la institución 
de Buenos Airea, cuya oríentación notoríarocnte hostil a 
los intereses de los contribuyentes montevideanos fue 
puesta en seguida en descubierto. En efecto: la real 
cédula de 1794s en au artículo XXXI, señalaba el 
derecho de avería para integrar los fondos del 
Consulado, preceptuando éste ipie se "cobraría en un 
medio por ciento sobre el valor de todos los géneros, 
frutos y efectos comerciales que se extrajeran e 
introdujeran por mar en todos los puertos de su dis- 
trito"'. Los únicos puertos habilitados en el Río de la 
Plata eran el de Buenos Aires y el de Montevideo^ pero 
siendo éste el de destino de la mayor parte de los 
buques, resultaba que mientras su comercio era el 
principalmente gravado^ los beneficios los obtenía d 
Consulado quien disponía a su arbitrio de las sumas 
recaudadas. 

Verdad es que poco hubiera representado esto si el 
Consulado de Buenos Aires, a la vez que rigurosamente 
cumplía estas disposiciones, hubiese hecho otro tanto 
con las otras obligaciones que le imponía la cédula real 
de creación y especialmente la consignada en el articulo 
XXI II, que establecía de manera terminante la de 
'^limpiar y mantener limpio el Püerto de Montevideo^*. 
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Pero la autoridad de Buenos Aires, llevada de un celo 
exclusivista, ai bien percibía rentas de Montevideo, 
no HÓio no <se preocupó de su puerto &ino que las 
cantidades reeibida^ eran destinadas a obras y mejoras 
en la capital. 

La i onaerueneia de tal politira no pudo ^r otra que 

Ja de crear una causa más que ahondara \as desinteligen- 
ou^ y n validades >a elaboradas entre las dos colonias del 
Plata. La acción del Consulado fue firme y tenaz y ella 
no tuvo otra finalidad que la de impedir el auge de 
Montevideo centralizando el comercio en Buen<fb Aires. 
IVo importaba que de Montevideo ^e extrajesen la mayor 
parte de lo^ recursos; que esta ciudad tuviese puerto 
natural y que fuese cabeza de uno de los territorios más 
ricos de] Virreinal**; menos interesaban las dispoMciones 
que habían consagrado a ese puerto como el mejor del 
Río de la Plata \ aquellas que disponían su cuidado y 
limpieza. Lo útil ) necc^arl() era hacer puerto en Buenos 
Aires; <í no se podía en la misma ciudad donde la^ obras 
de canaiizacióii serían cuantiosas, deberían rtMlizar^e en 
Barracan o en Id Ensenada Si en c^tos «litios no había 
población ni caminos fácile* a la <'apital. ni piedra para 
hacer las co ni^truccíones», no por eso debía detenerse la 
autoridad consular Las obras de] puerto de Buenos 
Aires se ejecutarían rápidamente \ con prelaeión a los 
trabajo» dispuestos en la Real ÍJrden a efectuarse en 
Montevideo. La& actas del Consulado, demue^jtran la 
constante preocupación en la inmediata realización de 
un muelle con capacidad suficiente para recibir las 
carcas directamente de Europa, evitando así el desem- 
barque y revi^ación en Montevideo, a cuvo fin el 
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ciimerc'iu y el Con&iilado ¿poUríaii \dt* solicitudes \ 
recurh05> ante el Virrey w 

La línea de conducta estaba trazada y ella no &e dirigió a 
otra finalidad que la de cumbatir la prosperidad de 
Montevideo. La cM^isíón entre lab dos ciudades fue 
violenta y lab rebisteneiat» al cumplimiento de lab 
rcbolucionee ronsulares furron los re»ult<idoi^ inmediatos 
de tan inhábil política La ocaí»¡i>n be presentó en seguida 
y ella se produjo por una nueva decisión del Coiijoulado. 
tan arbitraria como lat» antenoret».! Ocurrió que con el 

14 Véanse, eníi* inras Uit mvu^ M Cun^uíjulu 1Í v 28 dr mayo 

V d*' 14 d« diciembre de 17%. El puerto Je Buenos Aires he UevA 
ddeijinie. demorando, no ob*Unte. Us (ibr4», al^runos ^no<- En 1805 
aún no estaba (ermmado^ < uando üu tt-mpor^l ^obri'vt^mdo los días 3 

V 6 de juniü de t*se uño airaM» >u> i oii-.tnH « iones \ pe«.4r de ese 
iu«eso, el Cim^iil4ci<* \ el entom e<* virreN Sobremonle. no desistieron 
de la empresa Í3e Us informadone» te<ni(a>> levantadas enlomes 
merecen desudarse alfana*» refereneia*» del inje^niero hidraulit» don 
Eustaquio Gianini. quien en una bien fundada expCM^ieián, det<piiéii 
de calcular las obia*< ne* esana^ en H puertu de M(»ntevideu en 
sesenta mil pesos \ U'^ di Bnenif» \ire^ entre lentu** \ w hoeien- 
lob mil p^'Mkii, deeia li> -ii^uienle '*E«ta obra el «•ui^idero de *Hta 
rapilal % el muelle del piien» de Monte^ulei) Hin mutuamente 
iieeeitanaii por el inier^H reeipnKO «¡ue mfluven lat» una^ n*«peeto a 
lai» otraH Ni Buenos Aire<« puede roinentar su (umercio el puerto 
de Moiiievuleo, que e» donde arriban y destarran lo'* buqu4.s de 
Europa y de donde s^leri < on Ki'* íruto^ de li>dos i'sto-* pai^^es por ser 
el únj( (» y más apropiado puerto en t(»d(» el rio para buquev mavc»res 
ni Montevideo puede hat er pran < omereio sin este de Buenos Aires 
que es el depóhtio y punto de reunión de diehos fni(o«> y uno v otro, 
por Us mittmaH raz<ineh. se aiieguran sus intereses > aun nú-^. la vida 
de laníos iníehre^ netesiu de asegurar o fai iliUr la tntrada di I no 
ron la torre y faro arriba mentKmado iTrelli^. RevMa riel 
Arehivr» General de Bu«^nm \ire^'' Titmo 11) 
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deseo de congraciarse con las aurorídades de la metrópo- 
li y en circunstancias de la guerra de España contra 
Francia, el Consulado de Buenos Airee resolvió el envío 
de una suma considerable de dinero a la madre patria, 
no encontrando otro mejor arbitrio para reunir los 
fondos necesarios, qite crear una contribución obligato- 
ria a cargo de Montevideo y que debería setkbonada a 
prorrata entre sus comerciantes. 

1^ Una medida tan inconsulta y dictada en momentos 
tan difíciles para las buenas relaciones entre las dos 
ciudades, no pudo menos de producir una inmensa 
agitación. La reacción y la protesta fue la consecuencia 
natural y obligada. Ante la actitud del Consulado de 
Buenos Aires, el comercio de Montevideo se reunió para 
resolver la conducta a seguir concretándose su decisión 
en la creación de una corporación nueva de carácter 
excepcional dentro de las normas establecidas en la 
legislación española: la Junta de ComerctanteSn organ jasa- 
da en defensa de los intereses locales. £1 acta de 
fundación, de 14 de febrero de 1795 y que aparece 
suscripta por más de ochenta firmantes, todo^ vecinos 
conocidos y acaudalados^ expresa que el objeto de su 
reunión '^es la de dejar constancia del procedimiento 
irregular (del Consulado de Buenos Aires)* de obtener la 
contribución sin previa consulta al comercio de Monte- 
video. Este comercio es enteramente independiente y 
distinto del de la capital, Buenos Aires, extrañándose 
quieran los individuos de aquél, abrogarse de motu 
propríún la facultad de disponer a su arbitrio de los 
intereses del de esta plasa, sin obtener de antemano su 
indispensable anuencia, resolviéndose en definitiva dar 
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represenucíón con plenofe podereg a don Juan Pedro 
Agairre^ don Jiun de EUaurí y don Juan Balbin Vallejo, 
para que ante el Tribunal que corresponda establezcan 
que el comercio de Montevideo es enteramente indepen* 
diente del de BuenoR Aires, al cual nunca había estado 
subordinado a sus determinaciones de ninguna clase ni 
especie/* is 

No se detuvo, con una repuUa como ésta, la acción del 
Consulado. la lucha estaba entablada y para doblar el 
prestigio de Montevideo y realizar una competencia con 
éxito, era necesario orear un puerto, cuyas excelencias 
fuesen semejantes al de la última ciudad. La construc- 
ción de obras portuarias en la costa llamada '^Ensena- 
da*\ fue asi dispuesta y aunque el paraje constituyese 
entonces un desierto y obligase, además, bU distancia, la 
ejecución de caminos de acceso, y el transporte de 
piedra obtenida del territorio uruguayo aumentara 
considerablemente los gastos demandados, la Junta 
Consular así lo resol vió« mandando se comenzaran los 
trabajos, a la vez que se dirigía al rey solicitando su 
habilitación para el comercio exterior, 

lü noticia de la decisión consular cundió en seguida 
en Montevideo, donde se le otorgó toda su importancia, 

15 ta queja por el pn»ceder del Con»ulado d« Bueno» Aireb fue 
UevAda por lo*» repreBenlaniei» del romercio de Motllcvidev *nle el 
Consejo de Indian. autondAd que, por real orden de 13 de mav*> de 
1797, deeUró que el rom«»rcio áf Buenoh Ams no itnía poieftlad para 
influir a los comerciante» de Monirvideo en el donativo de i*jen md 
pesos f|ue aquél ofreció a S. M para la«i tir|[enciah de la painada guerra 
i'on Francia. (Actas d^ la Junta de Comemanteri de Montevideo. 
1794. Libro de Realeo óideneü del Com.uUdo de Montevideo, 
Archivo General de la Nación) 
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interpretándose como contraria a la c iudad \ a hU 
romerrio. Don Jo»é Cariloso« Alralde de I^t Voto del 
Cabildo así lo entendió y« en exten^sa alocución a loí* 
regidores en la «esión del 16 de mayo de 1795, decía: 
"que admirado de tai determinación (la ííohcitud del 
Consulado pidiendo la habilitación del puerto de la 
Ensenada), y temiendo que pudiehe encontrar cabida en 
el real ánimo, por efecto de las artüirio*)ah razones con 
que tse presentase* se veía prensado a dí«>currir 
medios para evitar tales daño<, y romo nada era más 
propio de un cuerpo capitular que velar mcehantemente 
por la prosperidad de la provincia que representa* de 
aquí, sin la menor disputa, debía el Ayuntamienlo 
cruzar las ideas del Qjnsiilado de Buenifs Aires, Porque 
nuestra Provincia sería la má^ perjudicada con la 
autorización pedida a cauha de bU posición local, la 
asombrosa fertilidad de su* rdn[ipt>s y la abundaiK'ia casi 
increíble de sus ganados v otros frutos, a pesar de \o^ 
cuales sólo se ha visto, ha^ta aquí, que teniendo ventajáis 
y proporciones quizá sobre todas la^ otras partes de la 
Tierra para ser la Provincia más rica y más florida, sea la 
má^ pobre e infeliz, A este Cabildo — continuaba el 
Alcalde Cardólo — toca celar talet> dañ4»A que ccmtinua- 
rían con aumento^ 51 se venflcasen las intenciones del 
Consulado^ y para contrarrestarlas, soy de dictamen que 
inmediatamente se representen ante S M con razones 
claras y sólidos fundamentos que ofrece el asunto, el 
cúmulo de biene*- que precisamente se han de sepiir, de 
que tenpa el debido efecto, la expresada real determina- 
ción y por el contrarío el gran número de males que son 
de temer si se revocase o restringiese, a fin de que se 
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digne ampliarla todo cuanto sea pobible/* A«»i lo retioLve- 
ría la autoridad lora!, ot<»rgand(> p«»dert-s «suficientes a 
don Manuel Antonio Echevarría, diputado en Madrid 
del Cabildo para "que gestionáis - decían la^ instruccio- 
nes - ante el Real Consejo de Indiah, ei importantísimo 
asunto de esta ciudad, oponiéndose al penbamientD del 
C<msuÍado de Buenos Aires", i» 

No por estas obstinadas resistencias varió la política 
de la Junta Consular. Ahora bien suble\ados los 
ánimos, planteadas las protestas contra la accu>n despedi- 
rá de aquella rorporación.. nuevos incidentes vendrían, 
todavía, a hacer más hondo^^ lo> agravios entre la» dos 
capitales í u>tj^ habitantes, romo era natural, hicieron 
cauüid í^omún en la defensa de ^uh lnte^ese^ recíprocos. 
Se^ún la real < édula de creación del Consulado, la 
autoriiiad cielefí«nld en Monlevideo, debería recaer en un 
diputado que entendería en lob asuntos romemales* de 
acuerdo con el procedimiento común ) sin ajustarse a 
normas de derecho. En tal caso, estaban excluidos para 
el ejercicio del carpo Ujs que fuesen abobado». Sin 
embargo* U deaifinación para el año 179B hp hizo por el 
Consulado en la persona del doctor Lui^ Revuelta. La 
consecuencia de psie acto fue la reunión inmediata de la 
Junta de Comerciantes, la cuaK en sesión plena« resolvió 
"que la elección se repudiase en \ista de haberse hecht> 
el nombramiento con dommío \ de ab^^oluta y nunca 
vista autoridad 4'on la cual se le quiere tratar por el 



10 lodd^ia 4 1IM u años rlfspui v vh ItMK). t>) ( ahildu ele Mcmirviflro 
proHf guia iflh miMTijs ^t'siu>iio«« en M¿«lri«l. <>i>vuiicl«> rt*i ursus « 
rt*pR!sentBiit« en la (^utte 
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Consulado, aun en los casos que locan el propio 
decoro."' 17 

Otro suceso, ocumdo casi en se^ida, daría motivo pl 
niás serio, sin duda, de estos conflictos, a la vez que 
pondría en evidencia la tirantez de relacione»» creada por 
la acción del Consulado entre los dos pueblos del Rio de 
la Plata. La situación internacional de Europa en 
aquellos añoB finales del siglo XVIII; los anuncios de 
una expedición al Río de^ b Plata; la presencia de 
buques de^jgg ^naci onalidaJ^M las aguas del estuario^ 
motivaron la resolución de armar en corso navios 
mercantes para la defensa de las cortas. A ese fin y con el 
pretexto de arbitrar los medios que sufragarían los 
gastos necesarios , la Junta Consular dispuso gravar el 
comercio de Montevideo con una contribución extraor* 
diñaría, calculando un impuesto de un cuarto a todas la» 
importaciones^ el dos por ciento a la exportación^ a más 
de cuatro reales por tonelada de cada buque entrado a 
su puerto. Tamaña exacción, cuyo verdadero fin no 
escapó a las autoridades locales^ produjo^ como era 
natural* una violenta reacción. La Junta de Comercian* 
tes reunióse en sesión plena y "luego de maduras 
reflexiones - expresa el acta respectiva - teniendo en 
cuenta que para esa tan absoluta y extraña determina- 
ción no se ha citado, ni oído, ni noticiado al comercio 
de la ciudad, despreciando y vejando la representación, 
(«iguíendo y renovando en esto aquel Consulado sus 
antiguas miras \ designio*^ de querer abatir > echar por 
tierra el cuerpo de este comercio, como ya en otras 

IT Librv> de ActaM de U Junta d** Comemo de Montevideo Vhióii 
dt* IT de dif lembrr de 1798 (Arrhivo Genenl de la Nación) 
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ocasiones lo había intentado, resolvió, como en caeos 
anteriores* para contener lo$ incultos y vejámenes y 
lograr defenderse de las arbitrariedades con que el 
Consulado de Buenos Aíre<^ quería subyugarlo^ conferir 
plenos poderes a su apoderado don Juan José Martínez, 
ante el Virrey, acordándose, mientras tanto^ negar el 
pago de los impuestob/^ts 




18 Arla de la JunU ¿r rom<'r4 lo de Münlf\ídfo <le 29 i\r 
novi<>inbrr de IIÍOO v expediente rettpnlivo de 17 de du-iembre de 
1802 (En HUH on^naieM en el Aivhivo General de U N«i lón) 



275 



